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EDJTQ1Ifl
En  el mes  de  septiembre  de  1988  España  fue  aceptada  como
Miembro  Consultivo  del  Tratado  Atlántico  -con  voz y voto-  como
consecuencia  tanto  de  los resultados  cientificos  obtenidos  por
nuestros  investigadores  en  aquel  ámbito  como  por  la  Implantación
de  la  Base  permanente  española  “Juan  Carlos  1”.
Para  fomentar  el interés  y la  conciencia  necesarios  sobre  este  tema
en  el  seno  de  las  Fuerzas  Arn1adas,  EiiV  dedicó  inmediatamente
un  DOCUMENTO que  abordaba  la  situación  en  aquellas  fechas.  Se
tenía  en  cuenta  que  las  expediciones  científicas  españolas
programadas  habían  contado  (y habrían  de  seguir  contando)  con
muy  importantes  apoyos  técnicos  y logísticos  facilitados  por
profesionales  militares  y los correspondientes  Servicios  propios  del
Ministerio  de  Defensa.
Transcurridos  ya  cinco  años  y cuando  en  estos  momentos  se  está
preparando  la  séptima  expedición  a  la  Antártida,  parece  oportuno
exponer  en  un  nuevo  DOCUMENTO la  síntesis  histórica  de  las
diversas  actividades  llevadas  a  cabo  por  el  Ejército  de Tierra  en  el
aspecto  señalado  y que  incluyen  básicamente,  además  de  los
apoyos  logisilcos  generales,  una  serie  de  acciones  específicas
desarrolladas  por  organismos  tales  como el  Servicio  Geográfico  del
Ejército  y el Centro  Técnico  de  Intendencia,  entre  otros,  y la
correcta  solución  del  programa  de  comunicaciones  a  largas
distancias.
Con  todo  ello se  abre,  flusionadamente,  el  futuro  de nuestra  acción
antártida.  ¡
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EL EQUILIBRIO
INESTABLE

na  vez desaparecido el
mundo bipolar, que ha dominado
el  planeta durante la mayor par
te  de la segunda mitad de esta
centuria, han empezado a desa
tarse un conjunto de fuerzas muy
difíciles de precisar y controlar.

La  descomposición de  la
URSS ha producido no sólo un
vacío geopolítico en toda la masa
continental euroasiática, sino
también un “vacío geoestratégi
co”, de proyección de poder, en
el  horizonte mundial, cuyas últi
mas consecuencias aún están
por aparecer. Tanto el futuro de
la Comunidad de Estados Inde
pendientes (CE 1.) como de Rusia
revisten grandes dosis de incer
tidumbre.

La  “Tierra Corazón” de Mac
kinder se encuentra hoy someti
da  a una ola de crisis, inestabili
dad y conflagraciones que van
desde Bosnia, en los Balcanes
de  Europa, hasta Tayikistán, en
las estribaciones del Pamir en el
centro de Asia, pasando por el
conflicto entre Armenia y Azer
baiyán por el control de Nagorno
Karabaj, la desmembración de

Durante más de 40 años, esta
zona estuvo férreamente contro
lada por el comunismo soviético
que no permitió el brote de nin
gún movimiento de tipo político,
nacionalista o independentista
que alterara o moviera la “paz
soviética”, salvo algunos casos
esporádicos que fueron rápida y
brutalmente abortados.

El malestar, la crisis, el incor
formismo y las tensiones perma
necieron larvadas hasta que la
caída del comunismo permitió la
aparición de las reivindicaciones
de  los pueblos, de los naciona
lismos, de las etnias o de las reli
giones, en gran parte de los terri
torios euroasiáticos.

De una parte, en el continen
te de los Urales, los “tocos de cfi-

nes  en los alrede
dores del Elba, hoy se manifies
tan  fundamentalmente en las
inmediaciones del eje Balcanes
Cáucaso-Famir.

Por otro lado, también ha exis
tido  un desplazamiento de los
citados “tocos de crisis”desde la
periferia del continente hacia el
interior. Durante la “guerra fría’,
las luchas o pugnas ocurrían en
los bordes de las zonas geoes
tratégicas en que los dos Gran
des  Poderes habían dividido el
globo.  Estos bordes estaban
marcados principalmente por los
paises ubicados en las costas,
penínsulas e islas del continen
te  euroasiático, en un amplio
arco  que se extiende entre
Marruecos y Filipinas pasando
por Oriente Medio, India y Viet
nam. Ahora, un gran número de
los conflictos se producen dentro
del núcleo continental.

De este modo, esta zona de
Eurasia que aparentemente dis

PREÁMBULO sis” se han despla
zado notablemente
hacia el Este, en los
últimos  años.  Si
hace apenas un lus
tro  podíamos con
templar las tensio

Georgia, las luchas en las repú
blicas autónomas rusas de Ose-
tía  del Norte o de Chechenio
Ingushetia en los límites del Caú
caso.
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frutaba de un estado de calma y
de  estabilidad, al  amparo del
régimen soviético, ha pasado en
apenas  tres  años, el  7  de
noviembre de 1989 se derribó el
muro de Berlín, a una situación
de violencia nacionalista, religio
sa  y separatista tan grave que
puede poner en peligro no sólo la
estabilidad del continente, sino la
del planeta entero.

Otra consecuencia del colap
so del imperio soviético ha sido
el  proceso de pacificación de
aquellos conflictos donde existí
an luchas de intereses, de ideo
logías o de hegemonías entre los
dos Superpoderes, con interven
ción incluso de sus tropas o de
alguno de sus aliados. Los casos
de  Nicaragua, El Salvador, Etio
pía, Angola, Afganistán o Cam
boya son paradigmáticos.

El  siguiente resultado lo
encontramos en la profusión de
conflictos que están emergiendo
o  continúan sin posibilidad de
control sobre ellos, puesto que
los países iniciadores o respon
sables de los mismos ya no están
sometidos a la presión política,
económica, diplomática o militar,
detentada por el equilibrio u
orden de la bipolaridad. En Sibe
ria,  Sudán, Kurdistán o Timor
existen conflagraciones de esta
naturaleza,

A  esto se añade la prolifera
ción mundial de armas de des
trucción masiva, entre las cuales
podemos incluir algunas nuclea
res, a que puede conducir y de
hecho ya está sucediendo en
casos concretos, a la venta de
una notable parte del inmenso
arsenal exsoviético a terceros
países, efectuado de forma legal
o  cuantificable hacia China o
India, o artificial, desconocida y
no controlable como pudiera ser
hacia Irán, Irak, Siria, Libia, Arge
lia o Corea del Norte.

Hasta aquí, hemos expuesto
algunas de las primeras conse
cuencias que ha originado la
desaparición de la bipolaridad y
la  caída de la antigua URSS.
Pero, ampliemos nuestro espa

cio  y contemplemos de forma
global la nueva situación produ
cida por la cadena de aconteci
mientos más relevantes que han
ocurrido en los últimos años o
están  ocurriendo simultánea
mente en otros lugares del pla
neta.

LA CRISIS DEL SISTEMA
INTERESTATAL

Cuando  se  creía que  los
nacionalismos se habían extin
guido, o al menos adormecido, y
cuando el mundo se encamina
ba hacia una fórmula asociativa
superior, de nivel supranacional,
donde el Estado-nación perdía
su poder absoluto, han surgido
de  repente odios, reivindicacio
nes y exaltaciones nacionalistas
que parecían olvidadas y ente
rradas.

Esta satírica paradoja la esta
mos viviendo crudamente en
nuestra vieja Europa. Mientras la
occidental, desarrollada, la del
bienestar, compuesta por nacio
nes-Estado maduras, trata, no
sin dificultades, de alcanzar una
asociación supranacional: la
Unión Europea; en el  Este, el
nacionalismo rompe violenta
mente con el sistema interestatal
establecido, intentando cada gru
po étnico encontrar su identidad
como  nación independiente.
Codo con codo, una junto a otra,
la  Europa centrípeta y la Europa
centrífuga se contemplan.

El peligroso punto de no-retor
no de este movimiento centrífu
go,  lo constituye la desintegra
ción  de Bosnia-Herzegovina.
Esta  república de la  antigua
Yugoslavia, constituyó un micro
cosmos ejemplar de convivencia
humanitaria, donde coexistieron
apaciblemente varias etnias (ser
bios, croatas y bosnios) y reli
giones  (cristiana, ortodoxa y
musulmana). Su destrucción
romperá el último paradigma de
coexistencia multiétnica existen
te en nuestro antiguo continente.

Hoy el mundo está afectado

por una crisis global de futuro. La
desaparición de la certeza de un
futuro  mejor ha originado un
retroceso generalizado hacia el
pasado, regresando o volviendo
a la fuentes de identidad, hacien
do  que la religión, la etnia, el
nacionalismo, el clan o la tribu
absorban las aspiraciones de
gran parte de la comunidad inter
nacional.

El  díptico BALCANIZACION
LIBANIZACION está impregnan
do una parcela importante de las
relaciones de la sociedad plane
taria. Por “balcanización” enten
demos la lucha entre los pueblos
en razón de diferencias étnicas y
nacionalistas, así como de índo
le  histórica y tradicional”, y por
“libanización”, la  “lucha entre
pueblos principalmente a causa
de  diferencias religiosas apare
ciendo sectarismos y fanatismos
de muy difícil armonía’ Las con
secuencias de este proceso vio
lento y sangriento están condu
ciendo a la quiebra del orden
interestatal  planetario. Unos
ejemplos nos ilustrarán esta af ir-
mación.

En Líbano, los enfrentamien
tos fratricidas entre la comunidad
cristiana y la musulmana, cada
una de ellas integrada por dife
rentes  sectas que a  su vez
luchan entre sí, en especial a
partir de la segunda guerra civil
libanesa, iniciada en 1975, han
dado lugar a la intervención Siria,
que actualmente tiene en el país
unos 40.000 efectivos de sus
Fuerzas Armadas. El estableci
miento de un gobierno libanés
prosirio, con un presidente fuer
temente tutelado por Siria, prác
ticamente ha hecho desaparecer
al Líbano como nación soberana
y  lo ha convertido en un Estado
“satélite”de su ambicioso vecino.

En  Yugoslavia, comenzó el
proceso en 1991 con reivindica
ciones nacionalistas de Eslove
nia y Croacia, rápidamente reco
nocida su independencia por la
CE. bajo la presión de Alemania;
se  produjo una explosión de
pasiones étnicas y separatistas
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primero, con salvajes enfrenta
mientos entre serbios y croatas,
a lo que en tiempos recientes se
ha sumado una tercera parte, los
musulmanes de Bosnia Herze
govina.

Hoy en día, la antigua Yugos
lavia se ha desintegrado. Han
surgido las nuevas naciones de
Eslovenia, Croacia y Bosnia-Her
zegovina, se está procediendo al
reconocimiento de Macedonia
como nación, en espera de la
aceptación por parte de Grecia y
en cuanto a la Gran Serbia, inte
grada por Serbia y Montenegro,
constituye,  con  sus  ansias
expansionistas hacia Bosnia-
Herzegovina, uno de los mayo
res riesgos y peligros de la segu
ridad europea.

En la antigua Unión Soviética
está  ocurriendo un fenómeno
muy similar. La desaparición of i
cial de la URSS. y la creación de
la  CEI., en diciembre de 1991,
después de haberse separado ya
los  Estados Bálticos, está pro
duciendo un gran número de
conflictos de tipo nacionalista,
étnico y religioso. No sólo en el
interior de la antiguas repúblicas
soviéticas como Georgia, Mol
davia,  Armenia, Azerbaiyán,

En  Afganistán, aunque en
febrero de 1989 cuando se fue
ron los soviéticos, se vislumbra
ba un rayo de esperanza, hoy en
día,  los afganos, agotados por
las luchas milenarias entre tribus
empeñadas en practicar el arte
de la guerra, miran sin ilusión un
futuro más que incierto al com
probar que su actual guerra civil
continuará.

El  mosaico afgano compues
to  de un 50% de pashtunes, un
30% de tayikos, un 12% de haza-
ros y un 8% de uzbekos y turco
manos, junto con la existencia de
varios grupos integristas musul
manes de tendencias encontra
das.  formados por diferentes
pueblos de las etnias anterior
mente citadas, están rompiendo
definitivamente a  Afganistán
como  nación independiente y
soberana.

Por último, en Somalia, donde
hace más de un año desapare
ció  el gobierno legítimo, cada
clan buscó sus propios intereses
sin importarle en absoluto los de
los demás. La vida resulta impo
sible para los bantúes, la pobla
ción negra que llegó hace varias
generaciones a Somalia desde
Tanzania para trabajar la tierra y
a  la que los somalíes, rama del
gran tronco árabe, desprecian.

La existencia de varios “seño
res  de  la  guerra”,  cada uno
actuando en un territorio deter
minado desde su clan, e incluso
más de uno dentro de un clan,
culpables de la actual guerra civil
en combinación con la sequía, el
hambre y el SIDA,, propician una
situación no sólo catastrófica sino
también ingobernable que da
lugar a que, a pesar de la inter
vención humanitaria en el país—
iniciada el pasado 8 de diciem
bre, liderada por los norteameri
canos y auspiciada por la ONU—
la consideración futura de Soma
lia como integrante del concierto
de  las naciones se ponga en
cuestión.

En suma, los ejemplos apun
tados nos indican la constatación
de  un movimiento de carácter
planetario, disgregador del actual
sistema interestatal internacio
nal  imperante como principio
inmutable a lo largo de la mayor
parte de esta centuria. No se
sabe cómo continuará ni hasta
dónde llegará.

Aunque es evidente que en el
otro lado de la colina, en el esce
nario  de las organizaciones o
conjuntos supranacionales de

Uzbekistán o Tayikistán, sino
también en las propias repúblicas
autónomas dentro de la Federa
ción Rusa como Osetia del Nor
te,  Chechenio-Ingushetia o
Tatarstán están actuando fuerzas
centrifugas y separatistas que
tienden a hacer desaparecer en
un  próximo futuro tanto la CEI.
como Rusia.
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tipo  político, económico o de
seguridad, se ha adelantado o se
están  consiguiendo grandes
logros, siendo muestras de estos
éxitos la OTAN., la CSCE., la
OCDE., la  UEO., la OEA.; la
OUA., o la ONU., también es
cierto  que otras asociaciones
multinacionales han pasado o
están pasando por serios o gra
ves problemas. Tal es el caso del
ANZUS., la Liga Arabe, la UMA.,
el  COMECON., el Consejo de
Cooperación del Golfo, el GATT.,
o  la CE. Recordemos que el
movimiento de las agrupaciones
supranacionales, nació del reco
nocimiento palpable de que el
Estado-nación era demasiado
pequeño para hacer frente a los
grandes problemas que requerí
an ser abordados a nivel asocia
tivo.

De esta suerte, podemos decir
que  el futuro de los próximos
años se va a decidir en una lucha
entre las tuerzas de desmem
bramiento, de desintegración, de
ruptura o de descomposición de
nivel étnio o nacionalista, y las

fuerzas de asociaciones, inte
graciones, federaciones u orga
nizaciones de carácter plurina
cional. Es decir, los próximos
años dependeremos del resulta
do  del enfrentamiento entre el
supranacionalismo, caracteriza
do  por las organizaciones pluri
nacionales, y el nacionalismo de
fuerte componente étnico-reli
gioso.

LA NUEVA GEOPOLÍTICA
PLANETARIA

Al  romperse el equilibrio bipo
lar,  se ha deshecho el  marco
geopolítico planetario, instalado
a  raíz de tinalizar la II GM. El
mundo de las dos grandes zonas
geoestratégicas globales que vis
lumbró Cohen en los años 60, ya
previsto por Tocqueville 100 años
antes, comandado por dos Gran
des  Poderes, uno Terrestre,
asentado en la masa continental
euroasiática y otro Marítimo,
conocido por el Mundo Marítimo
Dependiente del Comercio, esta-

Figura 1.

blecido en los océanos (Fig. 1);
el primero liderado por la antigua
Unión Soviética y el segundo por
los  Estados Unidos, se ha veni
do abajo.

La  supuesta compacidad y
homogeneidad del Poder Terres
tre ha desaparecido. Su sucesión
se  está dilucidando en dos pla
nos, uno interno, a nivel geopo
lítico y otro externo, en el hori
zonte geoestratégico.

En el interno, cuyo parecido
nos recuerda a la herencia del
imperio de Alejandro Magno que
se distribuyó entre los Diadocos,
su heredero natural y más direc
toes  Rusia, aunque también tie
ne  mucho que decir Europa,
especialmente Alemania, y Chi
na. Cada uno de ellos se encuen
tra,  en estos momentos, bus
cando un espacio geopolítico.

En el exterior, que se extiende
en los espacios del antiguo Gran
Poder Marítimo donde alcanzaba
la  hegemonía e  intluencia del
fenecido Gran Poder Terrestre,
su  herencia se está repartiendo
entre las tres grandes potencias

Mundo Marítimo o Dependiente del comercio
±TJ Poder connnental Euroasiático

‘cinturones  de Quiebra
iø2IIIflURegiÓn Geopolítica Independiente
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que se perciben de cara al final
del siglo: EEUU, Europa y Japón.
En este mismo campo, también
se está dilucidando simultánea
mente la repartición, entre las
citadas grandes potencias, del
antiguo espacio geoestratégico
llamado Mundo Marítimo Depen
diente del Comercio donde la
hegemonía  norteamericana,
como único gran poder marítimo,
abarcaba toda su extensión.

Es decir, como ya apuntába
mos en estas mismas páginas,
hace poco más de un año (Un
nuevo orden mundial, *jitjits
n2 644, enero 1992), se pueden
establecer, en una primera apro
ximación, cinco grandes poten
cias en el próximo mapa mundial:
tres de ellas principalmente marí
timas,  los  EEUU, Europa y
Japón; y dos terrestres, Rusia y
China. Será, por tanto, un siste
ma multipolar en el que ningún
po1o aparecerá claramente como
el  número uno. Sin embargo, el
proceso del reparto de poder
encontrará problemas importan
tes y no va a ser nada fácil.

Hoy en día, en el panorama
geopolítico mundial, existen tres
grandes conjuntos geoestratégi
cos: el “americano” bajo la batu
ta  de los Estados Unidos; el
“asiático”liderado por Japón, y el
“europeo-mediterráneo” condu
cido por Europa; junto con tres
amplias zonas de “vacío  de
poder”:  una es el territorio com
prendido entre el río Elba y la
península de Kamchatka, otra
es la de Oriente Medio y la últi
ma es Africa. (Fig. 2)

El camino para llegar al men
cionado sistema multipolar inclu
ye como pasos fundamentales:
la estabilidad política y económi
ca de Rusia, la consecución de
la  Unión Europea; el reparto del
“vacío  de poder” euroasiático,
principalmente entre  Rusia,
Europa y China y al que no son
ajenos ni Japón ni la India; la cla
rificación del sistema de seguri
dad del Oriente Medio; el repar
to de influencia y la solución a los
problemas africanos; y la repar
tición de poder entre las tres
grandes potencias marítimas.

Estados Unidos seguirá sien
do un actor principal en los asun
tos  mundiales, sobre todo en el
campo de la seguridad, debido a
su  poder militar, menor, por su
poder económico. Japón conti
nuará protagonizando una gran
evolución tecnológica proyec
tándose internacionalmente. Chi
na  se convertirá en un país
mucho más influyente hacia el
inicio del nuevo milenio, si conti
núa  con el excepcional creci
miento económico y las mejoras
sociales de los últimos años.
Europa, una vez unida, llegará a
ser una gran potencia en el cam
po económico y en el de la segu
ridad, pero, junto con Rusia, que
deberá encontrar su adecuada
dimensión política, económica y
de seguridad, tendrá las mayores
dificultades.

Otras  potencias regionales
como India, Brasil, Nigeria, Sudá
frica, Indonesia o Australia, esta
rán situadas en una relación de
poder de segundo orden al no
poder proyectar su hegemonía
más allá de su entorno regional,

Rgura 2.
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La India tiene graves problemas
internos, estando situada en un
área fronteriza entre las grandes
potencias marítimas y las terres
tres. Brasil se encuentra dentro
del  área norteamericana, Aus
tralia dentro de la del Este asiá
tico. Tanto Nigeria como Sudáfri
ca se hallan con más libertad de
acción, en cuanto a que su área
de influencia no está sometida a
una presión de ningún poder tan
notable como la correspondien
te a Australia, Indonesia o Brasil,
respecto a Japón y los EEUU
respectivamente.

Dentro de este contexto don
de se ha señalado el gran mar
co planetario del inicio del siglo
XXI,  actualmente existen una
serie de movimientos y acciones
de  grandes y pequeñas poten
cias,  que se entrelazan estre
chamente para ir estableciendo
poco a poco, su lugar en el table
ro del ajedrez mundial, al objeto
de  poder representar el papel
que les corresponde.

Mencionaremos sólo algunos
ejemplos al respecto: Así, el pro
tagonismo norteamericano en la
Guerra  del Golfo, Kurdistán,
Somalia o las conversaciones
de  desarme tanto convencional
como nuclear; la intervención de
la  Comunidad Europea en Kur
distán, en la solución al conflicto
de  los Balcanes o en la ayuda
económica a Rusia; las nuevas
relaciones de Japón con China,
sus inversiones económicas no
sólo en el Este de Asia sino en el
planeta entero, el inicio del envio
de sus tropas a! exterior en misio
nes de paz.

Podríamos continuar con el
nuevo ambiente estratégico cre
ado por Rusia con sus especia
les  relaciones con los EEUU,
sus recientes movimientos hacia
China, Corea del Sur o sus últi
mos  logros en el  campo del
desarme. Con la nueva China, ya
decididamente inclinada hacia la
economía de mercado, sus espe
ciales  acciones hacia Japón,
Rusia o Corea del Sur o su rapi
disimo crecimiento económico

en  los últimos cinco años. Con
Alemania reunificada, expansio
nándose política y económica
mente hacia el Este, relacionán
dose estrechamente con Rusia y
actuando como motor de la CE.
Con los llamados “cuatro drago
nes” del Pacífico, Japón, Corea
del Sur, Taiwan y Singapur que
se benefician de un espectacular
crecimiento económico, aumen
tando significativamente su pre
sencia tecnológica y política en
todo el entorno del Este de Asia.
Por último, y sin agotar el tema,
el caso de Turquía con su nueva
proyección política y  religiosa
hacia las repúblicas musulmanas
soviéticas centroasiáticas, su
papel en el avispero del Cáuca
so o su privilegiada relación con
el área balcánica.

Todas estas transformaciones
se están realizando a pesar de
las grandes dificultades creadas
por  los numerosos conflictos,
entrelos cuales Bosnia y Soma
lia ocupan un primerísimo y terri
ble lugar, por las crisis sociales,
económicas, de sistemas mone
tarios, nacionalistas, étnicos o
religiosos entre los que destacan
tristemente los derivados del inte
grismo musulmán.

EN EL UMBRAL
DEL SIGLO XXI

En  esta última década del
siglo XX, a nivel mundial, el esce
nario político se caracteriza por la
incertidumbre, el espacio estra
tégico por el  desequilibrio, la
dimesión económica por la deu
da  y el déficit, y el campo de la
seguridad por la  inestabilidad.

En nuestros días ha comen
zado a tomar forma el estableci
miento de instituciones suprana
cionales entrelazadas, aunque
todavía no hemos tenido tiempo
de comprobar su adecuado fun
cionamiento.

Como  europeos, estamos
viviendo  esta situación muy
directamente. La existencia, en el
campo de la seguridad, de la

OTAN. como alianza centrada
sobre el Atlántico, coexiste armó
nicamente con la CSCE., orga
nización que incluye el espacio
del Tratado Atlántico y se extien
de hasta Vladivostov, de la cual
puede llegar a ser su brazo arma
do.  Igualmente convive con la
UEO., cuyo escenario sólo abar
ca Europa, y que tiende a cons
tituirse en la identidad de seguri
dad europea de la misma Alian
za Atlántica. Todas ellas coope
ran  y se entrelazan entre si
dentro del marco de la ONU., con
la cual mantienen estrechos vín
culos.

Algo similar podíamos decir
que ocurre en el mundo musul
mán en el campo político. En la
actualidad concurren, coexisten
y cooperan la Organización de la
Conferencia Islámica (OCI.) que
agrupa 47 países musulmanes,
la Liga Arabe formada por las 21
naciones árabes (incluyendo a la
OLP.), el Consejo de Coopera
ción del Golfo (CCG,), que inte
gra a los 6 países árabes de la
Península Arábiga y a la Unión
del  Magreb Arabe (UMA.), que
reúne a cinco paises del Magreb.
También deben mantener estre
chos lazos con la ONU.

Con este auge y actuación de
las  instituciones internacionales
y  el protagonismo adquirido por
la ONU., a raíz de la desaparición
de  la “guerra fría”, el mundo de
las relaciones mundiales tiende a
ser más coherente y racional en
cuanto a que constituye el cami
no más adecuado para conseguir
la  máxima eficacia de todas las
necesidades de la comunidad
planetaria.

La falla geopolítica planetaria
de  “vacío de poder” que se
extiende desde el río Elba a la
península de Kamchatka y des
de la península de Kola hasta el
cabo de Buena Esperanza, cre
ará  una zona de relaciones y
situaciones conflictivas donde
habrá  luchas de influencias
hegemónicas, no sólo entre los
centros de poder geopolítico de
carácter regional, sino también
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entre las proyecciones de poder
de  los tres grandes conjuntos
geoestratégicos (Fig. 3).

En el horizonte planetario se
vislumbra un equilibrio, dado que
los tres grandes conjuntos geo
estratégicos pueden mantener
unas relaciones estables entre sí,
al  mismo tiempo se controlan
globalmente sus dimensiones
geográficas. En este nivel, don
de  el campo económico repre
senta la punta de lanza, tendrán
más predominio las tuerzas aso
ciativas, tederativas o cooperati
vas.

Sin embargo, en el ambiente
regional aparecerán importantes
inestabilidades producidas fun
damentalmente por las fuerzas
disgregadoras y  desintegrado-
ras del nacionalismo, de la etnia,
de  la  religión que tendrán en
este  escenario una actuación
más poderosa. Las potencias
geopolíticas regionales encon
trarán grandes diticultades para
controlar y llevar a buen término
estos procesos donde la violen
cia, el genocidio y las matanzas

serán sus manitestaciones más
destacadas.

A  esta época posterior a la
“guerra fría’Ç su sucesora, donde
se dan estos contrastes tan acu
sados entre el nivel geoestraté
gico y el geopolitico, es a la que
llamamos la era del ‘equilibrio
¡nestable’ El equilibrio en el hori
zonte  geoestratégico, pero la
inestabilidad en el entorno geo
político. El mundo del plurinacio
nalismo y el mundo de los nacio
nalismos.

Esta fase de la historia que
nos depara el próximo cambio de
siglo, se manitiestaráfundamen
talmente bajo los siguientes
supuestos:

*  El énfasis de la política de
seguridad planetaria estará
puesto principalmente en la
distensión y el desarme, en
oposición a la disuasión y
detensa  que  imperaban
durante la “guerra fría’ Aun
que  las  conversaciones
CEE., y START. nacieron en
la  “guerra fría”, el  pleno
desarrollo de las primeras y

el más importante tratado de
las segundas se hará duran
te  la época del “equilibrio
inestable

*  En  orden de peligrosidad
para la seguridad planetaria,
los contlictos caracterizados
por el fenómeno balcaniza
ción-libanización serán los
producidos en el  territorio
euroasiático, en  Oriente
Medio y en Atrica. Al prime
ro  se añade el  ambiente
nuclear que sustenta y  al
segundo su importancia eco
nómica y comercial.

*  Mientras que la “guerra fría”
estuvo marcada por la carre
ra de armamentos y las ten
siones Este-Oeste, el “equi
librio inestable “estará carac
terizado por el desarme y los
contlictos de tipo étnico-
nacionalista-religioso.

*  Existirá una dualidad entre el
auge de las organizaciones
internacionales, en el campo
de la integración del comer
cio y economía mundiales, y
el  crecimiento de los movi

1
Figura 3.

FALLA GEOPOLÍTICA UMBRAL SIGLO XXI           1

12



mientos desintegradores, de
gran componente naciona
lista.

*  La  ONU. cambiará sustan
cialmente, alcanzando un
gran  protagonismo sobre
todo en la previsión de con
flictos. La composición de
los  miembros del Consejo
de  Seguridad se cambiará
en función de la nueva situa
ción lograda por las grandes
potencias de cara al siglo
XXI.

*  La actuación de los ejércitos
tenderá a ser de carácter
multinacional, pertenecien
do  a  organizaciones de
seguridad regionales, a  la
ONU. o a  una mezcla de
ambas.

*  El Islam será un importante
protagonista con su crecien
te actuación, desde el Estre
cho de Gibraltar al Estrecho
de  Sonda, integrando una
poderosa y peligrosa mezcla

de  petróleo, islamismo y un
fuerte resentimiento antioc
cidental.

Deberemos ser conscientes,
parafraseando a Manfred Wor
ner, el Secretario General de la
OTAN., de que, aunque los vio
lentos nacionalismos locales y
concretos no amenacen en un
primer momento a la paz mun
dial,  el dejar que se enconen
puede irradiar una inestabilidad e
inseguridad tal, que provoque el
tipo de conflicto internacional que
ya  pensábamos haber dejado
atrás.

En virtud de ello, en el próxi
mo mundo del “equilibrio inesta
ble” donde 4 ó 5 grandes poten
cias  marcarán las principales
directrices, toda la comunidad
planetaria  debería promover
aquellas corrientes unificadoras
e integradoras que, previstas ini
cialmente por Rousseau, Home
o  Kant en el siglo XVIII. conti
nuadas por Einstein, Toynbee o

Unidas, en los 40.
En virtud de ello, el creciente

protagonismo de la ONU, emple
ando por un lado, un riguroso
control de armamento y, por otro,
una potenciación del idealismo,
de  los valores humanos, de los
valores morales y de la solidari
dad, podría conducir a lograr una
familia  planetaria más noble,
sensata y madura, capaz de tra
er la estabilidad y seguridad inter
nacional que todos deseamos.

JESÚS R. ARGUMOSA PILA
Teniente Coronel (Ingenieros)
DEM.

UN  NUEVO  LIBRO

SERVICIO  DE  PUBLICACIONES
DEL  ESTADO  MAYOR

DEL  EJÉRCITO

Alcalá,  18,4°  •  28014-MADRID

FEDEERRATAS
Por  un  error  de  composición,  en  el  penúltimo  párrafo  del  articulo  “VI CON

FERENCIA  DE  EDITORES  IBEROAMERICANOS  DE  REVISTAS  MILITARES”,  apare
cido  en  la Revista  del  mes  pasado,  se  omitió  una  liriea  completa.  quedando  alterado  asi
el  sentido  del  mismo  que  es  el  siguiente:

“En  Santiago  presidió  esta  solemne  ceremonia  el  propio  Presidente  de la Repú
blica  acompañado  del  Comandante  en  Jefe  del  Ejército  y  las  más  altas  autoridades  del
Estado  y  ocupando  un  lugar  preferente  los  representantes  de  los  Ejércitos  Iberoameri
canos”.

Teilhard de Chardain en el nues
tro,  cristalizaron primero en la
Liga de las Naciones en los años
20 y más tarde en las Naciones
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RELACIONES HISPANO-
NORTEAMERICANAS
EN  MATERIA
DE  DEFENSA

A.
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Relaciones  Internacionales

INTRODUCCIÓN

Desde sus inicios en 1953,
cuando se firmaron los primeros
acuerdos, las relaciones hispa
no-norteamericanas en materia
de  defensa, y  más concreta
mente la utilización de bases
militares en España por Fuerzas
de los Estados Unidos han sido,
y  continuan siendo en la actua
lidad,  objeto de grandes y
muchas veces intensos deba
tes, que no se han limitado a los
foros políticos o especializados,
sino que por el contrario, han
constituido un tema de gran inte
rés para la opinión pública espa
ñola.

En  determinados momentos,
la  instalación y utilización de las
bases en España por el Ejército
norteamericano ha llegado a ser
una  importante baza para las
fuerzas políticas españolas en
cuestiones de política doméstica,
convirtiéndose en el primer gran
tema sobre relaciones interna
cionales que ha calado profun
damente en la opinión pública
española, tradicionalmente des
preocupada portales cuestiones.

La  causa principal que ha
venido provocando estos deba
tes internos y estas corrientes de
opinión, ha sido la gran carga
política que conllevaba la rela
ción  defensiva bilateral desde
sus orígenes.

LOS PACTOS DE MADRID el  establecimiento de bases e
instalaciones militares de utiliza
ción conjunta, por un período de
diez  años con dos prórrogas
sucesivas de cinco años cada
una.

El  objetivo norteamericano
con  estos acuerdos era princi
palmente la obtención de bases
militares desde las que contribuir
a  la puesta en práctica de su
estrategia de contención, pero
además incluir a España en el
esquema de seguridad occiden
tal  mediante la alianza bilateral;

puesto que en el marco multila
teral, no podía hacerse debido a
la oposición de terceros paises al
establecimiento de lazos de rela
ción con el régimen del general
Franco. Este doble objetivo nor
teamericano, de carácter pura
mente estratégico, se alcanza
ampliamente sin que España
reciba a cambio grandes contra
partidas.

En efecto, desde el punto de
vista  estrictamente defensivo,
España no obtiene un compro
miso de seguridad reciproco por
parte de los Estados Unidos, con
lo  que queda expuesta a  los
inconvenientes que pudiera
representar la pertenencia a la
Alianza Atlántica en caso de con
flicto, pero sin gozar de ninguna
de  sus ventajas; y militarmente,
aunque se obtienen ciertas can
tidades de material (2), que indu
dablemente modernizaron en

El 26 de septiembre de 1953,
el Ministro de Asuntos Exteriores
de  España, Alberto Martín Arta
jo,  y el Embajador de Estados
Unidos, James Clement Dunn,
firmaron en Madrid los tres con
venios que iniciaban la relación
bilateral (1), a saber:

-Convenio Relativo a la Ayuda
para la Mutua Defensa, que esta
blecía un cauce para la conce
sión de ayuda militar a España,

de  acuerdo con la  legislación
norteamericana vigente.

-Convenio sobre Ayuda Eco
nómica.

-Convenio Defensivo. El más
importante de los tres. Regulaba;1]

-  r

-;0]
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buena medida el obsoleto parque
que dotaba a las Fuerzas Arma-
das  españolas, principalmente
en el caso del Ejército del Aire,
las donaciones efectuadas tení
an unas posibilidades de utiliza
ción muy limitadas, tal y como se
demostró en la campaña de Ifni-
Sahara en 1957, y  posterior
mente en el Sahara Occidental
en 1975, cuando las autoridades
españolas tuvieron que realizar
apresuradas compras del mate
rial de ayuda para que pudiera
ser  trasladado a las zonas de
conflicto.

Por  el  contrario, el objetivo
fundamental del Gobierno espa
ñol del momento, respecto a los
acuerdos, no se imita a estable
cer una mera relación defensiva
con la primera potencia del mun
do  occidental, sino lograr un
medio para obtener un reconoci
miento internacional del que en
aquella época carecía. La situa
ción económica en la España de
1953 era angustiosa, y se nece
sitaban  grandes inversiones
extranjeras que ayudasen a
remontar la situación. Aquí es
donde reside el verdadero valor
de los Pactos de Madrid para el
Gobierno español, puesto que la
alianza con los Estados Unidos
rompe el  aislamiento que la
comunidad internacional había
impuesto a España años antes,
y  abre las puertas a la participa
ción  española en los distintos
foros internacionales (la entrada
en  la ONU se produciría poco
tiempo después), y a las inver
siones que facilitarían el despe
gue económico de la España de
la década de los 60.

Con este objetivo en mente,
las  autoridades españolas no
dudan en hacer importantes con
cesiones de soberanía en lo refe
rente a seguridad nacional, así
como a aspectos jurídicos y mili
tares; lo que produciría un dese
quilibrio entre las ventajas obte
nidas por ambas partes en la
relación defensiva, que junto con
la sensación producida entre los
opositores al régimen del gene-

ral Franco, de traición por parte
norteamericana a los ideales
democráticos, provocarían con el
tiempo, una fuerte corriente de
opinión antinorteamericana en la
población española, hábilmente
fomentada por algunos sectores
políticos, con intereses partidis
tas.

LA  BÚSQUEDA DEL EQUILI
BRIO

El equilibrio en la relación tar
daría en conseguirse. Tras las
tres renovaciones de los acuer
dos que supusieron la declara
ción conjunta de 1963, el acuer
do de 1970, y la declaración de
principios de 1974, que siguieron
una tendencia continuista en la
relación bilateral (3); el 24 de
enero de 1976 se firma el Trata
do  de Amistad, Defensa y Coo
peración.

La elevación de los acuerdos
al  rango de tratado, suponía la
ratificación del texto acordado
por parte del Senado norteame
ricano, objetivo buscado durante
mucho tiempo por las autorida
des españolas y nunca alcanza
do hasta esa fecha, en la que la
ratificación por el  Legislativo
estadounidense supone un nue
vo  respaldo ante los ojos de la
comunidad internacional, para el

incipiente y recién nacido régi
men democrático español.

En este Tratado se define una
Zona  Geográfica de Interés
Común; se retiran, a instancias
del  Gobierno español, los sub
marinos nucleares estadouni
denses de la base aeronaval de
Rota;  los Estados Unidos se
comprometen a no almacenar
armamento nuclear en territorio
español (4) y se mejoran otros
aspectos de la relación con res
pecto a acuerdos anteriores.

Pero en el fondo, el Tratado no
supuso una modificación profun
da en el carácter de las relacio
nes,  que no sufriría variación
hasta la firma, el 2 de julio de
1982, del Convenio de Amistad,
Defensa y Cooperación, por el
Ministro español de Asuntos
Exteriores y el Embajador esta
dounidense Terence Toddman.
En este convenio ya se conside
ra la cooperación bilateral en el
marco de la Alianza Atlántica,
organización en la que España
ingresó ese mismo año.

En este texto se concede a los
Estados Unidos, el uso de insta
laciones  de  apoyo (IDA,s.) y
autorizaciones de uso. Por las
primeras se entiende todo terre
no,  construcción o conjunto de
ellos, propiedad del Estado espa
ñol, cuya utilización se concede
a las fuerzas de los Estados Uni

16



dos para finalidades específicas
en cumplimiento de los términos
del  Convenio. El concepto de
autorizaciones de uso, compren
de los permisos que se conceden
para  utilizar el  espacio aéreo
español, sus aguas y territorios
nacionales, así como polígonos
de tiro, oleoductos, etc.

El  Convenio de 1982 no se
limitaba aún exclusivamente a la
cooperación en el ámbito de la
defensa, y  las negociaciones
para su renovación serían difíci
les y rodeadas por un ambiente
enrarecido por exigencias de la
nueva Administración española.

La celebración del referéndum
sobre la permanencia de España
en la Alianza Atlántica, como con
secuencia de las promesas elec
torales realizadas por el Partido
Socialista  Obrero  Español
(PSOE.). vinculó dicha permanen
cia a la reducción de la presencia
militar norteamericana en territorio
español, lo que condicionó en gran
medida el desarrollo de las nego
ciaciones, para el establecimiento
de un nuevo Convenio.

El  punto central de la reduc
ción de fuerzas de Estados Uni

dos,  la salida de los 72 caza-
bombarderos F-1 6 de la 401 Ala
Táctica de la base de Torrejón de
Ardoz, se convertiría en un tema
especialmente delicado para
buena parte de la opinión públi
ca  española. Por parte nortea
mericana, las reticencias al aban
dono de la base se centraban
fundamentalmente  en  tres
aspectos.

Por un lado, y como conse
cuencia de la firma del Tratado
para la Reducción de Fuerzas
Nucleares Intermedias (INF.), los
F-16 de Torrejón habían alcan
zado una mayor importancia en

el  esquema de seguridad de la
OTAN, debido a que representa
ban una parte importante de las
Fuerzas de la Organización con
capacidad de portar armas nucle
ares.

En segundo lugar, se plantea
ban serias dudas con respecto al
compromiso de las autoridades
españolas de cumplir las misio
nes de los aviones con aparatos
de  su propio Ejército del Aire.

Por  último, se temía no sólo
por los efectos que se pudieran
derivar sobre las relaciones bila

terales entre España y Estados
Unidos, sino también por los que
se podrían producir en las rela
ciones norteamericanas con ter
ceros países que también pre
tendían la reducción de la pre
sencia militar estadounidense en
sus  respectivos territorios (5).

En el seno de la Alianza, la
postura  española planteaba
serias dudas sobre la fiabilidad y
coherencia de un aliado que
parecía anteponer sus intereses
de política doméstica a los com

En este ambiente, que no era
el mejor de los posibles, se firmó
en diciembre de 1988 el Conve
nio  de Cooperación para la
Defensa, actualmente en vigor
por un periodo de ocho años yen
el que queda establecido un pla
zo de tres años desde su ratíf i
cación por el Parlamento español
para el abandono prácticamente
total, de la base de Torrejón.

El  nuevo Convenio consta de
seis  capítulos, ocho anexos y
seis canjes de notas. Mantiene
los  conceptos de instalaciones
de  apoyo y autorizaciones de
uso definidos ene! Convenio de
1982y contiene los niveles auto
rizados de Fuerzas norteameri
canas en España, así como un
canje de notas que renueva el
Convenio de Cooperación Indus
trial para la Defensa, que hasta
el  momento figuraba como un
convenio complementario.

Como características princi
pales del texto podemos desta
car que finalmente está limitado
al  campo de la defensa, que
complementa la pertenencia de
España a la Alianza Atlántica, y
establece una nueva relación no
basada en la búsqueda de con
trapartidas económicas para
España, sino en intereses de
seguridad mutua.

Las dificultades iniciales en el
desarrollo del Convenio y los

promisos de seguridad adquiri
dos con la Organización.

LAS RELACIONES ACTUALES
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recelos sobre la postura espa
ñola, mencionados en el punto
anterior, se fueron poco a poco
superando hasta llegar a  la
reciente guerra del Golfo Pérsico,
durante el transcurso de la cual
quedó ampliamente demostrada
la  fiabilidad de España como
aliado.

El Convenio demostró su uti
lidad a partir de agosto de 1990
y  hasta el final de la Operación
Tormenta del Desierto. España
cumplió sus compromisos pre
vistos en el acuerdo, prestando
asistencia a las Fuerzas Arma-
das norteamericanas, como era
lógico esperar debido a la actual

posición de España en la comu
nidad internacional, suprando
muchas veces los limites del
Convenio. Durante el desarrollo
de  las operaciones, las autori
dades españolas autorizaron
20.000 vuelos sobre territorio
español, de aviones que trans
portaron 205.000 toneladas de
materia! y  105.000 personas;
294 salidas de bombarderos B
52  que actuaron directamente
desde  la  base española de
Morón contra las fuerzas de
Sadam Hussein. El 35% del
despliegue aerotransportado de
los Estados Unidos, se realizó a
través del espacio aéreo espa
ñol,  llegando este porcentaje
hasta un 60% durante los perí
odos de operaciones más inten
sos.

En apoyo a los B-52, la Fuer
za  Aérea española transportó
más de 800 toneladas de mate
rial desde las bases de Zarago
za y Torrejón, así como personal
y  material de la 401 Ala de Caza
Táctica, desde esta última base
hasta  Turquía. El Ejército de
Tierra español realizó 140 sali

r  [--•  -  -  -l
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das  de helicóptero para trans
portar munición desde el puerto
de  Cádiz y la base de Rata has
ta  Morón. El número de aviones
cisterna desplegados en Espa
ña  pasó del nivel autorizado de
14  aparatos hasta 40. Además
237  buques de  la Armada de
EE.UU. utiliza instalaciones por
tuarias españolas (6).

CONSIDERACIONES FINALES

Durante los últimos aconteci
mientos mundiales, España ha
mostrado que es un aliado con
el  que contar frente a muchas
opiniones escépticas que habí
an  aparecido en  los círculos
especializados de los Estados
Unidos.

Ha  quedado,  además,
demostrada,  la  importancia
estratégica  de  España como
base de apoyo al despliegue de
Fuerzas en operaciones fuera
del  área OTAN, y más concre
tamente,  en  operaciones de
contingencia en zonas del Nor
te  de Africa y  Oriente Medio.

Por otra parte, la postura de
facilitar a los norteamericanos la
utilización de las instalaciones
de apoyo y las autorizaciones de
uso más allá de los límites esta
blecidos en el Convenio para las
operaciones  de  liberación de
Kuwait, junto con el envío de las
flotillas  de la Armada española
a  la zona de operaciones y la
participación de la  Agrupación
Alcalá  en la operación Provide
Confort, ha iniciado el fin del ais
lamiento tradicional de España
en  asuntos de política interna
cional.

Todo  este  apoyo  ha  sido
canalizado  y  coordinado, gra
cias  a la existencia del Conve
nio  de  Cooperación  para  la
Defensa que ha demostrado su
utilidad y ha contribuido a una
plena normalización de las rela
ciones  bilaterales de  defensa
que  pueden y  deben mejorar
aun más, en beneficio de ambos
países y del conjunto de la Alian
za  Atlántica.

NOTAS
1.  Estos textos son amplia

mente analizados en la obra de
Angel Viñas, Los Pactos Secre
tos  de Franco con los EEUU.,
Editorial Grijalbo (Barcelona
1981).

2. El terna de la ayuda militar
es  tratado extensamente por
Antonio Marquina en España en
la  Política de Seguridad Occi
dental, Editorial Ejército (Madrid
1986).

3.  Los Pactos de Madrid se
renovaron en 1963 por medio de
una declaración conjunta que
los prorrogó por espacio de cin
co  años. Posteriormente se
negoció un nuevo Convenio que
entró en vigor en 1970 y cuya
renovación, iniciada en 1974 con
la  declaración de principios f ir
mada por el entonces Príncipe
don Juan Carlos y el Secretario
de Estado Kissinger, quedó inte
rrumpida por la muerte del gene
ral Franco el 20 de noviembre de
1975, hasta que el 24 de enero
de  1976, se firmó el Tratado de
Amistad,  Defensa y  Coopera
ción.

4.  La opinión pública espa
ñola  estaba muy sensibilizada
por  este asunto, debido al inci
dente  de Palomares. El 17 de
enero de 1966, un bombardero
B-52 de la Fuerza Aérea esta
dounidense colisionó en vuelo
con  el  avión cisterna que  lo
repostaba, desprendiéndose las
cuatro  bombas atómicas que
transportaba, que cayeron en la
costa cerca de la localidad alme
riense de Palomeras. Tres de las
bombas  fueron encontradas a
las  pocas horas, pero la cuarta
no  se recuperó hasta 78 días
después del accidente.

5.  En aquellos momentos,
EEUU. negociaba nuevos acuer
dos  con Grecia y  Portugal, y
tenía graves diferencias con Tur
quía sobre la puesta en práctica
del  acuerdo de 1987 entonces
en  vigor.

6.  Ver Defense News junio
de  1991: Closer US-Spanish
Ties  Evolve de Michael Peck, y
Owlng  Spain  Its  Due de  A.
Daniel Cruz.

-  Nicholas Bray. ESPAÑA-ESTA
DOS UNIDOS: LAS BASES. Polí
tica  Exterior. Vol. II núm. 5. 1988.
-  M. Cajal y L. Sánchez. EL CON
VENIO  DE  COOPERACIÓN
PARA  LA  DEFENSA ENTRE
ESPAÑA Y ESTADOS UNIDOS.
Centro de Estudios Constituciona
les.  Madrid 1989.
-John  Gladdis. STRATEGIES OF
CONTAINMENt  Oxford Univer
sity  Press. Nueva York 1982.
-  Richard Grimett. US.-SPANISH
BASES  AGREEMENT. Congre
sional  Research Service. Mayo
1989.
-  Stephen Kaplan. LA UTILIDAD
DE  LAS BASES MILITARES EN
ESPAÑA Y PORTUGAL. Military
Review Abril 1977.  -

-  Antonio, Marquina. ESPANA EN
LA  POLITICA DE SEGURIDAD
OCCIDENTAL. Editorial Ejército.
Madrid 1986.
-  Angbel  Viñas. LOS PACTOS
SECRETOS DE FRANCO CON
LOS ESTADOS UNIDOS. Editorial
Grijalbo. Barcelona 1981.
-  Gabriel Mañueco. RELACIONES
DE ESPAÑA CON E.E.U.U. Polí
tica  Exterior, Vol 1 núm. 3. Verano
1987.
-  E.  Chamorro e 1. Fontés. LAS
BASES  NORTEAMERICANAS
EN ESPAÑA. Editorial Euros. Bar
celona 1976.

CARLOS  CALVO GONZÁLEZ
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“TEC
INTRODUCCIÓN

El  término  techo’  expresión
de  un concepto con múltiples  acep
ciones.  siempre me ha llamado  la
atención.  Uno de  sus significados
es.  cubierta,  protección  y.  por  ex
tensión.  casa, vivienda, hogar.

En  toda construcción —organi
zación  militar ahora—  si  sabemos
por  qué y  para qué se construye. si
asentamos  los  cimientos  que  son
los  principios.., debemos saber que
tan  importantes son los pilares co
mo  el  techo que sostienen. Porque.
si  bien  es cieno  que no  se puede
empezar  una casa por el  tejado, a la
postre  “estar  bajo techo”  es lo  que
da  fundamento a la construcción, y
sin  él  no hay tal. Marca  La carta de
identidad  y  da sensación de pemia
nencia.

El  equilibrio  entre pilares y  te
cho  debe existir,  y  la envergadura
dependerá de lo  que haya que pro
teger.  El  techado forma  parte de la
estructura,  que se irá  completando
con  los medios para ver, oír  y  diii
gir.  así como otros cuantos detalles
de  ejecución que dirán de la calidad
de  la obra.

EL  COMBATE

HO
ANTIAE

Hasta  hace poco. en el combate,
disponer  del terreno como de tu ca
sa  y  emplear  bien  los medios,  po
drían  ser certeza de éxito.  En  tácti
ca  no  hacía  falta  mirar  al  cielo.
Hoy,  la lógica ha superado la cojera
de  la táctica y  la tercera dimensión
se hace decisiva.

En  la Guerra del Golfo,  la estra
tegia  aérea y  la guerra electrónica,
junto  con la  información,  más que
una  fase de la  batalla fueron la  ba
talla  misma. Anular  la Defensa Aé
rea  y Antiaérea, cegar todos los ele
mentos  de  vigilancia,  destruir

E! j,,,drr,kreo  j,u..  !,  .çr  fr,
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objetivos  clave, desbaratando la lo
gística  e  impidiendo  el  Mando  y
Control,  fue determinante. La bata
lla  aeroterrestre  fue poco más que
un  puro compromiso... porque el te
rreno  había que pisarlo, y si hubiera
durado  24 horas en  vez de  las cien
que  duró, mejor. El objetivo inicial
fue  romper  los  techos  y  una  vez
conseguido,  cualquier maniobra te
rrestre  hubiera sido  buena para  un
débil  e  ingenuo adversario. El ene
migo  estaba ya  derrotado. Irak fue
vencida  en  la  tercera  dimensión  y
ésta  es una de  las grandes enseñan
zas  de  esta  guerra.  En  el  combate
moderno,  la  protección  antiaérea
debe  ser objeto de  estudio priorita
rio.  No sirven los pilares ile piedra
si  el techo es de cartón.

Es  más  que  probable  que  los
riesgos  actuales  requieran respues
tas  rápidas para conseguir la  inicia
tiva  y una gran movilidad estratégi
ca  y  táctica,  pero  la  libertad  de
acción  viene garantizada por el do
minio  del aire.

No  solamente  la  capacidad  de
proyectar  fuerzas;  la flexibilidad  y
la  reacción estarán  en  el diseño de
la  obra que  se empeñará en el com
bate  futuro.  La  acción  conjunta
obliga  a  un procedimiento de  Man
do  y Control  —integración, intero
perabilidad—  y a  construir  una cu
bierta  acorde  no  sólo  con  los
medios  que  se deben proteger, sino
también  con la  amenaza,  que  aquí
es  el  potencial aéreo enemigo. Los
acuerdos  alcanzados en  defensa co
mún  y los cambios de amenaza glo
bal,  hacen disminuir la sensación de
riesgo,  llegándose  a  percibir  un
“nuevo  cuño’  en  los Ejércitos que
pueden  definir otro  “ter/jo’  en or
gánica  y presupuesto,  que  afectará
en  el reajuste, adaptación y adquisi
ción  de medios.

DESARROLLO

Surge  la  acepción  de  límite  del
concepto  en  cuestión, cuando pen
samos  en  la  altura a  la que  deben
estar.  Porque  la  altura depende  de
los  materiales  y  así,  en  Artillería
Antiaérea  “los Sistemas de  Armas
cumplen  su misión  defendiendo  el
espacio  aéreo a  diferentes  alturas

según  sus  posibilidades”  (R-3-O-3
pág.  15).

La  Defensa Antiaérea es  pues el
‘techo”  que protege una  zona, una

instalación,  un  objetivo,  una  Uni
dad...  varios  de  estos  elementos o
todos  el Los y ya  sea en  el  territorio
nacional  o en el teatro de operacio
nes.

El  programa militar de  los Esta
dos  Unidos,  Iniciativa  de  Defensa
Estratégica  (S,D,I,), supone la crea
ción  de  un techo general que parece
ser,  hoy por hoy, el límite por desa
rrollo,  A pesar de  eso, en  la guerra
del  Golfo  tuvieron  que  improvisar
el  misil PATRIOT como  antimisil,
puesto  que quizás  lo único que  les
sorprendió  tácticamente, fue la pro

El  sistema PATRIOT, estrella e,, la Guerra del
Gi4fa.

US Space Command

Sistema
—  —     Pairiot

liferación  de  misiles balísticos usa
dos  en  teatro, o tiicticos, de  una for
ma  indiscriminada e  incontrolable.
El  PATRIOT cumplió,  aun cuando
no  es el medio adecuado, pasando a
ser  junto  al  poder  aéreo,  la guerra
electrónica  y  la impresionante  de
mostración  de  capacidad  logística,
una  de las estrellas de la guerra.

De  esta experiencia nació una re-
orientación  del programa S.D.I., re-
definiéndolo  para un teatro de ope
raciones  como  “Protercióu  Global
contra  Ataques  Limitados”
(G,P,A,L.S.).  que contempla  esta
blecer  defensas  sobre  plataformas
móviles,  y que dotará a] PATRIOT
de  unas prestaciones superiores, en
tiempo  de  reacción y  capacidad de
interceptación.

Podremos  deducir pues, que hay
varios  “techos”  a establecer de una
forma  permanente,  integrados  en  el

Siste,ua i,rregraeb’ cañón-misil en el que sólo JWta
el  radar It  vigilan,!,..

Sistema US de satélites de
alerta temprana: 90 segundos
de aviso mínimo,

Reentrada
/

Radar  Multitunción
de Matriz Activa ,AJ Hussein SRBMCabecera de

Guerra: 500 kg.
Alcance: 650 km.
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Sistema  de  Defensa Aérea general
y  bajo  un Mando único, tanto para
coordinación,  como para  seguridad
del  poder aéreo propio.

Y  solamente en  caso de  “go/e
ra’,  se podrá disponer del medio de
circunstancias  —paraguas— que se
conoce  como autodefensa.

POSIBILIDADES

De  nuevo enlazamos con el lími
te,  pero aquí ceñido a  nuestro caso
y  con tendencia a otra de las  acep
ciones  del término:cima, tope.

Una  Defensa Antiaérea debe ser
eficaz  a todas las alturas y completar
los  objetivos de interés nacional, en
cualquier  situación. Evidentemente
es  una labor inacabable. El principio
de  economía de medios cobra auge,
la  escasez  de  medios forzará  deci
siones  que, en  todo caso se incliia
rán  por  establecer  prioridades.  Por
otro  lado, el  diseño en  el  que  esta
mos  envueltos  debe  ser  reflexivo
«sobre  ei  problema  de  la  Defensa
Antiaérea  en el doble sentido de la
general  y la  de las Unidades comba
tientes”  (Tte. Gral. CANO HE VTA,
Rey.  Ejército.  mayo 91)  pues  como
el  mismo  autor  señala  “los  iraquíes
pecaron  de simpleza operativa en el
empleo  de la Artillería  Antiaérea”.

Y  es  que  el  “techo”  debe  estar
sólidamente  unido  al  edificio,  lo
que  sólo se  consigue  con  una  ins
trucción  conjunta,  donde  no  se  des
cuide  nunca  la  coordinación  y  el
control  del  espacio  aéreo.  Y  es  que,
además,  los  materiales  han  de  ser
homogéneos,  no  valen  ya  los  par
ches  sobre el cartón.

En  este sentido, el Mando de Ar
tillería  Antiaérea  está  realizan
do  y  preconizando  ejercicios
—incluso  con  la  participación  del
Grupo  SAM/HAWK— con  las  Uni
dades  de  la  Fuerza,  ya  que  el  re
fuerzo  de éstas es una de sus misio
nes.  y  para lo que  debería tener en
orgánica  algún  Regimiento  con
Unidades  aptas para  ser asignadas
con  misiones específicas en  el  mo
delo  que  se  aplique  a  las  nuevas
tendencias  del combate.

Otra  misión  del  M.A.A.A.  no
menos  importante, es la de integrar-
se  en  el  Sistema  de  Defensa  Aérea,

-  !(‘  
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organizando  la D.A.A. del Territo
rio  Nacional  en  perfecta  armonía
con  el poder aéreo.

Es  de  ley  tratural  que  las  águilas
no  elijan  los techados,  por  eso  los
tienen  que  conocer,  distinguir  y
aprender  a evitar.

La  integración del  M.A.A.A.  en
el  Mando  Operativo  Aéreo
(M.O.A.).  debe ser un  hecho. Am
bos,  sin  una  Directiva  de  Integra
ción,  están  trabajando  en  un Plan  de
Defensa  Aérea que  se intenta adap
tar  con  generosidad.  Ultimamente
se  están  realizando  una  serie  de

ejercicios  que  por  interesantes  y  se
gurainente  desconocidos,  esbozo a
continuación  a título  de  ejemplo.

Son  ejercicios  LIVEX/AIREX
de  doble  acción,  combinados  con
apoyo,  y  de  dimensión  limitada,
que  bien pudiera ser general, dirigi
dos  por el M.O.A., desde el C.O.C.,
de  Torrejón.

En  ellos,  las  Unidades  de
A.A.A.,  llevan  a  cabo  Id Defensa
Antiaérea  de  los objetivos  asigna
dos  contra incursiones a  media, ba
ja  y muy baja altura de  las  Fuerzas
Aéreas  enemigas, procediendo a  su
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integración  en el  Sistema de Defen
sa  Aérea, protegiendo  puntos vita
les  del territorio  nacional. Todo ello
en  ambiente de guerra electrónica.

Para ello,  el  M.A.A.A.,  establece
el  despliegue  que  proporcione  el
máximo  grado  de seguridad  entre
las  amenazas planteadas. Constitu
ye  una Red Local de Vigilancia  An
tiaérea  (R.L.V.A.A.).  que  coniple
menta  la  cobertura  aérea
proporcionada  por la  Red de  Man
do  y Control  del E.A,.  infonnado  al
S.O.C.  de las incursiones localiza
das.  Se practican los procedimien
tos  operativos  de  integración  del
M.A.A.A.  en eL M.O.A.  y  se pre
tende  alcanzar el  mayor grado posi
ble  de resislencia a las E.C.M.  ene
migas  mediante  el  empleo  y
optimización  de planes E.M.C.O.N.

En  estos ejercicios, se obtiene in
formación  práctica  referente  a las
técnicas de ataque utilizadas actual
mente,  una  evaluación  de  los ata
ques  sobre los objetivos defendidos
y  las medidas de GEL.  empleadas.
asuntos que son específicos para me
jorar  los procedimientos operativos.

Es  de  un extraordinario  interés
que  el  M.A.A.A.,  lleve a cabo con

realismo  la integración de un eleva
do  número de Unidades de Defensa
de  A.A.A.  en  el  S.D.A.  y  que  la
conducción  de  las operaciones re
presente  una mayor  participación
de  los órganos de Mando,  asesora
miento  y gestión.

Pero  también se ponen de mani
fiesto  unas necesidades imperiosas
y  prioritarias  en el  funcionamiento
y  operatividad  de las unidades de
A.A.A.,  como son los radares de vi
gilancia  que deben alcanzar distan
cias  alrededor  de  los  60  kni  para
que  su información  sea rentable ‘‘

que  es una  carencia  de todas  las
Unidades  excepto del  HAWK.,  así
conio  una disponibilidad  de medios
de  comunicaciones  tipo  línea ca
liente  y  una definición  de enlaces y
circuitos,  aprovechando  la  red  de
microondas  del  E.A.  El  MA
TRANS,  apoya con eficacia en  es
tos últimos.

CONCLUSIÓN

La  estrategia  aérea y  el  poder
que  supone, están  en condiciones
de  dar el  mazazo definitivo  en toda
operación  en la  que la Defensa Aé
rea y  con ella la Defensa Antiaérea,

rio  pongan límite,  anulando su ca
pacidad  ofensiva.

No  serviría  de  nada tener  unas
Unidades  para el combate con todos
los  requisitos  fundamentales  para
operar  en cualquier situación y am
biente.  si no son capaces de pasar el
primer  envite  que invariablemente
viene  de la tercera dimensión.

Nuestro  Ejército  necesita  unos
Sistemas  de Armas  Antiaéreas ac
tuales  y  en  consonancia  con  las
Unidades  de elije  que se pretenden,
que,  centralizados en un Mando co
mo  están (M.A.A.A.).  aseguran el
buen  empleo de un bien escaso. La
información  en tiempo  real  es cla
ve,  nuestras Unidades A.A.A.  debe
rían  disponer  de  forma  prioritaria.
de  radares de vigilancia  y  una red
de  comunicaciones  ágil  y  segura.
Convendría  que el M.A.A.A.,conta
ra  con  una Unidad de Transmisio
nes  orgánica que solucionara en ca
da  caso los  problemas  de enlace.
Los  Sistemas l,F,F./S.l.F.  garanti
zarían  la seguridad de las aeronaves
propias.

Hay  que mentalizarse  de la  im
portancia  de la  instrucción  conjun
ta.  Su  realización  hará  valorar  la
trascendencia que el  cumplimiento
de  las misiones de Defensa Aérea.
las  Unidades de  A.A.A..  y  concre
tamente  el  M.A.A.A.,  tienen en el
desarrollo  de todo  plan  operativo.
no  sólo proporcionando  “techo”  a
las  Unidades  de  maniobra,  sino  a
todo  aquel elemento que, por su en
tidad,  influyera  de forma  decisiva
en  el éxito o  fracaso.

ANTONIO
DF  LA  CORTE GARCIA

Comandante (Artillería)  DEM.
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Los  cambios  experimentados
por  la  situación  estratégica  y
geopolitica  internacional,  obli
gan  a  un  replanteamiento  de
las  diversas  políticas  de  Defen
sa  y  militares  hasta  ahora
adoptadas  por  los  paises
miembros  de  la  Alianza  Atlánti

En  estas  lineas,  se  trata  de
presentar  cómo  afronta  Bélgica
nuevos  desafíos,  incidiendo  es
pecialmente  en  lo  que  afecta  a
las  Fuerzas  Terrestres,  para
que  se  pueda  conocer  no  sólo
cómo  se  ha  actuado  en  otros
casos,  sino  también  obtener
las  enseñanzas  que  sean  más
oportunas.

En  cierto  modo.  Bélgica  ha
sido  siempre  una  especie  de
“enfant  terrible”  de  la  O.T.A.N..
al  menos  así  se  expresaba  el
diario  conservador  LA  LIBRE
BELGIQUE  en  el  verano  de
1989,  con  ocasión  del  anuncio
hecho  público  por  el  Gobierno
del  Primer  Ministro  MARTENS.
sobre  una  posible  retirada  de
las  Fuerzas  belgas  del  territorio
de  la  República  Federal  Alema
na.  Bélgica  no  ha  sido  nunca
muy  magnánima  con  los  pre
supuestos  de  Defensa  y.  de  he
cho,  el  declive  que  en  este  gas
to  hoy  se  constata.  comenzó  ya
en  diciembre  de  1988.  tras  el
discurso  efectuado  por  Gorba
chev  en  la  O.N.U..  en  el  que  ex
presaba  su  intención  de  retirar
unilateralmente  sus  Fuerzas
militares  de  aquellos  paises  de
Europa  Oriental  en  los  que
existía  presencia  militar  sovié
tica.  En  un  momento  en  el  que
la  Alianza  celebraba  su  40  ani
versario,  Bélgica  empezaba  a
aproximarse  con  mayor  interés
cada  vez,  hacia  lo  que  se  da  en
llamar  el  proceso  de  integra
ción  europea  y  el  entonces  Mi
nistro  de  Asuntos  Exteriores.
Sr.  EYSKENS.  señalaba  que

tuación  internacional.
Todo  ello  llevó  a  Bélgica  a  la

adopción  de  importantes  medi
das  de  reestructuración  de  sus
Fuerzas  Armadas  que.  conoci
das  bajo  el  nombre  de  Planes
CHARLIER  1 y  11. (de  acuerdo
con  el  apellido  del  Jefe  del  Es
tado  Mayor  de  la  Defensa  ‘De.
Gral.  CHARLIER)  supusieron

PLANTEAMIENTO
POLÍTICO  ACTUAL

La  actual  revisión,  y  por  tan
to  tercera  reducción  tras  los
dos  planes  CHARLIER,  se  pro
dujo  el  3  de  julio  de  1992,
cuando  el  actual  Ministro  de
Defensa,  Sr.  Leo  DELCROIX.
decidió,  sin  esperar  a  conocer
las  recomendaciones  del  Esta
do  Mayor  de  la  Defensa.  proce

LAS  FUERZAS ARMADAS
OTAN ANTE EL NUEVO
ORDEN

las  tres  pnonaades  de  la  políti
ca  exterior  belga  no  eran  sino
“EUROPA,  EUROPA  y
EUROPA”.  Insistiendo  en  que
las  grandes  superpotencias  es
taban  superarmadas  y  que  los
presupuestos  dedicados  a  la
Defensa  no  guardaban  propor
ción  con  la  realidad  de  la  si-

una  reducción  de  efectivos  en
tiempo  de  paz  de  un  20%,  y  asi
como  el  del  nivel  de  las  Fuer
zas  destacadas  en  Alemania,
de  23.000  hombres  en  1988  a
un  total  de  4.000  para  1995.
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der  a  abolir  el  servicio  militar
obligatorio  y  a  reducir  drástica-
mente  los  presupuestos  de  De
fensa.

Ambos  aspectos  han  resul
tado  ser  dificiles  de  conciliar,
ya  que  la  reducción  de  presu
puestos  resulta  ser  un  severo
‘handicap”  para  la  creación  de
cualquier  fuerza  profesional.
aspecto  este  de  gran  Importan
cia  como  enseñanza.

Bélgica  se  muestra  decidida
a  seguir  respetando  y  acep
tando  todas  las  obligaciones
que  de  sus  compromisos  in
ternacionales  se  deriven.
O.N.U..  O.T.A.N.,  U.E.O..
C.S.C.E.. C.Epero  con  la
limitación  de  que  el  presu
puesto  de  Defensa  se  manten
ga  inferior  a  99.000  millones
de  francos  belgas  (unos
300.000  millones  de  pesetas)
hasta  finales  de  1997  y  te
niendo  en  cuenta,  por  otra
parte,  que  el  servicio  militar
obligatorio  quedará  abolido  a
partir  de  1994.  Asimismo,  hay
que  tener  en  consideración
una  directiva  ministerial  que
fija  el  nivel  de  efectivos  totales
de  las  Fuerzas  Armadas  en
tiempo  de  paz,  en  45.000
hombres  (40.000  militares  y
5.000  funcionarios  civiles)  pa
ra  finales  de  1997.

REPERCUSIONES  PARA
EL  EJÉRCITO  DE  TIERRA

Dado  que  el  Ejército  de  Tie
rra  es  el que  emplea  mayor  nú
mero  de  personal  de  recluta
miento  obligatorio,  es  este
Ejército  el  mayormente  afecta
do  por  la  reestructuración,  y  el
convertirse  en  un  Ejército  pro
fesional  es.  sin  duda.  el  aspec
to  más  complicado  de  todo  el
nuevo  programa.  Aunque  el
Ejército  belga  ha  sido  siempre
una  Fuerza  con  un  alto  grado
de  especialización,  la  mayoría
de  cometidos  eran  desempeña
dos  por  los  jóvenes  proceden
tes  del  reclutamiento  obligato
rio.

Uno  de  los  primeros  proble
mas  que  se  presentan.  es  el  de
compensar  el  equilibrio  de  la
estructura  por  edades,  de  for
ma  que  se  facilite  rápidamente

el  reclutamiento  de  un  volu
men  apropiado  de  voluntarios
jóvenes.  Del  mismo  modo,  para
continuar  garantizando  este
caudal  jovert”  de  forma  per
manente,  se  va  a  tratar  de  lo
grar  que  este  voluntariado  lo
sea  por  períodos  reducidos,  pe
ro  eso  si,  estableciendo  al  mis
mo  tiempo  una  serie  de  obliga
ciones  militares  durante  un
tiempo  determinado  tras  la  fi
nalización  del  compromiso.  No
se  escapa  a  las  autoridades
competentes,  el  que  para  obk
ner  este  tipo  de  voluntariado.
se  deberán  ofrecer  unos  incen
tivos  tales  que  hagan  el  servi
cio  lo  suficientemente  atractivo
como  para  acudir  a  él.

Al  margen  de  las  especiali
dades  combatientes,  la  desapa
rición  del  servicio  militar  obli
gatorio  acarreará  el  que,  al
igual  que  ocurre  en  nuestro
propio  Ejército.  haya  que  con
tratar  a  determinado  personal
especializado  para  la  realiza
ción  de  ciertos  cometidos  de
índole  administrativa.  logistica
o  técnica.  Tanto  los  programas
de  instrucción  y  gestión  de  los
centros  de  enseñanza  como  la
vida  en  los  acuartelamientos
deberán  ser  revisados.

La  movilización  y  constitu
ción  de  las  Fuerzas  de  Reserva
son  aspectos  que.  a  su  vez,  se
verán  igualmente  no  ya  afecta
dos  sino  modificados  profun
damente.  ya  que  hasta  ahora
se  basaban  por  completo  en  los
mismos  planteamientos  que  se
aplicaban  para  el  reclutamien
to  obligatorio.  A pallar  un  poco
esto,  podria  contribuir  el  siste
ma  citado  anteriormente  del
voluntariado  joven”,  ya  que

ello  proporcionará  una  cantera
de  efectivos  humanos  con  cier
ta  instrucción  actualizada  y
con  ciertas  obligaciones.

ESTRUCTURA  DEL FUTURO
EJÉRCITO  DE  TIERRA.

Varios  parámetros  han  guia
do  los  estudios  realizados  en
tomo  a  la  estructura  del  futuro
Ejército  de  Tierra  belga:  en  pri
mer  lugar,  la  actual  situación
Internacional,  las  posibles  mi
siones,  los  efectivos  disponi

bles,  y  por  último,  los  presu
puesto  adjudicados.

Las  posibles  misiones  que  se
contemplan  en  la  actualidad
son  las  siguientes:

-  Contribución  a  participa
clones  internacionales  en
ámbitos  o  situaciones  de
crisis.

—Actuación  en  ámbitos
O.T.A.N.

—  Operaciones  de  manteni
miento  de  paz.

—  Operaciones  de  ayuda  hu
manitaria.

Dentro  de  este  marco,  el
Ejército  belga  estima  que  debe
disponer  de  dos  tipos  de  Fuer
zas,  unas  que  estén  disponi
bles  en  todo  momento  con  ca
rácter  inmediato,  y  otras  que
puedan  estar  en  condiciones
de  intervenir  dentro  de  unos
plazos  acordados.  Las  primeras
serán  útiles,  sobre  todo,  para
intervenir  ante  situaciones  de
crisis  internacionales,  las  se
gundas  para  atender  a  posibles
conflictos  que  puedan  desenca
denarse  en  Europa  y  más  bien
dentro  de  lo  que  hasta  ahora
se  ha  venido  denominando
“área  de  interés  O.T.A.N.”.

Bélgica.  por  sus  característi
cas  particulares  asi  como  por
sus  recursos  y.  en  este  caso.
más  concretamente  por  los
presupuestos  concedidos  para
la  Defensa,  no  puede  más  que
recurrir  a  aplicar  la teoría  de  la
“doble  dependencia”,  debiendo
proceder  a  organizar  conse
cuentemente  unas  Fuerzas
que  puedan  atender  todas  las
misiones  antes  citadas  y  que
se  estructuren,  por  ello,  aten
diendo  a  la  hipótesis  más  peli
grosa.

Así,  en  el  próximo  futuro  la
estructura  operativa  del  Ejérci
to  belga  será  la  siguiente:

—  Una  Brigada  Paracaidista  y
Aerotransportable.  dispo
nible  en  todo  momento  pa
ra  intervención  inmediata
(es  la  denominada  Brigada
Para—Comando).

-  Una  División  Mecanizada.
con  tres  Brigadas  Mecani
zadas.  De  estas  Brigadas.
dos  estarán  a  un  60%  de
efectivos  y.  por  lo  tanto.
necesitarán  de  cierto  tiem
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Organismos

po  para  ser  operativas.  Una
Brigada,  no  obstante,  debe
rá  estar  disponible  para  in
tervenir  en  el  menor  piazo
de  tiempo  posible.

La  Brigada  Para-Comando
estará  asignada  al  Cuerpo  de
Reacción  Rápida  de  la  O.T.A.N
(A.C.E.,  R.R.C.).  integrándose
en  la  División  multinacional
que  se  constituye  para  el  teatro
central,  jtmto  a  Unidades  bri
tánicas.  holandesas  y  alema
nas.  La División  Mecanizada  se
integrará,  a  su  vez,  en  un
Cuerpo  multinacional  aún  por
definir.

CONSTITUCIÓN
DE  UNA RESERVA.

Dado  que  el  Ejército  será  to
talmente  profesional.  será  el
volumen  real  de  reclutamiento
profesional  lo  que  marque  el
volumen  de  Fuerzas  que  será
necesario  movilizar  con  objeto
de  alcanzar  el  100%  de  efecti
vos  en  las  Unidades  constitui
das.

La  División Mecanizada  nece
sitará  unos  6.000  hombres  adi
cionales  para  ser  totalmente
operativa.  Se  espera  cubrir  es
tas  necesidades  con  el  llamado
“voluntariado joven”,  que  deberá
estar  sujeto  a  ciertas  obligacio
nes  al  final  de  su  compromiso.
No  obstante,  es  más  que  proba
ble  que  este  voluntariado  no  cu
bra  ni  siquiera  estas  necesida
des  por  completo  y.  nl  mucho
menos,  otras  como  las  de  la  de
fensa  territorial  hasta  ahora  cu
biertas  exclusivamente  por  el
reclutamiento  obligatorio.

Por  ello,  la  única  alternativa
posible,  encontrada  como  solu
ción  por  el  Ministerio  de  Defen
sa  belga.  está  en  la  creación  de
una  reserva  voluntaria  similar
a  la  organizada  en  los  E.E.U.U
(Guardia  Nacional)  o Gran  Bre
taña  (Ejército  Territorial),  lo
que  dependerá  a  su  vez  de  las
condiciones  que  se  ofrezcan  al
individuo  y.  al  mismo  tiempo.
de  las  limitaciones  impuestas
por  el  presupuesto  disponible.

Hasta  ahora  la  situación  era
muy  diferente  y  se  contaba  con
que  la  reserva,  basada  por  en-

tero  en  el  reclutamiento  fono
so,  doblaba  las  estructuras  del
Ejército.  Por  otra  parte.  el
constituir  una  reserva  sólo  tie
ne  sentido  si  está  instruida  y
adecuadamente  dotada:  ello  es
algo  que  en  el  futuro  deberá
ser  estudiado  y  considerado
con  todo  detalle  ya  que,  obvia
mente,  los  presupuestos  son
únicos  y  con  los recursos  asig
nados  hay  que  atender  a  todas
las  necesidades,  y  todo  lo  que
se  dedique  a  la  reserva  y  movi
lización.  va  en  detrimento  del
Ejército  operativo.  En  cual
quier  caso,  es  un  aspecto  que

no  se  puede  ignorar  y  que  es
preciso  prever.

Por  el momento.  Bélgica  está
considerando  simplemente  la
necesidad  de  una  reserva,  sin
atreverse  a  definir  su  entidad
ni  proporción.  pero  prestando
mayor  atención  a  la  reserva
que  se  constituya  para  el  ejér
cito  operativo,  basándola  esen
cialmente  en  el  “voluntariado
joven”,  que  estará  Instruido  y
preparado  ya  para  varios  años:
dejando  para  un  segundo  pla
no.  la  defensa  territorial  que
sin  duda  recaerá,  por  entero.
en  Unidades  movilizadas  que
dispondrán  tanto  de  armamen
to  como  de  material  menos
complejo  y.  por  tanto,  con  me
nores  necesidades  tanto  logis
Lieas  como  operativas.

Carro  de  combate LEOPARD  1: No  está
prevista  su sustil  ación

Vehículo  Acorazado  de  Combate  de  tajan
terfaA.I.F.V.  M-113
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Bélgica  es  uno  de  los  países
de  la  Alianza  que  menos  ha  in
vertido  siempre  en  programas
de  modernización  y  adquisición
de  armamento,  incluso  menos
que  Turquia  o  Portugal,  y,
prácticamente,  desde  que  se
optó,  a  principios  de  la  década
de  los  80,  por  el  avión  F-l6.
muy  poco  se  ha  hecho  por  re
novar  el  material  de  las  Fuer
zas  Armadas.  La  compra  e  In
versiones  realizadas  para  el
programa  F-16,  repercutieron,
por  otra  parte.  muy  negativa-

mente  en  los  programas  de  do
taciones  de  la  Armada  y  del
Ejército  de  Tierra,  Uno  de  los
principales  proyectos  del  Ejér
cito  de  Tierra,  abandonado  y
retrasado  en  varias  ocasiones,
ha  sido  la  modernización  del
parque  de  carros  de  combate.
Integrado  en  su  totalidad  por
Leopard  1 y  que  ahora,  aun  con
las  reducciones,  podría  llevarse
finalmente  a  cabo  ya  que  no  se
contempla  la  adquisición  de  un
nuevo  carro.  El  Ejército  belga,
no  obstante,  no  se  muestra  Sa
tisfecho  con  el proyecto  de  mo
dernización,  estimando  que  el
Leopard  1 no  es  adecuado  para
hacer  frente  a  las  necesidades
tácticas  que  en  el  futuro  pue

dan  presentarse.  Para  el  Ejér
cito  de  Tierra  existen  igual
mente  otros  proyectos,  como
son  los  programas  de  moderni
zación  de  la  artillería  autopro
pulsada.  helicópteros  C/C  (re
cientemente  se  ha  iniciado  la
fabricación  en  Bélgica.  bajo  II
cencia.  de  46  Agusta  109  MisIl
de  ataque.  que  incluyen  28  ar
mados  con  misiles  TOWI  y
otros  de  menor  entidad,  algu
nos  de  los  cuales  serán  cance
lado  definitivamente  y  otros
subsistirán,  pero  quizás  sensi
blemente  recortados.

En  lo que  se  refiere  al  Ejérci
to  del  Aire,  tras  la  compra  en
1979,  de  160  y-lS.  y  otros  44
más  posteriormente  en  1983.
no  existen  proyectos  especiales
que  vayan  a  exigir  un  gran  de
sembolso.  Bélgica  ha  renuncia
do  a  lncorporarse  tanto  al  pro
grama  E.F.A.  como  al  Rafale.
prefiriendo,  en  cambio,  alargar
la  vida  de  sus  F-16.  así  como
la  de  los  Mirage  y.  que  perma
necerán  en  servicio  hasta  el
año  2000,  habiéndose  procedi
do  idénticamente  con  los  C
130  Hércules  de  transporte.

Con  la  relación  a  la  Marina,
los  programas  son  de  poca  en
tidad  y  no  afectarán  grande
mente  al  esfuerzo  de  Defensa.

En  principio.  Bélgica  tiene
planteado  el mejorar  y  moderni
zar  su  flotilla  de  dragaminas.
habiéndose  aplazado  el  proyec
to  de  renovación  de  las  fragatas.

Asimismo,  aunque  se  trata
de  una  decisión  que  se  tomó  ya
en  1990  y  por  tanto,  no  llene
que  ver  con  la  corriente  actual.
la  renuncia  a  modernizar  la  de
fensa  AA..  al  eliminar  el  siste
ma  N.I.K.E y  no  sustituirlo  por
ningún  otro  (se rechazó  el  pro
grama  PATRIOT). puede  consi
derarse  como  otra  de  las  medi
das  que  se  enmarcan  en  la  re
ducción  de  gastos,  ya  que  se
argumentó  que  tal  decisión  era
motivada  por  la  falta  de  recur
sos  para  atender  a  toda  una
infraestructura  de  Defensa
AA..  como  hacia  falta.

PERSPECtIVAS

El  principal,  y  preferido,  te
ma  de  conversación  hoy  entre

PROGRAMAS                     La Marina  hetga  dispone de cuatro fraga-
DE  MODERNIZACIÓN             tas y  ¡8  dragaminas

DE  EQUIPO

Sistemas  de Defensa  AA.  GEPARD  biju
bo  de 35 mm.

1

28



los  belgas,  cuando  se  habla  de
Defensa  y  seguridad,  no  es  ya
la  defensa  de  Bélgica  o la  segu
ridad  de  las  fronteras  belgas,
como  quizás  pudiera  pensarse,
sino  la  Defensa  y  seguridad  de
EUROPA.  El  futuro  orden  de
seguridad  europeo.  visto  desde
la  perspectiva  belga,  depende
del  proceso  de  Integración  eu
ropeo,  aun  manteniendo  la  lla
mada  relación  trasatlántica
con  los  EE.UU.  Ello  explica  el
interés  belga  por  participar  ac
tivamente  en  la  U.E.O  e  inclu
so  la  actitud  favorable  mostra
da  hacia  el  Cuerpo  de  Ejército
franco—alemán.

Un  problema  grave,  pero  co
mún  hoy  día  a  muchas  Fuer
zas  Minadas,  es  la  carencia  de
poligonos  de  tiro  e  instrucción
lo  que  dificulta  la  preparación
y  mantenimiento  de  la  eficacia
del  futuro  Ejército  profesional.
Dado  que  Bélgica  es  la  segun
da  nación  más  poblada  de  Eu
ropa,  no  existen  muchas  posi
bilidades  de  que  este  aspecto

pueda  mejorar,  por  lo  que  se
deberá  recurrir  a  utilizar  poli
gonos  internacionales  u  otras
medidas.

Sin  duda  más  grave  aun  es
el  problema  de  personal  que  se
plantea.  Durante  mucho  tiem
po  .  los  presupuestos  Insufi
cientes  han  provocado  que
existiese  una  moral  baja  y  so
lamente  un  20%  de  la  pobla
ción  tiene  una  imagen  positiva
de  sus  Fuerzas  Armadas,  ad
mitiéndose  por  la  gran  mayoria
—incluyendo  oficiales  y  subofi
ciales  profesionales—,  que  la
defensa  nacional  era  ineficaz.

En  el  momento  actual,  y  en
otro  aspecto  ya,  Bélgica  sigue
siendo  una  nación  problemáti
ca,  recientemente  declarada
Estado  federal,  con  dos  entida
des  diferentes,  valones  y  fla
mencos,  que  conviven  con  dlii
cultades  bajo  una  misma  ban
dera.

Por  otra  parte,  Bélgica se  en
frenta  con  una  situación  econó
mica  dificil,  nada  sorprendente

en  el  momento  actual,  en  la
que  deberá  salir  de  una  alto  ni
vel  de  desempleo,  saldar  una
ruinosa  deuda  exterior  y  equifi
brar  una  balanza  comercial  de
ficitaria,  circunstancias  todas
ellas  que  pueden  comprometer
seriamente  cualquier  proyecto
que  se  pretenda  llevar  a  cabo
en  materia  de  Defensa  y segur!
dad,  por  lo  que  a  la  hora  de
evaluar  y  analizar  los  planes
expuestos,  se  deberá  ser  muy
cauto  y  tener  en  cuenta  todas
las  posibles  alternativas.

ANTONIO  J.  CAI’DIL MUÑOZ
Teniente  Coronel  (Infanteria)

D.E.M.

EZNA
PÉREZ  MARINA, S.L.
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CONTRAVES ITAlIANA
CONTRAVES ISA.

Pieza gemeia AA. de campaña OERLIKON de 35 mm., iipo 01)7-005.
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on  algún retraso, en nuestro
Ejército, la Logística se ha consa
grado  como rama, con entidad
propia, del arte militar. Tal retraso
no  ha de acusar extrañeza, toda
vez  que los tratadistas, hasta
tiempos muy recientes, han mos
trado  renuencia  a  conectar
directamente la Logística con la
dirección  de las operaciones.
Quedaba aquélla, pues, ligada a
la  maniobra con la obhgación de
alimentarla sin que se considera
sen las posibilidades reales de los
medios y recursos que para su
desarrollo requería. La Estrategia
(en  cualquiera de sus brillantes
manifestaciones) y la Táctica (con

sus connotaciones románticas) se
imponían al quehacer logístico,
obligándolo  a un esfuerzo f re
cuentemente no acorde, en más o
en  menos, con su auténtica po
tencialidad. En el primer caso, la
decisión del Mando resultaba in
viable; en el segundo, se atentaba
contra los principios de economía
y  equilibrio, y posiblemente que
daba afectado el de oportunidad.

Se define la Logística en nues
tra Doctrina vigente como a/  con
junto  de previsiones, cálculos y
actividades de los Sertñcios para
proporcionar a las Fuerzas Arma-
das, los medios de combate y de
vida  necesarios para e! cumpli;1]

LogísticaGeneral;0]

miento de su misión”. Quien re
dactó —con evidente fortuna—
tal  definición, expresó un axioma
sobre el que se puede reflexionar
desde  muy distintos puntos de
vista, pero con el que se pone de
manifiesto (a través de la men
ción a “los medios de combate y
de  vida necesarios’) que sin pla
nificación y ejecución logísticas,
toda estrategia no es más que un
cuento  de la lechera, y conse
cuentemente, toda maniobra tác
tica, una empresa que, probable
mente, no tendrá buen resultade.

La  Logística, desde la concep
ción estratégica hasta los desen
volvimientos tácticos (pues está

IN,CIDENCIA DE LA
TECNICA EN LO$
PROCESOS LOGISTICOS
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presente en el entero proceso de
la  planificación de la Defensa na
cional), se basa en la tozudez de
los  números y en su interpreta
ción objetiva, para determinar lo
que es posible dentro de lo dese
able, y aquello, por tanto, que, vi
tal  para la seguridad, hay que
transferir a otros órganos institu
cionales. Decisión trascendente
que se apoya en la técnica y que
debe  considerar toda tecnología
emergente para depurarse y dis
minuir cuanto sea posible su ine
vitable margen de error.

LA  DEFINICIÓN DE LA FUERZA

El  proceso logístico e  inicia
con la determinación del Objetivo
de  Fuerza Conjunto, que es con
secuencia del Plan Estratégico, el
cual se deduce a su vez, del aná
lisis de la situación internacional y
su  evolución previsible. Ello per
mite detectar las amenazas posi
bles y probables. La definición de
escenarios prospectivos y el tra
tamiento matemático y tecnológi
co  (mediante el planteamiento de
proposiciones en el marco de la
investigación operativa, el cálculo
probabilistico y la interpretación
informática de los datos obteni
dos), posibilita la acotación de los
“futuribles” para definir los “futura
bies”  (1) sobre las bases bien
fundadas. No hay otra forma de
objetivar ágilmente esta opera
ción (dependiente, más que nun
ca,  de un sinfín de impondera
bles)  vital  para  la  correcta
cualificación y cuantificación de
una defensa eficaz.

La técnica, o más bien, las téc
nicas, son las herramientas para
lograr tal definición, partiendo de
una  actitud observadora aproxi
mada al método científico, y que
rechace, por consiguiente, todo
empecinamiento subjetivo: si hay
posibilidad de amenaza, hay ne
cesidad de defensa. El problema
radica  en cómo cubrir todo lo
que,  en medios humanos, mate
riales y financieros, ésta precisa.

Hay tendencias que parten de
las  limitaciones presupuestarias
para  determinar el  modelo de
Fuerza Armada, que resulta así
corolario casi exclusivo de aqué

Ilas. Con lo cual, aunque la detec
ción de las amenazas se haya he
cho de acuerdo con la ortodoxia
científico-técnica,  la obsesión
“economicistt impone resultados
de  signo cuantificador que impli
can,  o bien la aceptación de un
riesgo (nunca explicado pormeno
rizadamente a la ciudadanía) para
la seguridad nacional, o un dimen
sionamiento aberrante (con desví
os  respecto del fiel de la eficacia)
de  la Fuerza en relación con el
conflicto posible. Lo primero, sig
nifica eventual indefensión; lo se
gundo, pese a ser consecuencia
de  preocupación económica, pue
de  ser (aunque parezca paradóji
co) económicamente pernicioso.

Hay  otra tendencia hmitadora
también de la entidad aconseja
ble  de la Fuerza garante de la
Defensa nacional (concepto que
—no  hace falta recordarlo— es
militar y civil) y que procede de la
generalizada actitud social (deri
vada, a su vez, de posiciones ide
ológicas con intención de rentabi
lidad  política,  que  informan
sesgadamente a la población) de
desentendimiento del problema,
rechazando,  incluso, su  mero
planteamiento. Si tal actitud se
acepta como limitación programá
tica  al  concretar el cómo y  el
cuánto de la Defensa nacional,
resultará ésta desacorde con los
factores que la definen, que son
(no lo olvidemos) predominante-
mente de carácter exógeno y, por
consiguiente, difícilmente mani
pulables desde los órganos plani
ficadores de la Defensa.

Viene al caso, considerando
esta tendencia perturbadora, re
cordar la máxima del marqués de
Floridablanca, aquel gran ministro
de la Ilustración (tiempo en el que
todo análisis, rindiendo homenaje
a  la razón, se sometia escrupulo
samente al método científico), se
gún la cual “hay que pensar en el
conflicto como en algo inevitable,
pero  haciendo todo lo posible por
evitarlo”. Teorema político en el
que  se complementan la disua
sión  y  la distensión como idea
motrices, respectivamente, de la
política de Defensa y de la de Es
tado, y en el que, la valoración lo
gística queda implícita, entre line

as,  a través de la también implíci
ta apelación a la previsión.

La  alta estrategia se apoya en
una  alta logística. Entre una y
otra se define el “yo y mi cfrcuns
tanda” orteguiano de la Defensa
nacional. Razones económicas o
de  otra índole pueden —o de
ben— desviar aspectos de ésta
hacia la política de Estado, deli
mitando el marco operativo orgá
nico  y, corolariamente, logístico,
de  la Fuerza. Sólo a través de la
racional depuración de las nece
sidades demandadas por la segu
ridad  nacional (las cuales hay
que  aceptar en su globalidad,
aunque para algunas se busquen
otras lineas de satisfacción dife
rentes de la militar), podrá existir
un  sistema logístico coherente y
suficiente para apoyar al Objetivo
de  Fuerza Conjunto resultante.
Sistema que precisa de inversio
nes y de gastos, y que, para que
sea  equilibrado y eficaz, ha de
ser  técnicamente programado, y
su  desarrollo debe fundarse so
bre un soporte técnico.

EL NIVEL OPERACIONAL

De  acuerdo con las actuales
tendencias doctrinales, cuando
una Fuerza despliega en una Zo
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na de Operaciones y depende de
un Concepto de Operación que ha
de  emanar de un Mando único,
actúa, como conjunto, en el Nivel
Operacional. La decisión que la
impulsa, se sitúa en el marca de la
estrategia operativa y sus objeti
vos —estratégicos—-, por adición,
materializan el objetivo política se
ñalada al Director de Operaciones.

Debe disponer éste, de liber
tad de acción, o lo que es lo mis
mo, ha de ser para él posible de
cidir,  preparar y ejecutar sus
planes a pesar de la va/untad del
adversario ‘  Dispondrá, por consi
guiente, de una Fuerza proporcio
nada a la misión asignada, enten
diéndose  tal  proporción como
combinación de dos factores:
uno,  cualitativo o conceptual;

otro, cuantitativo, deducido del ra
zonamiento matemático.

Por el primero, se adecúan los
medios y las formas de acción
propios a los elementos de la ac
ción contrarios y presentes en la
Zona de Operaciones. El conjunto
de Unidades, puesto a disposición
del  General en Jefe, ha de supe
rar  en capacidad de movimiento,
de fuego y de trabajo al del Man
do  adversario. Es decir, la técnica
propia tiene que ser superior a la
del enemigo. Evidentemente, este
axioma es aparentemente discuti
ble, pues siempre cabe la apela
ción a las virtudes castrenses y a
la  pericia de Mandos y de Tropas
para lograr el objetivo a través de
la  actuación heroica. Pero como
la  posibilidad de que ésta tenga;1]

LogísticaGeneral;0]

lugar ha de ser constante punto
de  referencia en la formación del
soldado, hay que entender que
forma parte del bagaje moral de
todo  combatiente, que debe in
cluir  también el convencimiento
de  la propia superioridad. Y es
obvio que la excelencia técnica
garantiza, o cuando menos, favo
rece, tal convencimiento Esa ex
celencia técnica ha de ser percibi
da  no sólo en el sentido del frente
(manifestándose en la potencia
de  la acción), sino también en el
de  la profundidad del despliegue
propio, posibilitando la reiteración
de  esfuerzos y la eficaz reposi
ción y mantenimiento de los me
dios de vida y de combate de las
Tropas. Este aspecto de la actua
ción de la Fuerza es logístico, y
se  inscribe  en el  marco de la
operación general a través de lo
que se debe denominar la tnanio
bra de los rec(Jrsos’

Al  segundo factor influyente en
la  configuración de una Fuerza —

cuantitativo— le hemos otorgado
una  calidad matemática, porque
aquélla no es consecuencia de
una mera acumulación, sino el re
sultado de unos cálculos aplica
dos  al concepto de operación.
Dentro de la Fuerza se incluyen
los  apoyos logísticos, que para
que  sean los necesarios y sufi
cientes, deben basarse en la es
tadística y ser determinados me
diante un método que remita por
vía  de rutina, su planificación y
ejecución. El Mando quedará así
liberádo de la preocupación por
los  aspectos marginales de las
operaciones, y desde el punto de
vista de las decisiones, tendrá en
la  Logística una reserva más para
imponer su voluntad al adversario
a  través de la oportuna orienta
ción y cualificación de los recur
sos y sistemas de que dispone.

La técnica está, pues, presente
en la Zona de Operaciones y con
cretamente, en su retaguardia,
ámbito de actuación de las forma
ciones logísticas. Y no sólo rela
cionando números y conceptos
para optimizar el rendimiento de
los medios de maniobra y de apo
yo, sino también en su manifesta
ción puramente material, dada la
creciente complejidad de estos,

33



que  incide en su mantenimiento,
almacenamiento y distribución.

La disposición por parte delio
gístico a adquirir un ‘Talante” téc
nico, viene demandada, además,
por la presencia activa del técnico
civil en el área del conflicto. El in
forme presentada ante las Cáma
ras  Legislativas de Estados Uni
dos,  subsiguiente  a  las
operaciones “Escudo” y ‘Tormen
ta  del  Desierto”, contenía un
Apéndice N sobre Apoyo Civil, en
el  cual se señala que “los civiles
desarrollaron su labor como parte
del sistema de transpone, en las
bases situadas en el frente, reali
zando tareas de reparación y acti
vidades de mantenimiento de gra
do  intermedio, así como labores
de asesoría y representación téc
nica de los sistemas de misiles...
Trabajaron a bordo de buques de
la Armada, en bases de la Fuerza
Aérea y en la práctica totalidad de
las  Unidades del Ejército”. El in
forme  es concluyente al indicar
que la Fuerza incluía “componen
tes  militares y civiles”. Estos últi
mas intervinieron en la planifica
ción y el desarrollo de las distintas
funciones logísticas y, dentro de
ellas,  en actividades y servicios
como el almacenaje, el manteni
miento de sistemas electrónicos y
balísticos, la organización de los
transportes y los registros de en
terramientos y servicios mortuo
rios. Es decir. eran técnicos a dis
posición de las operaciones, y
como —según expresa, enfática
mente, el informe— “realizaron
satisfactoriamente lo que la na
ción les pedía, poniendo de mani
fiesto su excelencia y profesiona
lismo”,  es de suponer  que la
relación logística entre civiles y
militares, en campaña, continuará
y  se incrementará en el futuro.

Naturalmente, esta dinámica
ha  de ser aplicada al ámbito de
nuestra Defensa nacional, el cual,
en  el  Nivel  Operacional,  de
acuerdo con el Preámbulo de la
Directiva  Gubernamental 1/92,
“no se circunscribe a un espacio
territorial propio e inmediato, ya
que  los intereses de nuestra na
ción también requieren ser prote
gidos fuera de los limites de este
espacio”. El modelo de Fuerza

destacada (la cual ejerció su influ
jo  en esta disposición) ensayado
en  la Guerra del Golfo, se ha
mostrado eficaz. Evidentemente,
este efecto, orientará una tenden
cia, caracterizada por la coopera
ción entre técnicos civiles y logís
ticos  militares, implicados en una
misión común. Unos y otros, con
los  matices diferenciales —cultu
rales— respectivos, deberán en
tenderse en lo esencial. Y para
ello, y puesto que los primeros se
han  de desenvolver en un am
biente  operativo que no les es
propio, será preciso que los se
gundos (a quienes corresponde,
como Mandos militares que son,
toda decisión) “puedan hablar —

lo  recomienda Octave Gélinier,
un clásico de la teoría de la direc

Los  destinatarios últimos del
complejo proceso técnico repre
sentado por la planificación logís
tica  en los niveles estratégico y
operacional, son las Unidades,
que,  constituidas por hombres y
materiales, sostienen su manio
bra  mediante el consumo de re
cursos de todas clases, y benefi
ciándose del esfuerzo (directo o
escalonado)  de determinados
servicios, en especial los depen
dientes de las Funciones Mante
nimiento y Transporte.

Característica especial de este
nivel, es lá movilidad (aun en si-

tuaciones pretendidamente estáti
cas), que tiende a alterar (previs
ta  o imprevistamente) los límites
decididos por el Mando para el
desarrollo de las operaciones. El
apoyo logístico, partiendo de una
relativa concentración en la reta
guardia,  deberá satisfacer un
conjunto  de necesidades que,
programadas o no, estarán afec
tadas por la dispersión y, a menu
do, por la urgencia.

En  el nivel táctico aumenta la
incertidumbre, y es seguro, por
tanto, que se producirán inciden
cias.  Estas, con independencia
de demandar una decisión de ca
rácter  operativo (asignación de
fuegos, movimiento de reservas,
refuerzo de posibilidades de tra
bajo), precisarán siempre de ac

ciones  de naturaleza logística
(evacuaciones, reaprovisiona
miento,  transportes). Así que,
conviene, para afrontar con pro
babilidades de éxito estas even
tualidades, hacer una prospectiva
de  las circunstancias que pueden
provocarlas, mediante el estudio
(propio de las técnicas de direc
ción) de la evolución externa y de
la  vulnerabilidad del sistema lo
gístico propio. Esta ponderación
del  influjo del entorno tiene que
ser  determinada con la máxima
exactitud posible (es decir, utili
zando modelos matemáticos), pa
ra  orientar con perspectivas de
acierto, los esfuerzos logísticos
que se han de desarrollar durante
la operación.

ción— el lenguaje especializado
de los hombres a los que dirigen”.
EL  NIVEL TACTICO
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El  nivel táctico se desenvuelve
en  el espacio más adelantado y
más sensible de la Zona de Ope
raciones. Naturalmente, está co
nectado con la retaguardia opera
cional  mediante soportes  de
comunicación, que son ‘los ojos
del  Mando”, según la acertada
descripción  que todo soldado
aprende desde el primer día de
su  adiestramiento. Y como el
Mando “ha de ver/o todo’, enfren
tándose oportunamente a toda si
tuación imprevista, debe disponer
de  muy diversas redes de trans
misiones especializadas. Desde
el  punto de vista logístico, lo que
hay que conseguir es que el Di
rector  de Operaciones tenga la
seguridad de que su voluntad se
cumpla, de acuerdo con un plan
aprobado por él, y en el que sola
mente  intervendrá, por vía de
Mando y a través de la red co
rrespondiente, cuando circunstan
cias excepcionales lo demanden.
Dicho de otra manera (ya lo he
mos  indicado anteriormente) la
Logística debe funcionar lo más
rutinariamente posible. Y como
las  rutinas entran de lleno en el
campo de la informática, la con
secuencia de este razonamiento,
es clara: es preciso un despliegue
informático que cubra, de limite a
límite, la Zona de Operaciones.
Despliegue que canalizará las re
laciones entre los distintos esca

Iones logísticos, y que, materiali
zado por un sistema abierto y dis
tribuido, permitirá, en tiempo real,
o  cuando menos en tiempo útil,
obtener la información de carácter
logístico que en cada momento
se  necesite. Como integrantes de
las aplicaciones del sistema, pro
cedimientos operativos de Mante
nimiento (para determinar cargas
de  trabajo y prever la dotación de
piezas de repuesto), de Abasteci
miento (que resolverán la acumu
lación, la disposición de niveles y
la  reposición de los recursos con
sumidos), de Transportes (con
apoyo en la Investigación Operati
va  a fin de programar los movi
mientos y planificar la circulación)
y  de Personal (solucionando pro
blemas administrativos, calculan
do y clasificando las bajas previsi
bles y previendo su evacuación),
establecerán la conexión entre
escalones para que el apoyo lo
gístico se resuelva oportunamen
te  y con la debida flexibilidad. Por
último, sopesando los diferentes
factores  que intervienen en la
concepción de su maniobra, el
Jefe  Logístico, puede, mediante
un  planteamiento probabilístico,
escoger entre varias posibles, la
solución más fiable.

En  el marco estratégico (el de
la  definición de la Fuerza), en el
operacional y en el táctico, están
presentes, pues, las técnicas de

gestión y la ciencia misma. Aqué
llas, en función de la relación en
tre los citados niveles y de la dis
persión  de  las  Unidades
actuantes, realizan un real “des
pliegue técnico” (y “de técnicos’)
en  la Zona de Operaciones, as
pecto nuevo (aunque creo que lo
hacemos notar con cierta demo
ra)  de la maniobra general, y ca
racterística esencial de su mani
festación logística.

LA  LOGÍSTICA EN LA PAZ

En sus Meditaciones sobre la
paz, expresa el general Martínez
de  Campos su perplejidad cuan
do,  al consultar este vocablo en
varios  diccionarios españoles y
extranjeros, el conjunto de las de
finiciones halladas viene a decir
que  “la paz es el estado de un
país que no está en guerra’ To
dos los lingüistas explican, pues,
el  primero de estos conceptos —

la  paz, que debiera ser entendi
do,  al modo roussoniano, como
consustancial de la naturaleza
humana— contraponiéndolo al
otro  —la guerra, que aparente
mente se deriva de una situación
excepcional—, transmitiéndonos
la  idea de que es a través de este
último como mejor se comprende
el  primero. Tal vez pesa sobre
ellos la maldición de Heráclito —

“la  guerra es el padre de todas
las  cosas”—, contra la que alza
su  protesta el militar-académico:
“La  dichosa guerra siempre de
por  medio, para explicarnos lo
que  es la paz”, como si aquélla
fuera  “la base principal de nues
tra vida

Sirve esta digresión para sos
tener el ajuste a razón de la vieja
consigna —“si vis pacem, para
bellum”— que inspira la instruc
ción de todo aspirante a soldado.
Consigna contra la que se levan
tan  actitudes de rebeldía (no juz
go  si lógicas o no; respetables,
siempre), pero que son el reflejo
de  una realidad palmaria recono
cida —lo hemos visto— por quie
nes se desenvuelven, buscando
el  perfeccionismo, en el mundo
de  las ideas.

En  el ámbito militar, no existe,
pues (seria un contrasentido, ide-
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ológico y funcional), la ‘logística
de paz’ Existe, en todo caso, co
mo  contraposición a la logística
de guerra” y así lo indica nuestro
vigente Sistema de Apoyo Logís
tico al Ejército, cuando recomien
da  una mínima diferenciación en
tre  ambas.  Seamos,  pues,
puristas, en esto del manejo del
lenguaje, y hablemos de  logísti
ca en la paz’ en vez de hablar de
esa  logística de paz’  exclusivis
ta,  a la que se refieren ciertas
inercias que parecen no contem
plar la guerra (grave imprevisión)
como situación capaz de produ
cirse.

Sentado el término, estamos
en  condiciones de hablar de sus
caracteristicas esenciales, cuya
diferencia con el propio de esta
dos de dinamización bélica, se
refiere tan sólo a la intensidad y
detalle de los métodos aplicables
para la resolución de los proble
mas que plantea. Aquéllos, en re
sumidas  cuentas,  no estarán
afectados por urgencia, factor, en
cambio, determinante de toda de
cisión que se adopte en campa
ña.  En situación de “no guerra
se  está, en fin, en condiciones de
desarrollar los procesos logísticos
con ayuda exclusiva de la técnica
y  obviando la capacidad de im
provisación, imperativo que, para
coyunturas conflictivas, tienen en
cuenta las actuales tendencias
doctrinales.

En  paz, diseñado el  modelo
de  Fuerza reclamado por la es
trategia  (o lo que es lo mismo,
tras  determinar las necesidades
de  la Defensa), habrá que dotar
a  aquélla de recursos humanos y
materiales, mediante el recluta
miento y la contratación, accio
nes preferentes en la segunda
fase del ciclo logístico. El recluta
miento, con independencia de la
modalidad que pueda adoptar
(voluntario, obligatorio o mixto),
requiere, básicamente, de una
definición de los perfiles físicos-
psicológicos de los puestos tácti
cos  a cubrir  y  de una oferta
atractiva a la ciudadanía, a fin de
elegir entre suficiente número de
aspirantes. La Psicología con su
resolución técnica (cualificando)
y  las técnicas publicitarias (apor

tando la mayor muestra posible a
las  pruebas de selección) pue
den  resolver satisfactoriamente
el  alistamiento, que, concluido,
pasa a convertirse en un proble
ma  de distribución y gestión. La
contratación, con la que se inicia
toda adquisición de recursos ma
teriales, precisa por su parte de
técnicas administrativas y comer
ciales  que garanticen la idonei
dad  del gasto más allá de la di
mensión puramente contable y la
calidad  y el tratamiento de los
productos adquiridos mediante
los  correspondientes servicios
post-venta. La significación técni
ca  de este proceso se incremen
ta  con la utilización de la estadís
tica  para  solicitar  en  cada
ejercicio económico los repues

tos  necesarios (y sólo los nece
sarios), la normalización de artí
culos y procedimientos y la cata
logación de los primeros, a los
que  nos obliga (por razones de
interoperabilidad) nuestra vincu
lación a organizaciones defensi
vas internacionales.

El  almacenamiento y el trans
porte vienen a constituir lo que en
la filosofía logística general se ha
dado en llamar “distribución” Las
tendencias civiles hacia el “depó
sito cero” y  hacia el concepto de
los  “almacenes móviles’Ç pueden
—y deben— ser consideradas en
la  logística militar, y no sólo en si
tuación de paz, sino en campaña,
para ganar en flexibilidad, oportu
nidad y economía. En paz, recu
rriendo a las simulaciones (me-
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diante la consideración de los pa
rámetros  convenientes) dentro
del  campo de la investigación
operativa, es factible perfilar ‘so
luciones tipo”para orientar el “ins
tinto  logístico del Mando” (valga
la  expresión) en situaciones diná
micas. También la simulación sir
ve  a la función logística Manteni
miento, preparándola para actuar
reclamada por la urgencia.

Tras la definición de la Fuerza,
vemos que han de desarrollarse
un  conjunto de actividades —pa
ra  proporcionar a ésta, los me
dios  y recursos precisos—cuya
optiniización en cuanto a eficacia
económica y exactitud en los re
sultados, requiere el empleo de
técnicas diversas. La solución de
todo  problema logístico necesita,
pues, del trabajo de especialistas
y  del diálogo fluido entre ellos y
los gestores.

Por  último, la logística en la
paz —como en caso de contlic
to—  plantea un problema de or
ganización, soluble mediante las
técnicas adecuadas, y cuyo trata
miento ha de producir un organi
grama, unas capacidades y unos

procedimientos operativos cohe
rentes y sencillos que deben per
mitir el desgajamiento, cuando las
circunstancias lo requieran, de la
parte del sistema a destacar en
caso  de actuación dentro de los
supuestos establecidos por la ac
tual  Directiva de Defensa Nacio
nal. La red informática que enlaza
los  distintos escalones del siste
ma logístico ha de ser la base del
“despliegue técnico” en toda posi
ble  Zona de Operaciones, donde
dicho  sistema materializará una
“logística en campaña” cuyas di
ferencias con la  ‘logística en la
paz”  no serán conceptuales, sino
de  carácter operativo y, par tanto,
previstas. La técnica —las técni
cas,  volvemos a decir—, como
consecuencia de la investigación
científica, influyen decisivamente
en  la planificación logística de la
seguridad determinando modelos
orgánicos, procedimientos, plan
teamientos, cambios estructura
les y dinámicas de apoyo aplica
bles a muy diversos ámbitos del
aparato productivo nacional. La
Defensa  así,  en su  moderna
acepción integradora, contribuye

al  desarrollo económico (cuestión
que  debería ser estudiada en la
cátedra y en la empresa), pudien
do  ser —y ya lo es en aquellos
países  que, dando pruebas de
madurez no discuten su necesi
dad— importante agente de pro
greso social.

JUAN BATISTA GONZÁLEZ
Teniente Coronel.(Artillería)

DEM.

La  Universidad Complutense de Madrid, en el marco  del Convenio con el CESEDEN firmado el
pasado  14 de Diciembre. ha organizado un:

MASTER  DE SEGURIDAD Y DEFENSA

que  constará de 600 horas lectivas a lo largo de dos años académicos.

Director: Prof  Dr. Andrés Fernández Dfaz.
Catedrático  de PoLítica Económica de  la UCM

Coordinador: Gral.  Miguel Alonso Baquer.
Secretario  Permanente del IEEE (CESEDEN).

El  plazo de inscripción está abierto hasta el 22 de Octubre.

Información: Departamento  de  Economía Aplicada 111.
(Política  Económica) Facultad de CC.EE.
Somosaguas,  Pabellón 5°
Teléf:  39425  73-441  7740

Hay  previstas becas para concurrentes de las Fuerzas Armad-as.
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 ‘V o hay nada más difícil de

conseguir, ni de más dudoso éxi
to,  que iniciar un nuevo orden de
cosas”. (Maquiavelo).

Nos encontramos hoy día, en
permanente estado de cambio, el
cual es bueno cuando conduce a
una  situación mejor que la ante
rior y suponiendo que el coste del
proceso pueda hacerlo rentable,
aunque “una de las característi
cas  de esta sociedad del umbral
del siglo XXI es la naturalidad con
que se producen y se asimilan los
cambios” (J. Moya-Angeler, Presi
dente de IBM España, ABC 22-
03-93).

Ante una reforma necesaria a
toda costa, ya que por razones de
funcionamiento no se puede sos
tener la actual estructura, es indi
cado:

a. Cambio total, o
b. Cambio progresivo.
El  cambio total, implica la de

saparición de la anterior orgánica
y  funcionamiento, amén de los in
dividuos, si no de todos ellos, sí
de  la mayor parte, sufriendo los
que permanezcan un período de
reciclaje profundo. Este tipo de
cambio presupone un estudio ri
guroso a cargo de un equipo diri
gido,  a ser posible por el motor
del cambio.

Uno de los mayores problemas
de  la aplicación del cambio total,
es  el de los recortes. Estos pode
mos clasificarlos en dos tipos:

1. Presupuestarios
2.  Miedo al “cambid’
Es obvio en una situación de

permanente crisis económica,
que  se intente reducir, por parte
de  la Administración, el coste del
proyecto.

El  segundo tipo de recortes
que hemos denominado “miedo al
cambio”, lo asociamos a ese te
mor a lo desconocido, a la falta
de  espíritu de aventura o a ese
temor a perder un puesto de tra
bajo conocido, aunque uno no se
encuentre a gusto en él. Por con
siguiente, los afectados pondrán
todo  tipo de trabas al proyecto
para hacerlo inviable.

El  cambio progresivo, lo aso
ciamos  a una continua adap
tación  a las nuevas técnicas y
modos de trabajo, por lo tanto, no
nos  detendremos en profundizar
sobre el mismo.

Uno de los campos donde de
bería aplicarse un cambio total,
es  en el sistema de Provisión de
Vacantes, dado que, en la actuali
dad, resulta totalmente anacróni
co  y adolece, según mi punto de
vista, de los defectos siguientes:

—  Falta de un reglamento claro
de  provisión de vacantes, ac
tualizado, ya que están las
disposiciones repartidas en
una serie dispersa de B.O.D.,
que por no cansar, omito.

—  Carencia de fechas concre
tas  de publicación de vacan
tes y destinos, lo cual da una
imagen no grata de la Admi
nistración.

—  Falta de coordinación entre
las  Secciones de Organiza
ción  y de Personal, que da
lugar  a anulaciones de va
cantes ya publicadas.

—  Falta de unas plantillas regla
mentarias fiables, pues las
que se emplean nunca es se
guro que sean las verdaderas.

—Carencia de una mecaniza
ción suficiente en la asigna

ción  de los destinos, que
alarga  excesivamente los
plazos de su asignación, así
como  la publicación de las
vacantes solicitadas por las
Unidades, que sufren espe
ras interminables.

La alternativa que propongo en
este estudio, que puede parecer
aventurada, no es más que un
proyecto para solucionar y paliar
el  problema humano del cambio
de  destino y hacerlo más racio
nal, sin un desembolso extra para
la  Administración.

El  plan ambiciona los siguien
tes objetivos:

—  Mejorar el funcionamiento de
las  Unidades con la estabili
dad de sus componentes.

—  Facilitar la instalación de los
individuos y sus familias en
los nuevos destinos.

—  Adjudicar las vacantes a los
individuos con independen
cia  de la “oportunidad del
momento de la elección”

Se basa en:
—  El ascenso simultáneo de to

dos  los Jefes, Oficiales y
Suboficiales que les corres
ponda ese mismo año natu
ral,  el día 25 de junio (para
ello será necesario modificar
la  correspondiente  Ley
Administrativa General, labor
que  debe descansar en los
“especialistas en Derechd’).

—  El retiro, pase a la situación
de  Reserva  de  los  que
correspondan ese año, se
efectuará el día  1 de julio
(idem que el apartado ante
rior).

—  Todos los cursos de duración
anual o superior, comenzaran

PROPUESTA
DE NUEVO
PLAN DE
DESTINOS VACANTES
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el  día 1 de septiembre, y finali
zarán en la última quincena del
mes  de junio,  e implicarán la
pérdida de destino. Entendién
dose  que estas techas son
administrativas no escolares,
pues  aproximándose a ellas,
los  distintos centros docentes
ajustarán las de principio y fin
de curso.
Basándonos en estos princi

pios,  y con el aprovechamiento
de  la mecanización informática, el
plan se realizaría de la siguiente
forma (FIG. 1):

El  día 5 de diciembre se publi
caría en el Boletín Oficial de De
fensa (B.O.D.) la lista de los Jefes,
Oficiales y Suboficiales que DE
BERÁN  ASCENDER EL DIA 25
DE JUNIO DEL SIGUIENTE AÑO.

Desde el día 15 de diciembre
hasta el  15 de enero, duraría el
plazo para enviar por conducto re
glamentario,  las papeletas de

“PETICIÓN  DE  CAMBIO  DE
DESTINO”, en las cuales figuraría:

—  Empleo del peticionario.
—  Nombre y apellidos.
—  Código informático del mis-

—  Destino actual.
—  Código informático del desti

no actual.
—  Firma.
—  Fecha de solicitud.
De este tipo de petición se ha

blara más adelante.
El  día  1 de febrero se publi

carán todas las vacantes, que se
rían (FIG.2):

—  Vacante  por ascenso  del
ocupante.

—  Vacante dejada por ingreso
en  curso cuya duración pro
duzca pérdida de destino.

—  Vacantes por baja voluntaria,
pese a la Reserva Transito
ria.  excedencia, baja por en
fermedad, u otras.

--
(20)

MARZO

SEPTIEMBj

—  Vacantes por “PETICIÓN DE
CAMBIO DE DES TINC  (es
tas vacantes llevarán una se
ñal especial).

Desde el día 1 hasta el 20 de
febrero, seria el plazo para PO
DER  SOLICITAR LAS  VACAN
TES PUBLICA DAS.

En  la papeleta de petición de
Cambio de Destino, figuraría:

—  Empleo del peticionario
—  Nombre y apellidos.
—Código informático del mis

mo
—  Destino actual.
—  Código informático del desti

no actual.
—  Relación ordenada por pre

ferencias,  de las vacantes
publicadas, adjuntando su
código informático. Los PE
TICIONARIOS POR ASCEN
SO, deberán pedir todas las
vacantes publicadas, sin em
bargo,  los  que  soliciten
“CAMBIO DE DESTINO’, pe
dirán  unicamente las que
deseen por orden de prefe
rencia.

—  Fecha de solicitud.
—  Firma.
Sólo  podrán solicitar “Cambio

de  Destino”, aquellos que previa
mente hubiesen realizado la “Pe
tición de Cambio de Destino”

Deberá estar funcionando al
gún  sistema integrado de datos,
con  lo que se podrá enviar una
“papeleta  electrónica” que agiliza
ría  el sistema. Las papeletas se
recibirán en la Dirección de Per
sonal del Cuartel General, donde
se  procesarán por ordenador.

En este proceso totalmente au
tomático, en primer lugar se elimi
narían las vacantes de los que,
habiendo solicitado “CAMBIO DE
DES TINO’  no hubiesen encon
trado ninguna vacante de su con
veniencia, hubiesen dejado la pa
peleta en blanco, no la hubiesen
enviado en el plazo previsto o la
hubiesen rellenado con su actual
destino. Esto ya se puntualizaría
en el desarrollo del sistema.

En segundo lugar, previa con
sulta con los Jefes de Unidad o
Centro, se procedería a ocupar
las  vacantes tipo B—1 y C—1.
Luego las B—2 y C—2, si existie
sen.  Por último, se procedería
con  las B—3 y C—3. Las tipo A

mo.

PUBLICACION DE
FUTUROS  ASCENSOS

(!)..  15)  1  PUOLICACION

:1    VACANTES
DIcIEMBRE

PLAZO  DE
sotic  no o

FEBRERO
 r  fir  JiPt

PUELICACION  DE LA
CONCEON  DE LAS

VACANTES

PRINO,  PLAZO DE
RECLAMACIONES

PE11CION  DE
CAMOIO  DE
DESTINO’

ENERO

FIN  PLAZO  DE  RESOLUCION  FINAL
RECLAMACIONES

DESPEDIDA
ASCENSOS       DE LA

UNIDAD

PR ESE NTAC ION
EN  LA

NUEVA  UNIDAD

a
•

COMIENZO  DE LOS
CURSOS  ESCOLARES

AGOSTO

Figura  1
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tendría  como  ahora  un  trata
miento especial.

Las vacantes que se publiquen
en  el  Boletín Oficial de Defensa
procedentes de los ‘PETICIONA
RIOS DE CAMBIO DE DES TINO’,
como ya se ha dicho antes, lleva
rán  una señal característica para
informar a los  posibles peticiona
rios  de las mismas, de que sus
actuales  propietarios,  en el  su
puesto de que no consigan ningu
na de su interés, las conservarán.

Serán  reservadas  para  los
alumnos aprobados en los cursos
de  especialización de un año o
superior,  un número igual de va
cantes.  Estas no procederán nun
ca  de los  que hayan solicitado
‘CAMBIO DE DESTINO’.

Los  Oficiales  y  Suboficiales
que  vayan a salir  de las  Acade
mias  Militares, solicitarán  todas
las  vacantes  publicadas por or
den  de preferóncia, salvo aque
llas  que por orden de la superiori
dad  no se les permita el pedir.

El  día 20 de marzo se publica
rán  en el Boletín Oficial de Defen
sa  la CONCESION DF LAS VA
CANTES PUBLICADAS.

Desde el día 20 de marzo has
ta  el  1 de abril, sería el PLAZO
PARA  ENVIAR LAS POSIBLES
RECLAMACIONES. Estas se  re
solverían  de forma manual con
apoyo  informático y serían publi

cadas  en el  B.O.D. el día 20 de
abriL  Esta asignación de vacan
tes  seria ya inapelable.

El  día 30 de junio seria la DES
PEDIDA OFICIAL DE LA UNIDAD
de  los que hayan obtenido nuevo
destino.

La  PRESENTACIÓN  EN EL
NUEVO  DESTINO, se efectuaría
el  día 31 de julio, después de dis
frutar  su permiso reglamentario
de  verano (que sería obligatoria
mente en el mes de julio).

Los  20 (ó 30 en su caso) días
reglamentarios de incorporación,
se  concederán cuando el intere
sado  los pida para solucionar los
asuntos relacionados con su tras
lado.

Las  fechas son rígidas, dado
que  se supone que el B.O.D. (o la
separta  relativa a  las vacantes y
destinos)  se  recibiría  de forma
electrónica  en los  lugares  más
apartados y  no se producirían las
desigualdades de plazos entre los
distinos  puntos  de la geografía
española.

CONCLUSIONES

¿Qué  es lo que realmente se
consigue con este Plan?

Según mi modo de ver, se ob
tienen las siguientes ventajas:

—Continuidad  en el  destino,
como  mínimo un año.

—  Mejor planificación de la ins
trucción  de  las  Unidades,
pues contarán con gran ante
lación,  con todos sus futuras
mandos.

—  Puesta en práctica y aprove
chamiento  de  los  conoci
mientos adquiridos en la rea
lización  de  los  cursos  de
larga duración.

—  Planificación de la situación
personal y familiar respecto a
la  vivienda  (relación con el
INVIFAS que admitiría la in
clusión  en  listas  desde  el
mismo  momento  de  salir
destinado), gracias al conoci
miento  anticipado de la con
cesión del destino, y  la fecha
de  incorporación.

—  Solución al problema del va
cío  de Mandos de algunas
Unidades,  y  sobre  todo, de
profesores en las Academias
Militares.

CONSIDERACIONES
FINALES

—  El  tiempo de mínima perma
nencia  en una vacante, para
los  recién ascendidos y para
los  que  hayan terminado un
curso de larga duración, será
de  un año. Con ello se  les
compensa  la  obligatoriedad
de  pedir todas las vacantes.

—  El tiempo de mínima perma
nencia  para los  que obten
gan  un «CAMBIO DE DESTI
NO’  será de dos años en su
nueva vacante.

F.  JAVIER TABOADA
DE ZÚÑIGA ROMERO
Comandante (Artillería)

BOLSA
DE

VA CA N TE 5

Figura  2
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COMETIDOS  DEL
SUBOFICIAL  MAYOR

Este  trabajo  refleja  la  indudable  inquietud  que  este  tema  sus-
cita,  sin  que,  naturalmente,  todas  las  soluciones  apuntadas  por
el  autor  puedan  considerarse  óptimas,  pero  mueven,  como
siempre  pretende  la  Revista,  a  nuevas  reflexiones  e  ideas.

PREÁ1BuLo

Vamos  a  ver  en  primer  lu
gar.  los  cometidos  del  Mayor
en  Francia,  del  Cuerpo  de
Mayores  y  del  Sargento  Ma
yor  en  los  Estados  Unidos  y
los  posibles  cometidos  del
Suboficial  Mayor  en  España.
derivados  de  aquellos  y  de
los  establecidos  actualmen
te,  de  forma  provisional.

FRANCIA.  EL  MAYOR

Aunque  el  MAYOR  es  el
más  antiguo  en  su  Unidad.
el  tradicional  puesto  de  Pre
sidente  de  los  Suboficiales,
que  fue  reconocido  oficial
mente  en  1975,  puede  ser
ostentado  por  un  Ayudante
Jefe  (el  empleo  superior  de
Suboficial)  nombrado  por  el
Jefe  de  Cuerpo.  Este  presi
dente  tiene  como  misiones
más  importantes  las  de:

a.  Aconsejar  al  Jefe  de
Cuerpo  en  los  aspectos
de  mando  y  formación
de  los  Suboficiales,  tan
to  en  el  plano  técnico
como  en  el  psicológico.

b.  Participar  en  cuantas
reuniones  se  organicen
en  relación  con  los  Su
boficiales  y  especial
mente  en  el  Consejo  del
Regimiento  y  en  los  de
Orientación,  Clasifica
ción  y  Disciplina.

c.  Ser  portavoz  de  los  Su
boficiales.

d.  Orientar  a  los  Subofi
ciales  en  su  servicio.

e.  Darles  ejemplo  con  su
competencia  y  su  com
portamiento.

fi  Ser  aglutinador.  anima
dor  de  los  Suboficiales.

Los  cometidos  a.  y  b.  es
tán  al  servicio  del  Jefe,  y  los
demás  de  los  Suboficiales.
Es,  en  definitiva,  el  intérpre
te  de  sus  compañeros,  sin
ser  por  ello  su  delegado  sin-
dical.

ESTADOS  uNiDos.
EL  SARGENTO  MAYOR

Para  comprender  todas
las  atribuciones  del  SAR
GENTO  MAYOR,  hay  que
pensar  en  la  existencia  de
una  jerarquía  paralela.  Des
de  1975  se  institucionalizó
una  cadena  de  apoyo  a  los
Suboficiales,  lo  que  desde  el
punto  de  vista  de  mando  y
organización,  es  atipico  y
Llamativo.

Los  cometidos  de  los  Sar
gentos  Mayores  son:

a.  Proponer  cuantas  modi
ficaciones  consideren
necesarias  en  las  misio
nes  de  los  Suboficiales,
tanto  en  el  plano  táctico
como  en  el  administra
tivo  y  de  régimen  inte
rior.

b.  Asesorar  al  Mando  con
cuantas  inIciativas  con
sideren  necesarias  en
beneficio  de  los  Subofi
ciales.

e.  Informar  al  Mando  so
bre  los  problemas  de  los
Suboficiales  que  no  se
an  especificamente  mili
tares.

ci.  Proponer  cuantas  dis
posiciones  crean  conve
nientes  para  uniformi
dad.  ascensos,  regla
mentos  disciplinarios.

e.  Detectar  de  los  proble
mas  que  afectan  al  per
sonal  de  tropa  y  Subofi
ciales,  recomendando
las  soluciones  que  con
sideren  más  apropia
das.

fi  Proponer  las  pruebas
para  ascensos  a  los  dis
tintos  empleos.

g.  Proponer  los  sucesivos
Suboficiales  Mayores.

Ji.  Ser  las  personas  res
ponsables  de  toda  in
formación  ascendente  y
descendente,  en  lo  refe
rente  a  Suboficiales  y
personal  de  tropa.

1. Representar  a  los  Subo
ficiales  en  los  actos  ofi
ciales  o  militares.

j.  Representar  a  los  Subo
ficiales  en  los  semina
rios,  comisiones  con  los
otros  Ejércitos.  o  paises.

k.  Dirigir  cuantas  publica
ciones  se  elaboren  espe
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cificamente  para  Subofi
ciales.

1. Ser  responsables  del  es
tado  de  policía  de  los
Suboficiales.

Los  cometidos  del  a.  al  /t.
están  al  servicio  del  Mando,
el  1. y  el j.  son  de  representa
ción,  el  k.  de  dirección  y  el  L
le  da  una  responsabilidad
funcional.  Es.  en  resumen,
un  ayudante  de  Unidad,  y
un  asesor  del  Mando.  Tiene
unas  misiones  de  consejero.
de  representante.  y  respon
sabilidades  de  apoyo  al
Mando.

Se  conoce  por  las  pelicu
las  y  los  videos  de  ‘guerra.”
la  popular  figura  del  Sargen
to  Mayor.  La  realidad  prácti
ca  es  menos  conocida.  Se
gún  se  deduce  de  articulos  o
conferencias  de  Sargentos
Mayores  o  de  Mandos,  toda
via  no  quedan  claros  sus  co
metidos,  algunos  no  escri
tos.  Uno  de  ellos  es  el  de  la
actuación  del  Sargento  Ma
yor  en  campaña.  En  los  últi
mos  manuales  figuran  anas
misiones,  pero  se  desconoce
su  grado  de  ejecución.  Se
hace  mucho  énfasis  en  algo
que  no  se  puede  trascribir
en  una  norma.  en  la  unión
que  debe  existir  entre  el  Jefe
y  su  Sargento  Mayor  y  el  ce
se  de  este  último  si  no  hay
una  buena  relación  entre
ambos.  Esto  exige  un  cono
cimiento  exacto  de  los  come
tidos  del  Sargento  Mayor  y
su  cuidadosa  selección.  Otro
punto  delicado  y  que  no  se
refleja  en  las  normas  escri
tas.  es  la  relación  del  Sar
gento  Mayor  con  los  Oficia
les  y,  por  último,  su  respon
sabilidad  sobre  los
Suboficiales.

Los  que  han  tenido  con
tacto  con  el  Ejército  esta
dounidense.  han  apreciado
algunas  interferencias  en  la
cadena  de  Mando,  en  parti
cular  algunos  problemas  de
disciplina  añadidos.  Por  otra

parte,  la  relación  de  aquel
Ejército  con  otros  europeos,
en  particular  con  el  alemán,
ha  permitido  a  los  Oficiales
y  Suboficiales  apreciar  las
venlajas  del  mando  pleno
del  Jefe  de  Unidad,  por  lo
que  hay  criticas  a  la  figura
del  Sargento  Mayor  tal  como
está  concebida  actualmente.

ESPAÑA.  EL  SUBOFICIAL
MAYOR  EN  EL  EJÉRCITO
DE  TIERRA

Consideraciones  previas.

A  priori  parece  que:
1.  Su  asistencia  a  juntas

debe  ser  como  la  de  los
demás  vocales.

2.  En  el  asesoramiento  so
bre  calificaciones,  hay
que  tener  en  cuent.a
que  la  Ley  señala  que
es  responsabilidad  del
Jefe  inmediato.

3.  No  es  responsable  de
toda  la  información  as
cendente  y  descenden
te.

4.  No  es  propiamente  un
portavoz  representante.
ya  que  se  precisa  para
ello  una  votación  de  los
representados.  mien
tras  que  el  Suboficial
Mayor  forma  parte  de
una  organización  jerar
quizada  y  es  elegido  por
sus  Jefes,  por  sus  méri
tos  profesionales  milita
res.

5.  Ser  Jefe  de...,  no  es  si
nónimo  de  responsable
directo.

6.  No  debe  ser  responsa
ble  de  la  uniformidad
de  Suboficiales  y  tropa.
Es  responsabilidad  de
todos  los  Mandos,  en
especial  los  directos.

7.  No  es  conveniente  que
tenga  competencia  san
cionadora.  por  otra  par
te,  la  LO.  12/85  del
Régimen  Disciplinario

dice  que  ésta  sólo  se
tiene  con  “el personal  a
sus  órdenes”.

Los  puntos  del  1  al  3  sitú
an  al  Suboficial  Mayor  como
asesor  cualificado  del  Jefe,
pero  no  el  único.  El  4  trata
de  evitar  la  posible  confu
sión  “sindical”.  El  5  es  un
matiz  para  no  caer  en  el  an
tecedente  del  “subayudante”
que  conocemos,  convertido
en  el  Jefe  directo  de  las
obras  y  servicios.  El  6  no
pretende  que  se  incluya  una
responsabilidad  funcional
nueva.  El  7  está  unido  al
anterior  y  facilita  la  función
de  asesor,  ayudante  de
Cuerpo  y  secretario  del  Jefe,
y  consejero  y  profesor  de  sus
subordinados.

Posibles  cometidos,
derivados  de  los
divulgados  por
el  Mando  de  Personal:

1.  Cubrir  el  puesto  orgá
nico  más  alto  de  Su
boficial  en  el  órgano
de  Mando  del  Jefe  de
la  Unidad  de  destino,
del  que  será  subordi
nado  directo.

2.  Ser  asesor  del  Mando
en  los  aspectos  socia
les.  de  destino,  cursos,
recompensas  y  arres
tos  de  Suboficiales.

3.  Custodiar  el  Libro  de
Organización  y  las
Normas  de  Régimen
Interior,  realizar  las
anotaciones  oportunas
y  la  distribución  de  las
modificaciones  a  que
haya  lugar:  La  PLM.
es  la  encargada  de  los
estudios,  pero  el  cui
dado  y  la  custodia  del
Libro  y  las  Normas  es
responsabilidad  direc
ta  del  Suboficial  Ma

yor.
4.  Ser  el  principal  enlace

del  Jefe,  para  lo  que
será  responsable  de  la
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orden  del  día,  de  su
revisión  y  distribución.
En  esta  función  será
también  responsable
de  la  transmisión  de
órdenes  verbales  del
Jefe  de  la  Unidad  a
sus  subordinados  in
mediatos.  No  quiere
decir  que  sea  el  ejecu
tor  de  esta  misión.

5.  Asistir  junto  al  Jefe  de
la  Unidad  a  los  actos
protocolarios  y  cere
monias  que  se  deter
minen.  Cuando  tales
actos  se  celebren  en

su  propia  Unidad,  se
encargará  de  la  parte
de  la  preparación  y  de
coordinación  que  dis
ponga  su  Jefe.  La
PLM.  organizará  el  ac
to  y  el  Suboficial  Ma
yor  atenderá  los  deta
lles  de  interés  particu
lar  del  Mando.

6.  Realizar  la  revista  de
los  servicios  de  Subo
ficiales  y  tropa  de  la
Unidad.  cerciorándose
de  que  quienes  los  de
sempeñen.  conocen
las  obligaciones  que

conllevan.  Dará  la  no
vedad  correspondiente
a  su  Jefe,  a  quien  le
corresponden  las  fa
cultades  disciplina
das.

7.  Aconsejar  a  los  Subo
ficiales,  orientándoles
en  el  servicio.

8.  Participar  en  las  acti
vidades  de  enseñanza.
especialmente  dirigi
das  a  la  formación  y  el
perfeccionamiento  de
los  Suboficiales  y  tro
pa  en  algunos  centros
de  enseñanza  milita
res.

9.  Participar  en  centros
de  estudios  o  Acade
mias  de  Suboficiales  y
de  tropa  de  las  Unida
des.

10.  Ser  Jefe  de  la  sala  y  de
otros  locales  de  Subo
ficiales  y  responsable
de  la  organización  de
todo  tipo  de  activida
des  relacionadas  con
ella.

11.  Cualquier  otro  cometi
do  que  considere  con
veniente  el  Jefe  del
UCO.  siempre  que  no
le  separe  de  sus  obil
gaciones.

12.  Estar  exento  de  toda
clase  de  servicios.

13.  AsistIr  a  todas  las  co
misiones  que  le  orde
ne  su  Jefe  de  UCO.

En  suma:  Los  cometidos
del  1 al  6  son  próximos  y  es
tán  al  servicio  del  Jefe;  del  7
al  10  son  de  asesoramiento.
consejo.  organización  y  en
señanza  a  los  Suboficiales  y
tropa:  y  del  11  al  13  se  re
fuerza  su  cometido  general
de  relación  directa  con  el
Mando.  Es  un  Suboficial
Ayudante  de  Cuerpo,  asesor,
secretario  (como  guardador
de  secretos)  y  consejero.  or
ganizador  y  profesor  de  sus
subordinados.  En  suma,  un
cargo  de  la  total  confianza
del  Jefe  y  cuya  elección  es
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fundamental,  por  lo  que  de
be  ser  seleccionado  cuidado
samente  y  tener  una  forma
ción  esmerada.  Debe  tener
un  prestigio  ante  los  Oficia
les  y  una  gran  ascendencia
entre  los  subordinados  de
su  Unidad.  En  resumen,  po-
chiamos  decir  que  el  Subofi
cial  Mayor  sintetiza  los  co
metidos  de  Ayudante  de
Cuerpo.  Jefe  de  Secretaría  y
consejero  o  asesor  experi
mentado.  Es  una  figura  sin
gular  y  debe  ser  un  buen
apoyo  al  Mando  y  a  los  su
bordinados.

CONCLUSIÓN

No  se  tiene  experiencia  en
España  sobre  este  empleo
militar  y  sus  cometidos.  Pro
cede,  por  lo  tanto,  observar
las  experiencias  extranjeras
y  asumirlas  de  una  forma
prudente  y  gradual.  El  mo
delo  francés  del  Mayor  invita
a  mantener  la  figura  del  Su
boficial  Mayor,  pero  no  el
grado.  para  facifitar  su  elec
ción.  No  conviene  experi
mentar  una  cadena  de  apo
yo  al  Mando,  toda  vez  que  el
modelo  norteamericano  tie
ne,  al  parecer.  problemas  de
disciplina  añadidos  y  apre
cia,  a  su  vez,  las  ventajas  del
ejemplo  continental  europeo.

El  antecedente  español
del  Subayudante  se  orientó
a  la  ejecución  de  los  servi
cios  de  acuartelamiento  y  no
parece  un  modelo  válido  ac
tualmente.

Los  Jefes  de  Cuerpo  han
resuelto  problemas  de  dificil
solución,  de  forma  intuitiva.
con  los  Suboficiales  más  an
tilguos  de  su  Unidad.  Un  Su
boficial  Mayor,  bien  seleccio
nado,  próximo  al  Mando,
puede  ayudar  a  resolver
cuestiones  delicadas  de  la
vida  de  guarnición.  Con  él  se
da  carácter  oficial  a  la  cos
tumbre  de  resolver  conflictos

y  problemas  de  forma  flexi
ble.  Al  pragmatismo  de  la
solución,  se  le  puede  añadir
la  Imaginación  española.

Es  bueno  que  el  Jefe  ten
ga  un  Suboficial  Ayudante
de  Cuerpo.  asesor,  jefe  de
secretaria  del  Mando  y  con
sejero-tutor  de  los  subordi
nados.  Un  General  puede  te
ner  además  de  Ayudante  de
Campo.  un  Suboficial  Mayor
como  Ayudante  de  Unidad,
como  uno  de  los  mejores  co
nocedores  de  la  misma.

De  momento,  para  ganar
tiempo  y  experiencia,  sobre
todo  las  Unidades  que  no
tengan  un  Suboficial  Mayor
destinado,  y  teniendo  en
cuenta  los  problemas  del
modelo  francés,  puede  cum
plir  sus  cometidos  el  Subte
niente  más  caracterizado  de
la  Unidad.

Se  revalúa  al  Suboficial  y
se  comienza  a  apartar  al  Ofi
cial  de  los  cometidos  que.
poco  a  poco.  por  falta  de
Mandos,  había  asumido,  con
lo  que  se  podrá  centrar  en
sus  obligaciones  especificas.

La  habilidad  del  Jefe  para
dar  cometidos  a  su  Subofi
cial  Mayor  y  la  lealtad  de  és
te  son  fundamentales  para
la  acción  de  Mando.  Por  este
motivo,  es  muy  importante
que  se  den  cuanto  antes
unos  cometidos  claros  y
concretos  para  el  empleo
más  alto  de  Suboficial,  entre
los  que  no  se  debe  incluir
nada  que  plantee  problemas
añadidos  de  Mando.

Una  buena  elección  de  los
Suboficiales  Mayores,  em
pleo  normal  superior  de  la
carrera  mifitar  de  las  clases
de  tropa  y  Suboficiales,  es
condición  indispensable  pa
ra  que  este  nuevo  grado  mi
litar  tenga  el  éxito  que  todos
le  deseamos,  en  bien  del  ser
vicio.  Esto  exige  que  los  Su
boficiales  tengan  un  gran  in
terés  por  alcanzarlo,  una  se
lección  cuidadosa  a  lo  largo

de  la  carrera  del  Suboficial  y
una  formación  final  en  un
centro  adecuado,  con  el  pro
fesorado  idóneo  y  con  un
número  reducido  de  alum
nos  concurrentes.

La  Escuela  Superior  del
Ejército  ha  sido  el  centro  de
enseñanza  para  impartir  el
curso.  Ya  se  ha  realizado  el
Curso  de  Capacitación  para
el  Ascenso  a  Suboficial  Ma
yor  (II CASUMA).  Ahora  ha
cen  falta  las  Instalaciones
necesarias,  unos  profesores
en  plantilla  y  reducir  el  nú
mero  de  alumnos.  Se  necesi
ta,  además,  la  colaboración
permanente  de  unos  Subofi
ciales  Mayores.  por  lo  que  se
precisa  su  destino  en  la  cita
da  ESE.  para  participar  en
los  siguientes  CASUMA,s.

BIBLIOGRAFÍA

—  Articulas  e informes sobre el Ma
yor  en Francia,

—Articulos  e  informes  sobre  el
Sargento  Mayor en los Estados
Unidos  de Norteam&lca.

—  cometidos  del  Suboficial  Mayor
del  MA5PE.

—  Documentación  sobre  el  1 y  II
cASuMA,s.

JOSÉ  MARÍA
PAIRET  BLASCO

Coronel  (Infantería)
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LA  ACION
A  NTA RTICA.

SU  FUTURO
Cuando  ya hace cinco años largos del inicio
de  la actividad antártica por parte de la comu
nidad  científica española, es conveniente, sin
olvidar lo ya realizado, un examen sobre el futu
ro.  El proyecto antártico no debe quedarse en
un  adecuada explotación de los recursos cien
tíficos  y técnicos que han permitido el estable
cimiento  de la BASE JUAN CARLOS 1 y RIO
GABRIEL  DE CASTILLA en LIVINGSTON

y  DECEPCIÓN  respectivamente,  ambos  ya
perfectamente  asentados y con una historía de
investigación científica de alto nivel.

La  Antártida podríamos dividirla en su área
insular  y el continente propiamente dicho; las
condiciones  ambientales, si bien extremas en
ambas  zonas,  en  muchos  aspectos  resultan
científicamente  diferentes. España dispone de
infraestructura  suficiente en la primera  como
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para  pensar en ir más allá, en dar  “el salto al
continente”  El buque oceanográfico HESPÉ
RIDES  marineado por nuestra Armada es una
plataforma  formidable  para  avanzar  en  esa
dirección;  por ello, la posibilidad de un encla
ve  allende  el  paralelo  6S’ 5  sería  una nueva
empresa  a compartir  por todos. No debemos
olvidar  que es importante disponer de nuevas
plataformas  de  investigación  para  nuestros
científicos  allí donde, por razones de ambien
te,  fauna, geografía o cualquier otra causa, se
puedan  obtener información  y conocimientos
que  beneficiarán a la comunidad intelectual de
nuestra  patria en primer lugar, y al resto de la
humanidad, hoy tan necesitada de encontrar las
razones  de  su propia  existencia y naturaleza.

La  capacidad para aunar voluntades y conse
guir  equipos operativos que permitan al científi
co  vivir y trabajar en las zonas antárticas que se
considere oportuno, es una de las facultades que
las  FAS. pueden arrogarse sin miedo y con  la
seguridad de hacerlo bien, bajo la dirección cien
tífica del Programa Antártico Español y la buena
capacidad logística de la Armada y el buque oce
anográlico  HESPÉRIDES. Con ello  quedaría
asegurado el apoyo en tierra del Ejército, que con
sus  refugios y tiendas modulares y sus instala
ciones  de enlace, podría perfectamente materia
lizar  la esperanza de avanzar “más allá”, saltar
al  continente blanco con seguridad de conseguir
nuevos enclaves de investigación donde continuar
la  gran tarea científica que España merece y el
mundo  intelectual espera.

Los  levantamientos de  fondos  marinos,  la
realización de unas cartas de navegación actua
lizadas  y la ejecución de una cartografía terres
tre  ya iniciada con notable éxito por la ARMA
DA  (Instituto Hidrográfico) y el EJÉRCITO DE
TIERRA  (Servicio Geográfico). permiten ase
gurar  que este apoyo lograría un mejor desen
volvimiento  de científicos y resto de personal
en  las áreas que se decidieran, lo que facilita
ría  la penetración continental no sólo propia,
sino  del resto  de  los países interesados en  la
investigación  antártica.

La  capacidad de preservar el ambiente antár
tico  de contaminaciones, es fundamental a la
hora  de situar estos establecimientos científicos,
por  lo que creemos que la tecnología adquiri
da  tras el conocimiento y el esfuerzo de estos
cinco  años de expediciones. nos permiten ase
gurar  que son los refugios del tipo  “GABRIEL
DE  CASTILLA”  los  que  menos  dañan  el
ambiente  antártico por  su fácil  desmontaje y
transporte,  ya que no dejan restos cuando no es
necesaria  su explotación. Por ello creemos que
nuestro  Taller y Centro Electrotécnico de Inge
nieros  podría desarrolar diferentes proyectos de
mayor  o menor capacidad, de acuerdo con las
necesidades  futuras.

Como  hace cinco años, nos asomamos a las
páginas  de nuestra revista  para mostrar
esta  faceta en la que sus hombres realizan una
labor  de  trabajo  y  esfuerzo  de  investigación
logística  y  técnica  muy  importante  para  la
gran  comunidad científica nacional e  interna
cional,  a la vez que se comprueban y verifican
equipos  como los de “frío’ . que  luego nuestras
Unidades  emplearán, gozando así de la mejor
protección  en climas rigurosos.

No  olvidemos que el Continente Antártico es
la  última frontera donde los hombres por pri
mera  vez  acuden sin otro  objetivo que  el  del
bien  común: El desarrollo de programas de todo
tipo  —todos de interés humano—, siempre ins
pirados  en  el  mejor  conocimiento  del  globo
terrestre  y en beneficio de la HUMANIDAD.

PEDRO RAMÍREZ VERDÚN
Coronel  (Infantería)

D.E.M.

JUAN  BATISTA GONZÁLEZ
Teniente  Coronel  (Artillería)

D.E.M.;1]

Clencia[;0]
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INTRODUCCIÓN

N’uestro  Ejercito.  participa
en  las  Campañas  Nacionales
Antárticas  que  anualmente
se  realizan,  casi  desde  el  ini
cio  de  estas  actividades,
siendo  el  año  1988.  el  pri
mero  en  el  que  participó  me
diante  una  expedición  ofi
cial.

Ahora,  cuando  después  de
aquella  primera  expedición,
la  presencia  del  Ejército  de
Tierra  en  la  Antártida  prácti
camente  constituye  una
constante,  vamos  mediante
este  trabajo.  a  exponer  un
resumen  del  significado  de
esta  presencia,  haciendo
una  síntesis  histórica  de  las
campañas  realizadas  y  seña
lando  a  lo  largo  de  ella,  los
resultados  más  importantes
de  los  trabajos  alli  realiza
dos.

SÍNTESIS HISTÓRICA

Año  1982:  El  Gobierno  es
pañol  firma  su  adhesión  al
Tratado  Antártico.  España
se  convierte  asi,  en  miembro
adherido  a  dicho  foro  inter
nacional,  con  voz  pero  sin
voto,

Afto  1983:  Por  iniciativa
particular  se  organiza  una
expedición  a  la  Antártida,
denominada  “Idus  de  Mar
zo”.  en  la  que  participa  un
Oficial  del  Ejército  y  otro  de
la  Armada.  La  finalidad  de  la
expedición  consistía  en  in
fluir  en  la  opinión  pública  y
en  las  instituciones  españo
las,  para  que  se  iniciaran
actividades  encaminadas  a
posibilitar  el  acceso  de  Es
paña  a  la  categoría  de
‘miembro  consultivo”  del
Tratado  Antártico  (es  decir,
con  derecho  a  voz  y  voto).

ftabajos  de  geodesia  y  topografia  por  e!
SGE.

Año  1986:  A  partir  de  este
año,  se  desarrollan,  promo
vidas  por  diversas  institucio
nes  españolas,  algunos  pro
gramas  cientificos  y  técnicos
en  la  Antártida.

Año  1988:  A  lo  largo  del
primer  trimestre,  se  lleva  a
cabo  la  primera  expedición
científica  oficial.  La  organizó
el  Consejo  Superior  de  In
vestigaciones  Cientií’icas,
que  solicitó  apoyo  logistico
al  Ministerio  de  Defensa,  el
cual  determinó  que  fuese
proporcionado  por  el  Ejérci
to  y  la  Armada,  delegando
en  el  AJEMA.  su  coordina
ción.

Ello  dio  origen  a  la  partici
pación  oficial  del  Ejército  de
Tierra  en  las  campañas  an
tárticas,  centralizándose  en
el  EME.  la  organización  y
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apoyos  correspondientes,
siendo  designados  para  ésta
un  oficial  superior  (del
EME.)  y  cinco  oficiales  (uno
del  SGE.  tres  de  la  EM
MOE,s.  y  uno  de  la  DIA
SAN.).

Entre  los  trabajos  realiza
dos  destacan  el  programa  de
Geodesia  del  SGE.  en  cola
boración  con  el  ROA.  y  los
de  la  EMMOE,s.  de  experi
mentación  de  equipo  indivi
dual  y  de  dietética  y  alimen
tación.

Año  1988  (22  de  septiem
bre):  Como  consecuencia  de
los  resultados  obtenidos  en
esta  campaña  (implanta
ción  de  una  base  antártica
e  investigaciones  en  Geofi

sica.  Geodinámica  y  Geode
sia).  España  es  aceptada
como  miembro  consultivo
del  Tratado  Antártico.  lo
que  le  da  derecho  a  voz  y
voto  en  dicho  foro  interna
cional.

Año  1988-1  989:  El  Minis
terio  de  Defensa,  bajo  la  co
ordinación  de  la  Armada
desarrolla  la  segunda  cam
paña  antártica,  de  apoyo  a
la  base  española  Juan  Car
los  1 y  la  investigación  cien
tífica,  de  acuerdo  con  el  pro-

graina  establecido  en  los  Es
tados  Mayores  del  Ejército  y
de  la  Armada.

La  participación  del  Ejér
cito  fue  de  tres  oficiales  su
periores  (dos  de  EME.  y  uno
del  TYCE.)  y  nueve  oficiales
(tres  del  SGE.  tres  de  la  EM
MOE,s.  uno  del  TYCE.  y  dos
de  la  DIASAN.).

El  programa  antártico  de
sarrollado  por  el  Ejército.  es
tuvo  formado  principalmente

por  las  siguientes  activida
des:

—  De  carácter  científico-
técnico:
•  Continuación  del  levanta

miento.  por  el  SGE.  de
vértices  geodésicos  en  las
Islas  Livingston  y  Decep
ción  para  realizar  la  carto
grafla  de  las  mismas.

•  Realización  por  el  Taller  y
Centro  Electrotécnico  de
Ingenieros.  de  estudio  de
suelos  en  la  Isla  Livings
ton,  en  apoyo  a  la  instala
ción  y  ampliación  de  la  ba
se  española  Juan  Carlos  1
y  captación  de  aguas.

•  Cooperación  del  SGE.  con
los  trabajos  hidrográficos
realizados  por  la  Armada.
—  De  carácter  logistico:

•  Instalación  de  un  campa
mento  en  la  isla  Livings
ton  (denominado  “San  Tel
mo.  en  memoria  del  navío
de  la  Armada  que  desapa
reció  en  1819  con  600
hombres  a  bordo,  posible
mente  en  aguas  antárticas
de  esta  isla),  con  la  finali
dad  de  alojar  al  personal
que  desarrolló  sus  traba
jos  en  tierra  y  probar  la
capacidad  de  adaptación
del  material  de  campa
mento,  vestuario  y  equipo
reglamentario  a  las  condi
ciones  climáticas  de  gran
frío.

isla  Llvingstort. Península  de Byers.
componentes  de  la expedición del  ET.  y
Científicos  civiles  que  realizaron  la
Campaña  (ENERO/FEB-92)

Visión  del Campamento instalado
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SIflJACI’ON  DEL  REFUGIO  GABRIEL  DE
CASIIUA  DEL EJERCITO DE TIERRA ES
PAÑOL:
—  LA7TTTJD: 62’  50’ 5.
-  WNGm)D:  6O 40’S.

•  Asesoramiento  y  apoyo  a  la
vida  y  movimiento  en  te
rrenos  dificiles,  por  la  EM
MOE,s.

•  Mantenimiento  del  estado
sanitario  de  la  expedición
y  estudio  de  las  patologías
que  se  presentaron,  por
DIASAN.
Año  1989-1  990:  Se  realizó

la  tercera  campaña  antártica.
El  programa  desarrollado,  re
clamó  una  mayor  participa
ción  de  personal  del  Ejército
de  Tierra,  alcanzando  la  re
presentación  del  ET..  un  total
de  18  profesionales  (siete  ofi
ciales  superiores:  tres  del
EME.,  uno  del  SGE..  uno  de
la  EMMOE,s.,  uno  de  la  EP
SE.,  y  uno  del  CEAE:  nueve
oficiales:  dos  del  SGE.,  dos  de
la  EMMOE,s.,  tres  de  la  DIA
SAN.,  uno  del  TYCE.,  y  uno
del  CTI;  dos  suboficiales:  uno
de  la  EMMOE.s..  y  uno  del
MALZIR.  CENTRO:  uno  de
tropa  del  MALZIR.CENTRO).

Entre  los  trabajos  científi
co-técnicos  y  de  apoyo  logís
tico  realizados,  destacaron:

•  Continuación  por  el  SGE..
del  programa  de  Geodesia,
iniciado  el  año  anterior  y
realizado  en  colaboración
con  el  ROA.

•  Continuación  por  el  SGE.,
de  los  trabajos  cartográfi
cos  para  la  formación  de
mapas  de  una  zona  de  in
terés  en  las  inmediaciones
de  la  base  española  Juan
Carlos  1.

•  Instalación  y  manteni
miento  del  refugio-obser
vatorio  ÑGabdel  de  Casti
Ita”,  según  proyecto  y
construcción  del  Taller  y
Centro  Electrotécnico  de
Ingenieros.  Dicho  refugio.
propiedad  del  Ejército  de
Tierra,  se  situó,  después
de  efectuados  los  estudios
previos  de  suelos,  impacto
ambiental  y  materiales  ne
cesarios,  en  la  isla  Decep
ción,  situada  a  dos  horas
de  navegación  de  la  isla
Livingston.  pertenecientes
ambas  al  archipiélago  de
las  Shetland  del  Sur,  junto
a  la  Peninsula  Antártica.
Tiene  por  objeto  el  apoyo  a
la  investigación  científica
en  la  zona,  y  su  proyecto  e
instalación  se  basa  en  la

posibilidad  de  ser  desmon
table  para  su  transporte  e
instalación  en  otra  zona
distinta  o  de  interés  para
la  ciencia.

•  Se  continuaron  los  proyec
tos  anteriores  de  asisten
cias  sanitaria,  asesora
miento  y  apoyo  en  materia
de  vida  y  movimiento  en
terrenos  dificiles,  transmi
siones  y  experimentación
de  materiales  y  equipo,  así
como  la  instalación  y
mantenimiento  del  campa
mento  “San  Telmo”  en  la
isla  Livingston.
Año  1990-1991:  SIguiendo

la  pauta  marcada  por  las
anteriores,  tiene  lugar  la
cuarta  campaña  antártica,
realizada  por  el  Ejército  con
una  representación  similar  a
la  del  año  anterior.  Forma
ron  parte  de  ella,  un  total  de
21  profesionales  (siete  oficia
les  superiores:  uno  del
EME.,  uno  del  SGE..  uno  de
la  EMMOE,s..  dos  de  la
ELET.,  uno  del  RCZN.  Sicilia
67  y  uno  del  CEAE.  once  ofi
ciales:  cuatro  del  SGE.,  dos
el  TYCE.,  uno  de  la  EM
MOE,s..  dos  de  la  DIASAN,,
uno  del  MATRANS..  y  uno

CaJeta  Pérwltdo.

PANORAMICA GENERAL DE LA ISlA DECEPCION (ARCHIPIELAGO DE L48 ISLAS SHETLAND DEL SUR  ANTARHCA)
Bocana  de entrada  ata  bahia  interior  ch’ la isla  Decepción  Situación  del  Refugio  GABRIEL DE CASTILLA  del  Ejército  de  Tiesta Español.

(Fuelles  de  Neptuno). Estrecho  de BransfieW           Terraza Kendull
Monte  Wiku’oad

Puerto  Foster     Base Argentina Sai  tic  Ñmiarolas  Badila Telefio-
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del  CTI.  tres  suboficiales:
uno  de  la  EMMOE,s..  uno
del  MATRANS.,  y  uno  del
MALZIR  CENTRO).

Los  trabajos  más  impor
tantes  correspondieron  los
siguientes  proyectos:
—  Geodesia:  Realizado  por  el

SGE.  en  colaboración  con
el  Servicio  Geográfico  Mili
tar  de  Chile  y  el  ROA.  Este
proyecto  permitió  el  enlace
geodésico  entre  un  punto
del  Continente  Antártico
(base  chilena  O’Higgins).
dos  de  las  islas  Shetland
del  Sur  (en  las  islas  Li
vingston  y  Decepción)

L;1]•:  ..a;0]

otros  dos  en  la  isla  Grande
de  Tierra  de  Fuego  (en  Us
huaia  y  Rio  Grande)  y  uno
en  el  Continente  America
no  (en  Punta  de  Arenas).
Con  ello  se  enlazó  geodési
camente,  por  vez  primera,
los  Continentes  Antártico
y  Americano  e  Islas  cerca
nas,  estableciendo  con
exactitud  su  posición  rela
tiva  y  permitiendo,  me
diante  la  relteraclón  de  ob
servaciones,  la  extracción
de  conclusiones  en  el  cam
po  de  la  geodlnámica.  No
parece  necesario  insistir
en  la  importancia  de  este
trabajo.

-  Topografía:  Se  realizó  en  la
isla  Livingston  y  es  conti
nuación  de  la  labor  imcia
da  en  años  anteriores.  Sus
resultados  se  plasmaron
en  la  publicación  por  el
SGE.,  de  mapas  de  entor
no  de  la  base  española
Juan  Carlos  1.

—  Vestuario:  Se  llevó  a  cabo
un  proyecto  del  CTI.  en
colaboración  con  la  Uni

Trabajos  de geodesta y  topograjia  con
apoyo de GPS.

Isla  Decepción:  Refugio  ‘Gabriel  de
Castilla” del E?.
Visión general de todas las instalaciones.
En  primer término, sistema de cap ladón
de  agua procedente de nevero y depósitos
fiexllt.
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versidad  de  Alcalá  de  He
nares,  para  experimenta
ción  y  estudio  de  caracte
risticas  de  equipo  regla
mentario.
Medicina:  Aparte  de  la  mi
sión  asistencial,  se  realizó
un  estudio  del  comporta
miento  humano,  en  fun
ción  de  las  características
de  la  zona.

Campamento-Refugio  San
Telmo”,  en  la  isla  Livings
ton:  fue  instalado  a  base
de  contenedores  de  fibra
de  vidrio  y  tiendas  modu
lares  de  lona.  Se  situó  en
las  proximidades  de  la  ba
se  Juan  Carlos  1 y  sirvió
para  apoyar  los  proyectos

del  Ministerio  de  Defensa
en  esta  isla  durante  tres
campañas.  Una  vez  fiuiali
zados  estos  proyectos,  el
material  de  campamento
empleado  y  demás  ele
mentos,  se  recogió  y  apro
vechó  parte  de  él  en  la
nueva  instalación  de  la  is
la  Decepción  y  el  resto  se
trasladó  a  España.
Refugio  “Gabriel  de  Gasti
¿la”,  en  la  isla  Decepción:
como  ya  hemos  citado  an
teriormente,  esta  nueva
instalación  se  empezó  a
montar  en  la  campaña  an
terior.  Está  construida  a
base  de  estructura  de  tubo
metálico  y  planchas  de  fi
bra  de  vidrio  desmonta
bles.  A  lo  largo  de  esta
campaña  se  realizaron  tra
bajos  para  completarlo  y
mejorar  sus  condiciones  de
vida,  instalación  de  doble
techo,  aislante  de  fibra  de
vidrio  y  doble  panel  en  los
muros;  también  se  tabicó
anteriormente  para  dividir
el  espacio  en  las  áreas  clá

Vida  y  Movimiento:  Como  Isla  Decepción:  Refugio  Gahrtel  de
CasUlia’delEten  años  anteriores,  para  Visión Oenerak En  primer  término.  depó

asesoramiento  y  apoyo  a  sltosfiaiblespomagua

la  vida  y  movimiento  en
terrenos  diticiles.
—  Logística  de  instalacio

nes:

Isla  Decepción.
Componentes  de  la expedición  del  ET. y
cientificos  civiles que  realizaron la 22 fase
de  la Campaña  (ENERO/F’EB-93) en el
‘ReJttgio Gabriel de Castilla”
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sicas  de  vida,  descanso.
trabajo  y  servicios;  se  dotó
de  los  electrodomésticos  y
mobiliario  indispensables  y
de  ini  segundo  grupo  elec
trógeno.  La  instalación  se
completó  con  un  cuarto  de
motores  para  dos  grupos
electrógenos,  un  taller  al
macén  y  dos  motocarros
todoterreno  para  transpor—
te  de  material.

Su  capacidad  ideal  es
de  diez  personas,  si  bien
pueden  alojarse  hasta  un
máximo  de  catorce.

Durante  esta  Campaña.
además  de  los  proyectos
de  Defensa  (ET.  y  otros).
se  apoyaron  también  los
proyectos  científicos  del
Plan  Nacional  Antártico:
Vulcanologia,  Geología  y
Biología,  lo  que  supuso  el
apoyo  a  un  total  de  once
investigadores  pertene

Trabajos  de  geodesia  y  topografia  por  el
SaE.

cientes  a  diferentes  üisti
tuciones  científicas  espa
ñolas.

Es  necesario  señalar
que  hasta  esta  campaña,
estas  actividades  fueron
apoyadas  mediante  el  bu
que  Las  Palmas”  de  la  Ar
mada  española  tanto  para
las  acciones  de  carga.
transporte,  desembarco  y

apoyo  logistico.  el  cual  a
partir  de  la  siguiente  cam
paña  91-92,  fue  sustituido
por  el  buque  de  investiga
ción  oceanográfica  TMHespé
rides”,  también  de  la  Ar
mada.
Año  1991-1  992:  Las  difi

cultades  originadas  por  la;1]
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Isla  Decepción.
Trobqjos  Cartogróficos.
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minoración  presupuestaria
de  1991,  obligaron  a  que  en
esta  campaña,  la  quinta,  só
lo  se  pudiese  desarrollar  el
siguiente  proyecto:
-  Cartografia  de  la  Península

de  Byers  (parte  occidental
de  la  isla  Llvingston):  rea
lizado  para  apoyar  el  pro
yecto  de  la  Universidad
Autónoma  de  Madrid  de
nominado  “El  cuaternario
en  las  islas  Shetland  del
Sur,  historia  glacial  y  evo
lución  geomorfológica;
apoyo  solicitado  por  el
equipo  cientifico  encarga
do  de  su  realización.

Dado  que  en  la  zona
donde  había  que  trabajar
no  existe  ninguna  instala
ción  y  es  además  “zona  de
especial  protección  medio-
ambiental”,  el  JEME.  orde
nó  la  organización  de  una
expedición  ligera  con  la

ls&  Decepción.
Empleo  de  embanxzclón  con motor friera-
borda  para  apoyar  el  transporte  del  per
sonai  militar  y  clenttfico a  distintos  pus’-
tos  de  la bahia de la Isla Decepción, en  la
realización  de  sus  trabajos.

doble  vertiente  de  apoyo
logístico  y  apoyo  técnico-
cartográfico,  a  cargo  de
personal  militar  técnico  en
montaña,  transmisiones,
mantenimiento,  geodesia  y
topografia.  que  se  tradujo
en  la  instalación  de  un

campamento  basado  en
tiendas  de  campaña  (Ane
to)  de  patrulla  y  modula
res  reglamentarias  y  en  la
formación  y  edición  de  un
mapa  escala  1/25000  de
la  península  de  Byers.
Los  trabajos  en  la  zona  se
realizaron  entre  el  19  de
enero  y  23  de  febrero  de
1992.  siendo  apoyados  pa
ra  las  maniobras  de  carga

Isla  Decepción:  Refugio  ‘Gabriel  de
castilla’  del E’T.
Personal  mUltar y  cienlifico en  el comedor
del  módulo  vivienda  Hora de  la cena
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y  transporte  marítimo,  por
el  BIO.  “Hespérides”  de  la
Armada.

Por  parte  del  ET.  parti
ciparon  dos  oficiales  supe-
¡lores  (uno  del  EME.,  jefe
de  la  expedición,  y  uno  del
SGEJ,  tres  oficiales  (dos
del  SGE.  y  uno  del  TYCEJ,
y  un  suboficial  (de  la  EM
MOE).

El  equipo  de  científicos
civiles  al  que  se  daba  apo
yo.  estuvo  formado  por
tres  españoles  (un  cate
drático  de  la  Universidad
Autónoma  de  Madrid,  un
profesor  de  la  Universidad

Ilzaron  en  su  totalidad;  se
ha  publicado  ya  el  mapa  E
1/25000  de  la  península
de  Byers  (isla  Livingston),
siendo  de  muy  notable  in
terés  para  la  comunidad
cientifica  nacional  e  inter
nacional.
Las  prestaciones  del  cam
pamento  instalado  (basado
en  tiendas  de  campaña)  y
dentro  de  las  condiciones
climáticas  de  la  zona  y
época  del  año,  permitieron
realizar  las  actividades  de
vida  y  trabajo  de  forma
bastante  aceptable,  a  pe
sar  de  su  dureza.

de  20  W.  con  amplificador
de  100  W.).  Previamente  el
MATRANS.,  a  instancias
del  EME.,  emitió  la  corres
pondiente  IBT.,  una  vez
realizados  los  cálculos  ne
cesarios.

—  La  convivencia  con  el  per
sonal  científico  civil,  así
como  los  científicos  sue
cos,  siempre  fue  extraordi
naria  y  supuso  una  mag
nífica  experiencia  mutua,
contribuyendo  en  gran
medida  al  éxito  de  la  cam
paña.
Año  1992-1  993:  Durante

esta  campaña,  la  sexta,  las

de  Cantabria  y  un  investi
gador  de  CSIC.)  y  dos
científicos  suecos  (profeso
res  de  Universidad).

Los  resultados  obteni
dos  en  esta  campaña,  que
pueden  calificarse  de  muy
notables  dadas  las  condi
ciones  en  que  se  hicieron,
fueron  los  siguientes:

—  Los  trabajos  geodésico-car
tográficos  previstos  se  rea

El  funcionamiento  de  las
transmisiones  fue  muy
bueno,  se  consiguió  enla
zar  con  España  directa
mente  mediante  reflexión
troposférica,  prácticamen
le  todos  los  días,  lo  que  In
cluso  permitió,  gracias  a  la
integración  radio-hilo,  ha
blar  con  las  familias.

Fue  la  primera  vez  que
se  estableció  directamen
te.  un  enlace  regular  a  tan
larga  distancia  (unos
12.500  1cm.)  con  medios
de  dotación  de  las  Unida
des  (estación  de  radio  HF

actividades  recuperaron  el
carácter  normal  de  las  ante
riores,  desarrollándose  en
su  totalidad  en  la  Isla  De
cepción,  sobre  la  base  del
refugio  “Gab riel  de  Castilla”.

Las  actividades  desarro
lladas  fueron:
—  Logísticas:  Centradas  en  el

citado  refugio  y  que  lleva
ron  consigo  la  realización
de  los  siguientes  trabajos:

•  Apertura  del  refugio  y
puesta  en  funcionamiento.

•  Trabajos  para  completar  la
instalación  y  para  dotarla
de  los  medios  necesarios

Isla  Decepdórr Vista general  de  las  Insta
laciones  del  “Refugio  Gabriel  de  Castilla
el  27/FEH/93,  una  vez  recogido  todo  el
material  y  cerrado  al  finalizar  la
Campaña.  Queda asi  dispuesto para  su
apert  ura  la  próxima Cwnpaña.
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para  anular  todo  impacto
ambiental:  Mejora  de  la
captación  de  aguas.  insta
lación  de  quemador  de  ba
suras,  de  nuevos  servicios
higiénicos  y  fosa  séptica:
instalación  de  un  porche
de  entrada  y  de  un  nuevo
módulo  almacén.  Todo  ello
realizado  por  el  Taller  y
Centro  Electrotécnico  de
Ingenieros.

•  Mantenimiento  del  refugio.
•  Establecimiento  de  enlace

radio  con  España.  en  las
mismas  condiciones  y  re
sultados  que  en  la  campa
ña  anterior  y  también  con
otras  bases  de  la  zona  y
con  el  810.  T-Iespérides”.

•  Apoyo  de  vida  y  movimien
to  en  terrenos  difidiles.

•  Experimentación  de  ves
tuario  y  equipó  reglamen
tario.
—  Científicas:
Realización  por  el  SGE.  de

la  cartografla  básica  de  la  is
la  Decepción,  como  conti
nuación  de  trabajos  anterio
res  e  incluidos  en  el  proyec
to  del  SGE.  tartografia
básica  para  los  proyectos
cient(ficos  españoles  en  la
Shetlartd  del  Sur”,  proyecto
apoyado  también  por  la  Co
misión  Interministerial  de
Ciencia  y  Tecnología  e  in
cluido  en  el  Programa  Nacio
nal  Antártico.

—  Apoyo  a  la  Ciencia:
•  Científico:  Derivado  de  la

realización  del  proyecto
anterior.

•  Logístico:  Mediante  la  ce
sión  de  las  plazas  disponi
bles  en  el  refugio,  a  los
proyectos  cientificos  civiles
e  instituciones  que  lo  soli
citaron.
En  virtud  de  lo  anterior  y

en  íntima  convivencia  con
profesionales  de  nuestro
Ejército.  realizaron  sus  pro
yectos  cientificos  de  Biologia
y  Geomorfología  (proyectos
incluidos  en  el  Programa  Na
cional  Antártico),  un  total  de

ocho  científicos  civiles,  per
tenecientes  a  las  siguientes
instituciones:  tres  al  CSIC.
uno  a  la  Estación  Biológica
de  Doñana,  dos  la  Universi
dad  Autónoma  de  Madrid,
uno  a  la  Universidad  de  La
Laguna  y  uno  a  la  Universi
dad  de  Cantabria.

Por  el  Ejército  de  Tierra,
participaron  en  la  campaña
un  total  de  doce  profesiona
les:  cinco  oficiales  superio
res  (uno  del  EME.,  des  del
SGE..  uno  del  MATRANS.  y
uno  de  la  ELET.),  cuatro  ofi
ciales  (uno  del  TYCE..  dos
del  SGE.  y  uno  del  CTI.)  y
tres  suboficiales  (dos  de  la
EMMOE,s.  y  uno  de  la
ELET.).

Los  resultados  obtenidos,
aparte  de  lo  ya  expuesto  so
bre  las  mejoras  introducidas
en  el  refugio  y  los  derivados
de  la  experimentación  de
vestuario  y  equipo  se  tradu
cirán  fundamentalmente  en
la  actualización  de  la  cario
grafía  de  la  isla  Decepción.
mediante  la  realización  por
el  SGE..  de  un  mapa  E
1/25000  de  la  isla.

ORGANIZACIÓN

La  división  de  Operacio
nes  del  Estado  Mayor  del
Ejército  ha  organizado  estas
campañas  hasta  ahora  de
signando  a  un  oficial  supe
rior  DEM.  como  coord4na-
dor,  y  a  partir  de  la  93-94,  la
próxima,  directamente  por  la
Sección  de  Campaña.

El  punto  de  arranque  es
la  aprobación  de  la  campaña
por  el  JEME.,  una  vez  que
se  le  presenten,  presupues
tadas,  las  acciones  proyecta
das:  comienzan  seguida
mente  la  selección  del  perso
nal  y  la  designación  de  las
UCOS.  en  las  que,  de  una
forma  u  otra,  se  va  a  apoyar
su  ejecución.  La  campaña  se
realiza  normalmente  en  dos

fases  (noviembre  y  diciembre
la  primera,  y  enero  y  febrero,
la  segunda)  y  también  se  co
ordinan  detalles  de  ejecu
ción  con  la  Armada  y  con  la
Comisión  Geslora  del  Pro
grama  Nacional  Antártico,
órgano  dependiente  de  la
Comisión  Interministerial  de
Ciencia  y  Tecnologia.

CONCLUSIÓN

Hemos  expuesto  hasta
aqui,  un  resumen  cronológi
co  de  las  actividades  que  a
lo  largo  de  estos  últimos
años,  ha  desarrollado  el
Ejército  de  Tierra  en  la  An
tártida,  actividades  que
prácticamente  tienen  su  ori
gen  cuando,  juntamente  con
la  Armada  y  diversas  insti
tuciones  cientificas,  España
inicia  su  presencia  en  el
continente  helado,  contrui
buyendo  asi  a  que,  a  pesar
de  los  pocos  años  transcu
rridos,  la  actividad  científica
desarrollada  allí  por  España
le  haya  proporcionado  un
notable  y  reconocido  presti
gio  entre  los  paises  firman
tes  del  Tratado  Antártico.

Como  final  y  cuando  ya
está  en  marcha  la  organiza
ción  de  la  próxima  campaña
93-94,  citamos  a  continua
ción  las  principales  realiza
ciones,  fruto  de  estas  activi
dades:
—  En  primer  lugar  citaremos

que  la  colaboración  del
Ejército  en  la  primera
campaña,  especialmente
los  trabajos  del  proyecto
de  Geodesia,  contribuyó
junto  con  los  de  otras  ins
tituciones,  al  reconoci
miento  de  España  como
miembro  de  pleno  derecho
del  Tratado  Antártico.

-  Participación  en  la  obten
ción  del  enlace  geodésico
entre  el  Continente  Antár
tico,  Continente  America
no  e  Islas  adyacentes.

1
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Visión  general  de !a  Zona del  Campa
mento.

Obtención  de  siete  vértices
geodésicos  (tres  en  la  isla
Livingston.  y  cuatro  en  la
isla  Decepción).
Formación  y  edición  de
mapas  especiales  de  esca
las  1:500.  1:2000  y  1:5000
del  entorno  de  la  base
Juan  Carlos  1.
Formación  y  edición  del
mapa  1:25000  de  la  Pe
ninsula  de  Hurd  en  la  isla
Livingston.
Formación  y  edición  del
mapa  1:25000  de  la  Pe
nínsula  de  Byers.  en  la  is
la  Livingston.
Formación  y  pendiente  edi
ción  del  mapa  1:25000  de
la  isla  Decepción.
Diseño  de  equipo  básico  cte
gran  frío.
Diseño  de  tiendas  de  cam
paña  para  uso  en  ambien
tes  de  frío  extremado  y

fuertes  vientos.
Diseño  de  contenedores
multiuso.

—  Materialización  de  enlaces
radio  a  grandes  distancias
con  alto  grado  de  rendi
miento.

—  Diseño  e  implantación  del
refugio  ‘Gabriet  de  Casti
lla”,  en  la  isla  Decepción,
de  magníficas  prestaciones
dentro  de  su  sencillez,  no
table  adaptación  de  medio
y  mínimo  impacto  ambien
tal.  Muy  solicitado  por
equipos  científicos  civiles
para  apoyar  en  él,  el  desa
rrollo  de  sus  trabajos.
Además  de  las  anteriores,

profesionales  del  Ejército,
participantes  en  las  cainpa
ñas  antárticas  del  ET.  han
publicado  trabajos  en  dife
rentes  publicaciones  nacio
nales  y  extranjeras  y  han
participado  en  congresos  o
simposios  y  pronunciado
conferencias  sobre  estos  te
mas.

Son  realizaciones  que  cre
emos  contribuyen  a  elevar  el
prestigio  del  Ejército.  en  un
campo  tan  importante  de  la

actividad  nacional  como  es
la  actividad  científIca,  y  que
esperamos  se  acreciente  con
los  resultados  que,  Induda
blemente,  se  obtendrán  en
las  próximas  campañas.

AMANCIO  ALONSO
ALVAREZ

Teniente  Coronel
(Infantería)  DEM.

Coordinador  y Jefe  de
Destacamento  de  las

Campañas  Antárticas
9  1-92  y  92-93.
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LAS  coMÚÑÍcA  ClONES

EN  LA  ANTARTIDA;0]

Con  este  trabajo  se  ha  pre
tendido  dar  una  idea  gene
ral,  muy  somera  técnicamen
te,  sobre  la  experiencia  de
telecomunicaciones  a  muy
larga  distancia,  apuntando  a
la  preparación  y  realización
de  las  operaciones  relaciona
das  con  el  establecimiento  y
mantenimiento  del  enlace
durante  las  campañas  antár
ticas,  aportando  también  un
contenido  documental  de  da
tos,  recogidos  experimental
mente  sobre  frecuencias  y
tiempos  de  enlace,  y  los  efec
tos  sobre  el  material,  ade
más  de  un  breve  reflejo  de
las  condiciones  psicológicas
y  morales  que  afectan  a  las
expedicionarios  al  vivir  en
esa  situación  nada  habitual.

PREÁMBULO

Superados  en  campañas
anteriores  otros  problemas
más  vitales,  entre  los  que  se
encontraban  los  enlaces  a
distancias  cortas  y  medias,
en  la  campaña  antártica  re
cién  concluida  se  decidió  lle
var  a  cabo  un  programa  de
comunicaciones  a  largas  dis
tancias.

No  es  ningún  atrevimiento
decir  que  esta  experiencia  ha
sido  la  que  ha  permitido  es
tablecer  y  mantener  durante
la  campaña  antártica  92-93.
el  enlace  más  largo  de  la  his
toria  de  las  comunicaciones
militares  del  Ejército  de  Tie
rra,  ya  que  la  distancia  geo
désica  calculada  superaba

los  13.000 1cm.,  pues  nues
tras  coordenadas  eran
6258’  Sur  y  6O42’  Oeste.

El  refugio  del  Ejército  de
Tierra  “GABRIEL  DE  CASTI
LLA”  en  la  Antártida  (Isla  de
Decepción  de  las  Shetland
del  Sur),  fue  nuestro  lugar
de  residencia  y  trabajo  du
rante  la  campaña.  El  único
medio  de  contacto  exterior  se
basaba  en  el  enlace  que,  con
los  medios  radio  que  llevába
mos,  pudiéramos  conseguir,
tanto  para  materializar  el  en
lace  oficial  con  el  JEME.,  y
demás  autoridades,  como
con  las  familias  que  dejába
mos  en  España  y  cuyo  con
tacto,  aunque  sólo  fuera  tele
fónico,  serviría  para  mante
ner  la  moral  durante  los
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largos  días  de  verano  antár
tico  y  las  fiestas  navideñas
que  nos  iba  a  tocar  vivir  en
aquellas  tierras.  Romper  la
sensación  de  aislamiento  y
soledad  que  suele  invadir  a
los  expedicionarios  y  mante
ner  el  nexo  directo  con  los
Mandos  de  la  operación,
eran,  en  resumen,  los  dos
aspectos  más  notables  de  la
misión  de  las  transmisiones,
a  las  que  se  puede  añadir  la
experimentación  de  nuevos
equipos  en  condiciones  espe
cialmente  singulares,  duran
te  casi  tres  meses  y  en  con
diciones  de  trabajo  a  veces
muy  duras,  incluso  extre
mas.

PREPARACIÓN
DE  LA EXPEDICIÓN

Se  elevó  propuesta  de
transmisiones  al  responsable
de  la  campaña  (DIVISION  DE
OPERACIONES  del  EME.),
haciendo  hincapié  en  que  el
único  medio  que  garantizaría
un  enlace,  sin  duda  alguna.
eran  los  satélites  de  comuni
caciones,  pero  la  escasez  de
terminales  y  la  coyuntura
del  momento  (estaba  en  mar
cha  la  operación  ALFA-BRA
VO)  impidieron  que  ese  de
seo  se  reallzara,  dejando  co
mo  único  medio  disponible
la  radio  en  H.F.  Así,  mi  pro
puesta  se  dirigió  hacia  lo  que
en  este  momento  se  conside
ra  como  el  equipo  más  mo
derno  dentro  de  los  materia
les  reglamentarios  en  tas
Unidades  del  E.T.:

—  El  SRL  470/5  de  la  ca
sa  ELMER  de  500  W.
(pico  a  pico)  y

—  El  PRI’. 4300  de  la  casa
PLESSEY  portátil  con
un  amplificador  de  100
W.  (pico  a  pico).

Estos  equipos  no  se  habí
an  utilizado  antes  en  la  An
tártida;  era  la  primera  vez
que  se  llevaba  allí  material
militar  táctico  de  esa  poten
cia  y  caraderisticas  técnicas.

Habia  limitación  de  peso  y
volumen  para  el  transporte,
parte  del  cual  sería  realizado
por  el  buque  de  Investigación
oceanográfica  (810.  HESPE
RIDES)  y  era  necesario  que
el  equipo  fuera  fácil  de  mo
ver  sin  tener  que  recurrir  a
máquinas  auxiliares  para  su
manejo  y  traslado,  precisa
mente  por  la  poca  disponibi
lidad  de  éstas  en  el  refugio.
En  la  propuesta  se  incluían
los  accesorios  y  repuestos
que  se  consideraba  podrían
ser  necesarios,  pensando  en
que  una  vez  zarpara  el  BIO.
de  Cádiz,  no  habría  forma  de
realizar  ningún  tipo  de  abas
tecimiento  desde  España,
pues  el  problema  logístico,
una  vez  más,  se  reducía  a
un  problema  de  transporte,
siendo  en  este  caso  total
mente  insoluble.  dada  la  ine
xistencia  de  modos  alternati
vos,  pues  ni  en  la  isla  Decep
ción  nl  en  la  isla  Livingston
existen  campos  de  aterrizaje,
y  se  debe  confiar  todo  apro
visionamiento  al  realizado
por  mar.

Las  antenas  utilizadas
han  sido  las  que  tienen  los
equipos  en  dotación,  comple
tadas  con  dipolos  de  la  casa
Racal.  todas  de  uso  militar  y
de  carácter  táctico.  Unica
mente  se  solicitó  que  se  do
taran  a  estas  antenas,  de  li
neas  de  bajada  más  largas
de  lo  normal  (de  30  metros)
para  poder  llegar  sin  necesi
dad  de  empalmes  interme
dios  hasta  los  equipos  insta
lados  dentro  del  refugio.

Contaba  con  tres  mástiles
MA-714  de  la  casa  Racal  que
normalmente  se  utilizan  pa
ra  soporte  de  la  antena  HC
30/76,  cuyo  comportamiento
ante  las  inclemencias  del
tiempo  fue  excepcional.  so
portando  vientos  superiores
a  50  nudos.  Ante  el  riesgo  de
fractura  que  suponia  para  el
material  el  hecho  de  las  fuer
tes  ráfagas  de  viento  y  su  va
riación  de  dirección  casi
constante,  me  vi  obligado  a

plantar  una  serie  de  pique
tas  supletorias,  además  de
las  tres  de  la  dotación  del
mástil,  para  poder  compen
sar  las  fuertes  tensiones  que
se  ejercían  sobre  los  postes.
y  tomé  la  decisión  de  arriar
las  antenas  e  incluso  los
mástiles  cuando  el  temporal
arreciaba  y  estábamos  fuera
de  horas  de  enlace.

En  vista  de  lo  anterior
mente  dicho,  se  puede  supo
ner  la  preocupación  de  cada
uno  de  los  que  componíamos
la  expedición  para  que  las
previsiones  y  cálculos  reali
zados  no  fueran  erróneos.
exigiendo  una  minuciosidad
en  toda  la  preparación  nece
saria  para  el  éxito  de  la  cam
paña.  Fue  una  dura  decisión
tener  que  excluir,  por  razo
nes  antes  mencionadas  de
peso  y  volumen,  materiales
que,  personalmente.  deseaba
llevar,  como  un  equipo  com
pleto  de  reserva  o  un  equipo
de  análisis  y  reparación  de  la
estación.

CÁLCULO  Y  EJECUCIÓN
DE  LOS  ENLACES

Una  vez  realizado  el  cálcu
lo  de  los  enlaces  por  los  mé
todos  franceses.  Programas
Profhet  y  Asaps,  de  su  com
paración  se  desprendia  sin
lugar  a  dudas,  una  gran  in
certidumbre  sobre  la  fiabili
dad,  y  por  tanto,  sobre  la  po
sibilidad  real  de  que  aquellos
se  pudieran  conseguir;  pero
la  experiencia  de  otros  años
y  de  los  enlaces  conseguidos
por  el  encargado  de  trans
misiones  en  otras  campañas,
demostraba  que  el  enlace  ra
dio  España-Antártida  era  po
sible  y  contradecia  los  resul
tados  que  teóricamente  ne
gaban  esa  evidencia.  Hay
que  considerar  que  en  este
periodo  de  1992-1993,  las
condiciones  de  propagación
habían  empeorado.  debido  a
una  drástica  disminución  de
la  actividad  sotar  y.  por  tan-
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to.  de  las  condiciones  eléctri
cas  de  la  ionosfera,  que  se
veia  disminuida  en  su  con
dudilvidad,  dando  unas  pre
visiones  pesimistas  sobre  el
resultado  de  los  enlaces.

Siempre  estaban  los  cana
les  alternativos  de  enlace
(uno  era  el  BIO.  Hespérides).
pero  su  apoyo  material  se  in
terrumpía  en  el  momento  en
que  la  expedición  desembar
caba  en  Decepción  y  su  mar
cha  hacia  la  campaña  geoló
gico-marina  en  el  estrecho
del  Branslield  impedía  el
contacto  fisico  (solamente  vi
sitó  la  isla  en  una  ocasión
previamente  a  su  vuelta  para
reembarcar),  por  lo  cual  po
dia  ejercer  de  relé  para  re
transmitir  nuestros  mensa
jes  pero  nos  privaba  del  en
lace  directo  con  España.  El
otro  era  solicitar  a  la  BAE.
Juan  Carlos  1  que  enviara
también  como  retransmisor

nuestros  mensajes.  pero  en
las  mismas  condiciones  an
teriores.  Tanto  el  BIO.  Hes
pérides  como  la  base  antárti
ca  española  cuentan  con
transmisores  de  más  poten

10.7CM  Flux=  126  15  Dee  1992
X-Ray  Flux=Quiet

From:  Decep  62.9  s  60.7w
Antenna:  5       Power: 400  Watts
Range=  12.653  1cm

cia  que  los  del  E.T.  además
de  terminal  vía  satélite.

Acompaño  cálculo  de  los
enlaces  como  caso  práctico
de  enlaces  de  más  de  10.000
km.,  que  como  se  sabe  no

Sunspot  Number  =  78
Magnetie  índex  =3.0

To:  Colm  41.5  n  3.8w
Antenna:  5
Bearing=  204.6  Degress

Circuit:  DECEPCIÓN-COLMENAR
‘I)c: DECEPCION       -62.95   299.30
Rx:  COLMENAR        41.50   356. 18
Flrst  Mode
F  0-5

Distance:  12.655  1cm.
Bear:  43     205
Path:Short  Path

Frequency  (MHz)

TIME    LTJF     ar     MUF  TIME    LUF     POT    MUF
UF    MHz    MHz    MHz    UF     MHz     MHz    MHz

0100 2.0 9.1 12.2 1300    17.2 18.0 24.0
0200 2.0 8.9 11.9 1400    17.1 18.3 24.4
0300 2.0 8.7 11.6 1500    16.7 18.5 24.7
0400 2.0 8.6 11.5 1600    15.7 18.7 25.0
0500 2.0 8.5 11.3 1700    14.2 18.8 25.1
0600 2.0 8.4 11.2 1800    12.5 18.0 24.0
0700 3.0 11.6 15.5 1900    10.5 12.0 16.0
0800
090G

9.1
12.5.

13.9
15.6

18.6
20.8

2000     7.4
2100     5.7

11.3
10.6

15.0
14.

1000 14.6 16.4 21.8 2200    4.7 10.1     13.5
1100 16.0 17.0 22.7: 2300     3.5 9.7 13.0
:>DL r Figura  1

UTOWF  MUF  ALF    110...I5...20     ...25...30...35.40  OWFMUF  ALF  UT

Date  15  December,  1992.
T-iridex:  78
Circuit  #:  1

Second  Mode
NONE
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suele  establecerse  punto  a
punto,  sino  que  se  materiali
zan  mediante  relés  o  retrans
misiones  intermedias;  es
pues  un  hecho  insólito  que
la  elección  de  frecuencias
que  hicimos,  nos  dieran  un
resultado  tan  bueno  a  la  ho
ra  de  conseguir  los  primeros
enlaces,  de  acuerdo  con  las
condiciones  anteriormente
expuestas.

Para  no  alargar  en  exceso
el  articulo,  solamente  pre
sento  los  cálculos  realizados
entre  la  isla  Decepción  y  la
base  de  FAMET  en  Colmenar
Viejo  (fig.  1 y  2  y  sus  gráficas
ng.  4  y  5),  la  cual  fue  la  esta
ción  más  lejana  con  la  que
enlazábamos  habitualmente,
y  entre  la  base  Juan  Carlos  ¡
y  el  refugio  Gabriel  de  Casti
lla  (fig.  3).  con  la  fmalidad  de
que  se  puedan  comparar  los
diferentes  resultados  del  cál;1]

tienda;0]

Clrcuit:  DECEPCIÓN BAE
fl:  DECEPCIÓN      -62.95
Rx:  BAE

Dlstanee:  47  1cm.
299.30    Bear; 310    130

-62.68   29&60  Path:Short  Path
Flrst  Mode
1F84-86 1E75

UTOWF EMUFALF 1 .  .5. .10
00  6.2 2.0    1.9 FF  1t.
01    6.3 1.6    1.5 FF  /0.

02  6.3 0.6   0.0 FFFF  /0.

03    6.2 0.6    0.0 FFFFF  4..
04    6.3 0.6    0.0 FFFFF ..
05    6.3 0.6    0.0 FFFFF  /o..
06  6.2 0.6    0.0 FFFF  /o..
07    6.2 1.5    1.4 FFFF /o..
08    6.3 2.0    1.9 FFF ib..
09    6.3 2.3   2.1 FFF  it..
10    6.i 2.6    2.3 FFF  /o.
11    6.0 2.9    2.5 AY  A,%.
12    6.0 3.0    2.6 AY  %.
13    6.0 3.2    2.7 %.
14    6.0 3.3    2.8 %.
15    6.0 3.3    2.9 /o%.
16    6.0 3.3    2.9 /0%.

17  5.9 3.3    2.9 /o%
18    5.9 3.3    2.8 o%
19  6.1 3.2    2.7 AFF  /o
20  6.0 3.1    2.7 F  /o%
21    6.0 2.9    2.5 /o%
22    6.0 2.7    2.4 F  %
23    6.1 2.4    2.2 FE  ,b
UT  OWF MIJE  ALE 1...5...10

Date  15 December,  1992.
T-lndex:  78
Circuit#:  1

Second  Mode
Frequcncy  (MHZ)NONE

..,15...20  ...25...30   .,.35...40  OWFEMUFALF  UT
0.0  0.0   0.0  00
0.0  0.0   0.0   01
0.0  0.0   0.0  02
0.0  0.0  0.0  03
0.0  0.0  0.0  04
0.0  0.0  0.0  05
0.0  0.0  0.0  06
0.0  0.0  0.0  07
0.0  0.0  0.0  08
0.0  0.0  0.0  09
0.0  0.0  0.0   10
0.0  0.0  0.0   11
0.0  0.0  0.0   12
0.0  0.0  0.0   13
0.0  0.0  0.0   14
0.0  0.0  0.0   15
0.0  0.0  0.0   16
0.0  0.0  0.0   17
0.0  0.0  0.0   18
0.0  0.0  0.0   19
0.0  0.0  0.0  20
0.0  0.0  0.0   21
0.0  0.0  0.0  22
0.0  0.0  0.0  23

15.20  ...25...30     .35.40   OWF MUF   ALE  UT
B  Both  E and  F Modes 90% of  da
P  E mode  90% or E Mode  50-90%  of days
S  Second  F Mode but  no  First  Mode
A  Hlgb Absorption
X    Complex Modes             Figura 3

F1-Graph  ESC-Quit     FlO-Main

b
E
E
M

-Hour

Usable  less  than  50% of days
U sable from 50 to 90% of days
Only  Flrst  E Mode 90%  of days
E  Mode Propagation  possible
Mixed  First  ami  Second E Modes

PgUp/Dn.Page  F7/F8-Zoom

culo  y  cómo  en  este  segundo mientras  que  en  el  enlace
caso.  sí  se  podía  analizar  la largo  esta  aplicación  no  ac
aplicación  BUF.  (Mejor  Ere- tuaba.  dando  negativo  en  los
cuenda  Utilizable)  del  pro- intentos  de  extraer  ese  dato
grama  ASAPS.  (fig.  6  y  7). tan  importante  a  la  hora  de

18.?  CII FU  z  126       15 DEC 1992
X-RÑY flux z

****      SUNEPOT NUMBER r  79
MACI€TIC INDEX:  3,9

FRON: DECEF 62.95  6MW TU: CM    41.4  3.8W
J1tNI:  5  pota:  498 INTS ANTENN:  5
PANEE: 12853 KM EEARINC :  294.8 DECREES

30
F
R  25
E

20

E  15
N
C  18
y

5

8

O

MUF
FREQ    FOT

LUF

24  6  81012141618292224
UNIVERSL TIME

Figura  4
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una  aproximación  a  las  fre
cuendas  utilizables  en  la  red
de  escucha  que  la  ST.,  Iba  a
determinar.

Como  referencia  obligada
a  la  teoría  de  antenas,  el
despliegue  inicial  se  hizo  en
base  a  la  longitud  y  altura
que  todos  los  manuales  dan
como  Ideales.  0,95  lambda  y
5/8  de  la  lambda  respectiva
mente,  con  las  orientaciones
apropiadas,  tanto  para  los
dipolos  horizontales,  que  re
alizarían  la  trasmisión  hacia
España,  como  la  ‘Y” inverti
da  que  servirla  para  enlazar
con  la  BAE.  Juan  Carlos  1
(esta  última  de  longitud  ade
cuada  para  frecuencias  pró
ximas  a  4.6  MHz.s  y  las  di-
polos  para  frecuencias  próxi
mas  a  20  MHz,s  que  eran  el
punto  central  de  las  frecuen
cias  que  habíamos  seleccio

Figura  5     nado  para  la  red  de  escu
cha).

Ch  ,oít!  DECPCIUM-COLflEHflH  Ui.t.].4:  L65  Mt!
fl  DECEPCIOP4  tZ,i  2q  .  Bo.  43  a,
0,.:  CIJLtN  41  O  SflS  .10  Ptt,:  St,o,  t  .,tI,

L)t.,:  1  O,.e.,b.,  ,.199�
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Circuit:  DECEPCIÓN BAE                Dlstance: 47km.            Date 15  December,  1992,
fl:  DECEPCIÓN      -62.95  299.29    Bear: 309    130           T-index: 78
Rx:  BAE -62.68  298.60    Path: Short  Pat.h             Circuli #:  1
FSet:  DEC-BAE-BIO Antenna:  DIPO              RxNoise: -164  cIBW/Hz
Required  SIN:  O dB %  Days:  90                 Mm. Amgle:  25  deg.
Modes:  lE  lE Best  Usable  Freg.       TxPwr: 100W      BandWidth: 3.0kHz

UT    MODE    PROB ANCLE  NOISE    S/N    SN@MUF  SN@OWF  BUF     MIJE OWF
00       lE       99 90      -45      34       29       32      4.601     7.5    6.2
01       1F       99 90      -44      35       30       33      4.060     7.6    6.3
02       lE       99 90      -43      37       32       34      4.060     7.6    6.2  
03       lE       99 90      -43       37        32       33      4.060     7.6    6.2  E
04       lE       99 90      -43       37        32       33      4.060     7.6    6.3  s
05       lE       99
06       lE       99

90      -43       36        31        33      4.060     7.6    6.3  T
90      -42       35        31       33      4.060     7.6    6.2

07       lE       99
08       JF’       99

90      -42       31        30       31      4.060     7.7    6.2
90      -40       30        30       30      6.100     7.7    6.3  U

09       lE       99 90      -43       30        28       29      4.601     7.8    6.3  S
10       lE       99 90      -45       31        27       29      4.900     7.9    6.1  A
11       lE       99 90      -45       29        26       28      4.900     7.9    6.0  B
12       lE       99
13       lE       99
14       lE       99

90      -45       27        26       27      4.900     7.9    6.0   L
90      -48       29        28       31      4.900     7.9    6.0   E
90      -49       29        30       33      4.900     7.8    6.0

15       lE       99 90      -49       28        29       32      4.900     7.7    6.0
16       lE       99 90      -49       28        29       32      4.900     7.7    6.0  F
17       lE       99 90      -48       28        29       31       4.900     7.6    5.9  R
18       lE       99 90      -47       28        27       30      4.900     7,5    5.9  E
19       IF       99
20       1F       99

90      -47       29        28       32      4.900     7.5    6.0
90      -47       31        29       33      4.900     7.4    6.0

21       lE       99 90      -46       31        28       33      4.900     7.4    6.0
22       1F       99 90      -44       31        27       31       4.900     7.4    6.0
23       lE       99 90      -45       33        28       31       4.601     7.4    6.1

A  All  Nolse
L   Pathloss
5   Slgnal/Nolse

P  Probabllity                    T Talce off Angle
N  Nolse-Pathloss                E EleId  Strength
U  Best  Usable  Freg.  -            X Dt  Power

O  Antenna  Gain
R  Requires  SIN

B  Baridwidth                    M Mm.  Angle
%  Days  SIN  achieved             E Rx  Site  Nolse  Tlvlra  6
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Sin  embargo,  estas  previ
siones  ideales  que  la  teoría
nos  da  como  buenas,  se
cumplieron  en  el  caso  el  en
lace  corto  pero  no  así  en  el
muy  largo;  después  de  dos
días  intentando  el  enlace  y
condicionados  por  el  mal
tiempo  reinante  en  el  desem
barco  y  primeros  días  en  De
cepción,  que  dificultaba  mu
cho  el  trabajo  en  el  exterior,
sobre  todo  la  modificación  de
los  despliegues  de  las  dipo
los  (presencia  de  vientos
muy  fuertes  además  de  bajas
temperaturas  y  poca  aclima
tación),  al  tercer  día  varia
mos  el  despliegue  dando  un
menor  ángulo  de  salida  al  ló
bulo  que  se  dirigía  hacia  Es
paña,  a  pesar  de  que  con  es
ta  opción  perdíamos  poten
cia  radiada  (puesto  que  se
creaba  un  fuerte  lóbulo  verti
cal).  Para  su  mejor  compren
sión,  acompaño  los  diagra
mas  de  radiación  de  las  di-
polos  horizontales  extraídos
de  las  cartas  del  CCIR,  a  las
alturas  de  0,65  lambda  y

0.75  lambda  respectivarnen
te  (ng  8  y  9;  sólo  está  repre
sentado  el  primer  cuadrante
y  parte  del  segundo  para
completar  el  lóbulo  vertical,
faltando  el  lóbulo  direccional
opuesto  al  representado).  Es
ta  nueva  configuración  de
las  antenas  fue  la  que  permi
tió  que  se  materializara  el
enlace.  Deduzco  que  a  pesar
de  que  la  mayor  parte  del
trayecto  de  la  señal  se  reali
zaba  en  sucesivos  “rebotes”
entre  la  ionosfera  y  el  océano
y  que  las  pérdidas  por  refle
xión  en  agua  no  superan  los
0,3  db  por  salto,  el  número
de  estos  en  el  despliegue  ini
cial  era  demasiado  grande  y
la  acumulación  de  pérdidas
hacía  Inevitable  que  la  señal
fuera  detectada  en  España,
mientras  que  al  bajar  el  án
gulo  de  despegue  y  con  ello
reducir  el  número  de  saltos
necesarios  para  que  la  señal
llegase  a  la  zona  de  España  y
a  pesar  de  que  la  potencia
radiada  en  esa  dirección  era
menor,  se  conseguía  una  in

tensidad  de  campo  en  la  zo
na  de  recepción  suficiente
como  para  poder  ser  detecta
do  por  los  receptores.

La  consecuencia  más  im
portante  obtenida  de  esta  ex
periencia,  es  la  del  mejor  re
sultado  que  se  consigue  ele
vando  lo  más  posible  las
antenas,  a  pesar  de  la  pérdi
da  de  intensidad  en  la  direc
ción  deseada  que  esto  pudie
ra  suponer.  En  este  caso
concreto,  elevando  al  máxi
mo  los  mástiles  de  12  me
tros  y  aprovechando  las  de
presiones  del  terreno,  calcu
lo  que  conseguí  una  altura
aproximada  de  12.5  metros
que  equivale  a  0,75  lambdas
para  frecuencias  alrededor
de  18  MHz,s  consiguiendo
un  ángulo  de  salida  próximo
al  de  182.  Aporto  el  resultado
gráfico  del  programa  PROP
HIfl’  (ng.  10)  para  apreciar  la
variación  del  camino  de  pro
pagación  en  función  de  este
factor,  al  variar  de  25  a  18v.
Se  aprecia  cómo  se  reduce  el
número  de  saltos  al  hacer

T—inde,,  78

CircoítU  1
fixHo  ise:  -  [64  dBUjl4z
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Figura  7
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La  voluntad  de  conseguir
el  enlace,  la  paciencia  y  la
insistencia  constante  deben
ser  las  características  del
operador  de  radio  que,  hora
tras  hora,  debe  seguir  bus
cando  la  frecuencia,  la  ante
na,  su  altura  y  el  momento
apropiado  sin  desistir  en  el
empeño,  con  la  confianza  de
que  quienes  esperan  al  otro
lado  se  comportan  de  igual
forma,  sin  que  la  presión
psicológica  del  grupo  (que  en
este  caso  no  fue  negativa  si
no  todo  lo  contrario)  ante  los
primeros  intentos  sin  éxito,
supongan  un  freno  o  desen
canto,  y  en  cambio,  sirvan
de  acicate  para  conseguir
ese  enlace  tan  deseado.  Ani
mado  por  el  “espíritu  de  ser
vir”  que  debe  alentar  nuestro
trabajo.

EXPERIENCIAS  SOBRE  EL
MATERIAL

Las  condiciones  climáticas
de  la  zona  hacen  que  el  cam
po  de  experimentación  sea  el
idóneo  para  comprobar  mu
chos  factores  del  material  de
transmisiones;  además  de
las  bajas  temperaturas  habi
tuales,  el  refugio  “Gabriel  de
Castitk”  se  encuentra  prácti

camente  a  nivel  del  mar  y  es
to  hace  que  la  humedad  re
lativa  del  aire  sea  altísima,
factor  que  puede  ser  causa
de  más  averías  y  anormales
comportamientos.  Para  los
equipos  del  exterior,  los  fuer
tes  vientos,  ventiscas  y  tem
porales.  son  una  prueba  que
tienen  que  soportar  durante
casi  cien  días.

El  suelo  bastante  imper
meable,  normalmente  cu
bierto  de  nieve  o  hielo  y  fre
cuentemente  húmedo,  ofrece
problemas  para  las  lineas
tendidas  en  él  que  deben

X-RáY FUJX iIEt
MNEIlC INDEX    3.0
FfiOM: DECEP 62.95 68.7W
ANTBh11:  5  ?t*u:  4UWA115
R1  12S54 K}1

reunir  las  suficientes  garan
tias  de  aislamiento.  Otro  test
que  deben  pasar  los  equipos,
son  las  sucesivas  maniobras
de  transporte.  embarque  y
desembarque,  utilizando  me
dios  no  habituales  como  bo
tes  neumáticos,  y  que  pue
den  sufrir  sobre  todo  los
efectos  de  la  humedad  tanto
del  ambiente  de  las  bodegas
del  buque  como  de  los  bar
queos  posteriores.

En  cuanto  al  equipo  prin
cipal  (fotografia),  en  el  que  se
han  basado  las  comunicacio
nes  con  España.  la  estación

FRWJENCY   l3Q KHZ

TÚ: COLM 41.5W 3.9W
1lEMIA:  5

284.? DEtRES

Figura  10

esa  variación  en  el  ángulo  de
salida.

o

25.0 ZO  INC r  7.8 

rayo  ccii ¿ugulo de salida de 25! se disipa:>Sepuedever  enel  grafi0000flol
tutes  de alcaiizar su objetivo.
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SRT.  470/8  ELMER,  hay  que
manifestar  que  su  funciona
miento  en  su  configuración
como  estación  fija,  trabajan
do  en  fonia  y  en  modo  USB.,
ha  sido  óptimo.  Antes  de  em
barcar  se  sometió  al  equipo  a
una  revisión  y  comprobación
general  de  sus  característi
cas,  en  el  PCMMT..  para  evi
tar  sorpresas  en  el  lugar  de
despliegue.

El  problema  logístico  que
originaba  este  equipo,  prove
nía  de  lo  pesado  y  volumino

so  de  sus  diferentes  compo
nentes,  pues  en  conjunto  el
peso  se  aproximaba  a  los  80
kg.  y  el  volumen  a  un  metro
cúbico,  lo  que  impedía  llevar
dos  unidades  completas,  de
biendo  adoptar  una  solución
de  compromiso,  eligiendo
qué  accesorios  se  incorpora
ban  como  repuestos.  Asi  op
té  por  trasladar  con  el  mate
rial  un  R/T  (RICE)  y  un  AM
PLIFICADOR  en  previsión  de
un  fallo  en  alguno  de  estos
elementos  de  la  estación.

El  tiempo  medio  de  utiliza
ción  diaria  fue  de  unas  4,5
horas  en  períodos  de  maña
na  y  tarde  locales  que  siem
pre  coincidian  a  partir  de  las
1100  Z  y  se  debe  resaltar
que  durante  la  fase  de  ope
ración  se  superaba  con  mu
cho  la  relación  estadistica  de
1/9,  T/R  aproximándose  a
1/3  incluso  1/2,5.  segÚn  es
timaciones  personales  de
tiempos  de  transmisión.  Esto
lleva  un  resultado  de  mu
chas  horas  de  trabajo  a  lo
largo  de  la  campaña  cuyos
efectos  sobre  el  material  se
habrán  de  estudiar  cuando

Isla  Decepción,  Refugio  “Gabriel  de
Castilla”  del  &T.
Visión  genera  de  todas  las  instalaciones.
De  izquierda  a  derecha:  Módulo  utuienda,
Asuena  de  radio.  Taller  y  módulo  ajma
ce,’.  Bidones de  combustible  y  cuarto  de
motores,  fleridas  modulares  para  alma
cnt

-

•  t•

Isla  Decepción.  Refugio  “Gabriel  de
castina’.
Instalación  de  los  medios  de  transmlsio’
nes  empleados.

-a---

—
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el  equipo  vuelva  a  España  al
final  de  la  campaña  e  ingrese
en  Parque  de  Transmisiones.

Se  acompañan  unos  dia
gramas  de  barras  en  el  que
se  definen  ejes  de  frecuen
cias  utilizadas  y  su  tiempo
de  trabajo  durante  las  dos

quIncenas  de  diciembre  (ng.
11  y  12).  Solamente  se  han
reflejado  las  frecuencias  más
usadas,  y  además.  en  la  fig.
13  se  incluye  otro  diagrama
similar  en  el  que  se  agrupan
las  dos  quincenas  para  que
se  aprecie  la  variación  en  el

empleo  de  fre
cuencias  y  se
pueda  ver  fácil
mente  el  despla
zamiento  hacia
una  banda  más
baja.

EXPERIENCIA
HUMANA

Durante  nues
tra  estancia  en
la  Antártida  rea
lizamos  todo  ti
po  de  activida
des.  desde  las
propias  y  espe
cificas  que  cada
uno  tiene  asig
nadas,  hasta
compartir  las  la
bores  rutinarias
de  mantenimiento
y  vida  y.  por  su
puesto.  estar

dispuestos  a  colaborar  con
los  demás  siempre  que  hicie
ra  falta  echar  una  mano.  La
convivencia  en  un  espacio
tan  reducido  y  el  estrecho
contacto  que  se  mantiene,  re
quieren  una  disposición  de
compartir  y  renunciar  a  los
hábitos  o  costumbres  parti
culares  y  fijarse  en  los  otros
más  de  lo  que  habitualmente
se  practica  en  la  vida  social
que  llevamos:  una  especie  de
abnegación  continuada  per
rnite  que  se  respire  un  cierto
aire  familiar  dentro  de  esos
siete  por  once  metros,  que
ocupan  la  superficie  del  refu
gio.

ANDRÉS  CALDERÓN
HONRADO

Comandante  (Ingenieros)

10
TIBMPO  EN  HORAS TIEMPO  UN  HORAS

1O

Figura  11
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Figura  13
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EL  SERVICIO  GEOGRAFICO
DEL  EJERCITO  EN  LA
ANTARTIDA.

Desde  el verano  austral  del
año  1987,  y  durante  todos
estos  años,  el  SGE.  ha  partI
cipado  activamente  en  las
expediciones  españolas  a  la
Antártida.  auspiciadas  por  el
Ministerio  de  Defensa,  y
dentro  del  Programa  Nacio
nal  Antártico.

En  aquel  primer  año,  la
misión  encomendada  al
SGE.  fue  la  de  “establecer
un  punto  fundamental  en  la
zona  de  la  base  antártica  es
pañola  Juan  Carlos  1  Esta
BAE.  está  situada  en  la  isla
Livlngston,  perteneciente  al
archipiélago  de  las  Shetland
del  Sur  y  situada  aproxima
damente  a  62M0  Sur  de  la
titud  y  60g23’  Oeste  de  lon
gitud.

Un  punto  fundamental  es
aquel  que  se  toma  como  re
ferencia  o punto  de  partida  y
del  que  emanan  las  coorde
nadas  geográficas  que  esta
blecen  una  red  geodésica.

que.  a  su  vez,  va  a  servir  co
mo  esqueleto  de  la  cartogra
fia  que  se  realice  en la  zona.

Este  punto  situado  en  las
proximidades  de  la  BAL. fue
el  primero  que  se  levantó,  y
a  partir  de  él,  se  han  podido
realizar  levantamientos  car
tográficos  e  hidrográficos
por  parte  del  SGE.  y del  Ins
tituto  Hidrográfico  de  la  Ma
rina.

Para  llevar  a  cabo  la  mi
sión  encomendada,  tradicio
nalmente  se  utilizan  méto
dos  astronómicos;  en
nuestro  caso,  la  falta  de visi
bilidad,  unida  a  la  mala  re
cepción  de  señales  horarias
para  el  registro  del  tiempo  y
la  posibilidad,  Innovadora  en
aquel  año,  de  utilizar  siste
mas  de  posicionamiento  a
partir  de  satélites,  nos  llevó
a  utifizar  estos  últimos  como
sistema  de  referencia.

Concretamente,  se  utilizó
el  sistema  de  la  constelación

NAVSTAR  que  configura  el
Global  Position  Sistem
(G.P.S.)  y es  el  que  ha  veni
do  utilizándose  hasta  la  fe
cha.

Una  vez  obtenido  este
punto  fundamental,  y  du
rante  las  siguientes  campa
ñas.  se  ha  ido  densificando
la  red  geodésica  y  se  ha  for
mado  la  cartografia  que  se  le
ha  requerido  al  SGE.  En  un
principio,  y  por  carecer  de
vuelos  fotogramétricos.  se
realizaron  trabajos  topográ
ficos  concretos,  a  muy  gran
des  escalas,  y utilizando  mé
todos  de  taquimetría.  A
partir  de  la  campaña  90-91,

a,

ya  se  dispuso  de  ellos,  lo
que  permitió  dar  un  gran
salto  en  los  resultados  obte
nidos,  tanto  cualitativa  co
mo  cuantitativamente.

Ejército. Octité  lgg3 67



CAMPAÑA  91-92.  PENIN
SULA  BYERS

Mención  especial  merece
la  campaña  91-92  en  la  pe
nínsula  Byers.  Esta  fue  la
campaña  más  corta  de  to
das,  ya  que  sólo  se  trabajó
en  la  2  fase  de  la  misma  en
los  meses  de  enero  y  febrero
de  1992.  Se  realizó  el  traba
jo  en  colaboración  con  la
Universidad  Autónoma  de
Madrid  y  con  el  British  Mi
tarde  Survey  inglés.

La  peninsula  Byers  es  el
extremo  occidental  de  la  isla
Livlngston.  Es  la  zona  libre
de  hielos  más  extensa,  en  la
actualidad,  de  todas  las
Shetland  del  Sur,  pues  llene
unos  65  j2  aunque  apro
ximadamente  el  80%  de  su
superficie  está  cubierta  por
un  manto  de  detritus  empa
pados  hasta  la  saturación  de
agua  líquida  conocida  como
“mollisol”, que  hace  penosos

los  desplazamientos  a  pie
por  su  extrema  plasticidad,
produciéndose  •‘hundimien
tos”  que  llegaron  en  algunos
casos  hasta  la  cintura.

Byers  es  además  un  para
íso  natural,  ya  que  es  punto
de  encuentro  de  numerosos
animales,  mamíferos  y  aves
que  acuden  en  verano  en
grandes  cantidades.  Pudi
mos  observar,  dentro  de  las
aves:  pingüinos,  cormora
nes,  petreles,  gaviotas.  skü
as;  y  entre  los  mamíferos:
elefantes  marinos,  lobos  de
mar,  focas  cangrejeras,  fo
cas  de  weddell...  y  hasta  ba
llenas.  Por  eso  está  señalado
por  las  Naciones  Unidas  co
mo  lugar  de  especial  protec
ción  dentro  de  la  Antártida.

Pues  bien,  durante  los
meses  de  enero  y  febrero  de
1992  afrontamos  el  realizar
un  mapa  a  E  1:25000  de  la
península  Byers.  Fue  un
trabajo  muy  bonito,  pues,  al

marco,  impresionante,  se  le
unió  el  no  poseer  refugio  al
guno  en  las  inmediaciones
ya  que  el  más  próximo,  la
BAE.,  está  a  unos  S0kms.

Además,  en  la  zona  no
existen  vértices  geodésicos
de  los  que  partir.  asi  que  co
menzamos  de  cero.

Formamos  un  grupo  expe
dicionario  que  constaba  de:

—  Un  Jefe  de  expedición
del  E.M.E.

—  Dos  oficiales  geodestas
militares  y  un  oficial  to
pógrafo  del  Servicio  Geo
gráfico  del  Ejército.

—  Un  oficial  del  Cuerpo  de
Ingenieros  Técnicos  de
Armamento  y  Construc
ción.

—  Un  suboficial  especialis
ta  en  Transmisiones.

Esto  en  cuanto  al  perso
nal  militar.  Nuestra  misión
era  “apoyar  un  vuelo  fotogra
métrico  para  la  restitución  y
la  formación  de  un  mapa  a  E
1:25000”.

La  parte  civil  de  la  expedi
ción  estaba  compuesta  por:

—  Tres  geólogos  de  la  Uni
versidad  Autónoma  de
Madrid,  el  Consejo  Su
perior  de  Investigaciones
Científicas  y  la  Universi
dad  de  Cantabria.

—  Dos  geólogos  suecos.
Su  trabajo  consistía  en  la

realización  de  un  mapa  geo
morfológico  de  la  zona,  apo
yado  en  el  topográfico  nues
tro.  Para  ello,  los  geólogos
españoles  recorrieron  a  pie
palmo  a  palmo  del  terreno
recogiendo  muestras  y  ha
ciendo  los  estudios,  y  los
suecos  estudiaron  y  recogie
ron  muestras  del  fondo  de
unos  50  lagos  que  el  deshie
lo  deja  al  descubierto.

He  mencionado  anterior
mente  que  la  BAE.  está  a
unos  50  Km.  así  que  nuestro
campamento  consistió  en  on
ce  tiendas  individuales  tipo
Aneto,  reglamentarias  en  el
Ejército,  en  las  que  coloca-

MAPA DE SITUACIÓN
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Campaña  Antártica  del  Elt
Isla  Llvlngston.  Peninsula  de Byers
VLslán  General  del  Caniparnento  Instalado
con  tiendas  Aneto  y  Modulares,  reglamen
tarios  (ENE/FEB-92)

mos  cada  uno  nuestro  equi
po  individual,  y  tres  tiendas
colectivas  patagónicas,  dise
ño  del  Centro  Técnico  de  In
tendencia  para  las  campañas
antárticas  y.  muy  parecidas  a
las  tiendas  modulares  de  am
plio  uso  en  nuestras  Unida
des,  variando  respecto  a  és
tas  en  que  son  un  poco  más
reducidas  y  en  que  tienen  las
puertas  con  los  cierres  refor
zados.  Estas  tres  tiendas  co
lectivas”  se  habffitaron  como
cocina,  almacen  de  material
y  comedor—sala  de  trabajo.
Habiamos  llegado  a  la  zona  a
bordo  del  flamante  buque
oceanográfico  Hespérides  de
la  .Annada  española  y  el  equi
po  que  necesitábamos  de
sembarcar  pesaba  unas  3  T.
en  total...

Los  trabajos  realizados,  de
forma  cronológica.  se  desa
rrollaron  asi:

60’
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—  Desembarco
Esta  operación,  igual  que

el  reembarque  es  lo  más  pe
ligroso  de  la  campaña,  ya
que  todo  el  material  hay  que
sacarlo  del  buque  a  base  de
lanchas  neumáticas  tipo  Zo
diac,  puesto  que  el  barco  no
puede  acercarse  a  la  costa
más  allá  de  unos  2000  m.  y
no  hay  otra  solución  que  ha
cer  “barqueos”del  barco  a  la
costa  todas  las  veces  que  se
an  necesarias,  y  si  el  tiempo
lo  permite.  Necesitamos
practicamente  un  día  com
pleto  para  realizar  esta  ope
ración.
-  Montaje  del  campamento

Tardamos  unas  72  horas
en  tener  todo  colocado  y
acondicionado  según  tenía
mos  previsto.
—  Observación  de  una  base
geodésica

Se  realizó  por  medio  de
dos  receptores  G.P.S.  utili
zando  un  mínimo  de  cuatro

satélites  y  una  máscara  de
l5  de  elevación.  Se  midió
una  distancia  de  3.767.
179  m.  y  se  le  dieron  coor
denadas  a  lo  que  serían  el
centro  y  un  vértice  de
nuestra  triangulación.  Es
tas  coordenadas  fueron  las
siguientes:
V-10  Latitud  62  38’  11.6W

Longitud  6F  05’  098”  5

V-1l  Latitud  62  39’ 07.1w
Longitud  6l  09’  05.5”S

-  Anteproyecto  de  triangula
ción

Como  se  procede  normal
mente.  previamente  en  gabi
nete  habíamos  realizado  un
anteproyecto  de  triangula
ción  y  habíamos  trabajado
con  las  fotograflas  aéreas  se
ñalando  zonas  de  solape  y
posibles  puntos  de  apoyo,
que  posteriormente  y  en  el
terreno,  se  verificarían  o  de
secharían.

—Reconocimiento  del  terreno.
situación  de  bancferofrzs  en  el
mismo  y  elección  de  puntos
de  apoyo.

Esta  parte  fue  el  primer
contacto  fisico  con  la  exten
sión  de  Byers  en  todo  su
conjunto.  Tuvo  como  resul
tado  la  veríicación  del  ante
proyecto  de  triangulación
con  unas  mínimas  variacio
nes,  el  comprobar  que  no  se
podía  cruzar  a  pie  por  deter
minados  lugares  y  que  para
acceder  a  algunos  puntos,
es  mejor  caminar  por  la  pla
ya  dando  grandes  rodeos,
pero  empleando  menos  tiem
po.
-  Observación  de  la  triangu
¡ación  y  puntos  de  apoyo.

Esta  fue  la  parte  funda
mental  y  más  dificil  del  tra
bajo,  ya  que  los  puntos  es
tán  alejados  hasta  15  km.
del  campamento—base  y  es
tas  distancias  son  difíciles
de  recorrer  en  este  terreno.

RLJGGED
ISLAND

ESCALA:  1:500000

SITUACIÓN VÉRTICES GPS DESDE ISLA DECEPCIÓN

PENÍNSULA
BYERS

ISLA  LIVINGSTON
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Se  observó  un  hexágono  y
se  le  dieron  coordenadas  al
centro,  a  los  vértices  y  a  18
puntos  de  apoyo.
—  Recogida  del  campamento
y  reembarque.

Una  vez  finalizado  el  tra
bajo.  fuimos  recogiendo  poco
a  poco  el  material  y  emba
lando  todo  para  el  reembar
que.  quedándonos  sólo  con
lo  imprescindible  para  sub
sistir:  dicho  reembarque  se
produjo  en  la  fecha  prevista,
un  mes  y  medio  después  de
nuestro  desembarco  y  con
bastantes  dificultades  a  cau
sa  del  mal  tiempo.

Finalmente  nos  encontra
mos  a  bordo  del  Hespérides.
con  la  satisfacción  de  haber
realizado  un  trabajo  duro  y
en  unas  condiciones  adver
sas.  El  mapa  topográfico  de
la  peninsula  Byers  fue  edita
do  en  el  mes  de  noviembre
de  1992.

CAMPAÑA  92-93.  ISLA  DE
CEPCIÓN

Durante  ésta  última  cam
paña.  se  ha  afrontado  el  for
mar  un  mapa  a  E  1:25000
de  la  isla  Decepción;  para

ello,  se  ha  utilizado  un  vuelo
fotogramétrico  y  además,
para  la  parte  no  fotografia
da,  se  utilizó  el  método  ta
quimétrico  clásico.

La  Isla  Decepción  también
forma  parte  de  las  Shetland
del  Sur  y  se  encuentra  a
unos  50  km.  de  la  isla  Li-

PUNTA START
.,

PUNTA LAIR

PUNTA

BYERS
ISLA  LIVINGSTON 1

ROCASVIETOR

campaña  Antártica  del ET.
Isla  Decepción.
flabajos  Cartográficos.

71



vingston  y  al  Sur  de  ésta.  Su
relieve  es  muy  peculiar  ya
que  se  ha  formado  a  partir
de  una  serie  de  pequeños
volcanes  alineados  en  forma
anular  que  le  dan  un  aspec
to  muy  caracteristico  como
de  gigantesco  cráter  volcáni
co  inundado  de  agua  mari
na.  Actualmente  presenta
una  cierta  actividad  volcáni
ca  y  sismica;  esta  primera
queda  plasmada  mediante
una  serie  de  emanaciones
gaseosas  a  lo  largo  de  prác
ticamente  toda  la  isla  (fuma
rolas),  que  presentan  la  cu
riosidad  de  calentar  el  agua
del  mar  hasta  la  ebullición.
en  algunos  casos  a  muy  po
cos  metros  de  lenguas  gla
ciares;  y  la  segunda,  a  tra
vés  de  una  serie  de  sismos
que  últimamente  no  han  si
do  de  gran  magnitud  para  la
desesperación  de  nuestros
vulcanólogos.  A  pesar  de
ello,  la  actividad  de  la  isla  si
gue  en  estado  latente,  pues
to  que  las  últimas  erupcio
nes  han  sido  en  los  años
1965,  1967  y  1970  siendo  la
última  la  más  violenta  de  to
das,  ya  que  incluso  sepultó
completamente  una  base
chilena  bajo  el  piroclasto
volcánico.

El  trabajo  ha  seguido  un
proceso  similar  al  descrito
más  detalladamente  para
Byers.  teniendo  unas  mejo
res  condiciones  de  vida  por

ESCALA
FORMACIÓN

BASE  ANTÁRTICA  1:2000
ESPAÑOLA
JUAN  CARLOS 1

PENÍNSULA HURD

PENINSULA BYERS

ISLA  DECEPCIÓN

contar  con  el  refugio  militar
“Gabriel  de  Castilla”  que  el
Ejército  de  Tierra  tiene  en
esa  isla  como  apoyo  perma
nente.  La  dificultad  añadida
ha  venido  en  esta  ocasión
por  la  propia  superficie  de  la
isla,  cubierta  completamente
por  hielo  y  piroclasto  que
hacen  muy  dfficil  el  localizar
puntos  de  apoyo  en  las  foto
grafias  y  el  no  poseer  el  vue
lo  completo  de  la  misma

CONCLUSIÓN

Las  campañas  antárticas
han  significado  una  expe
riencia  inolvidable  para  to
das  las  personas  que  han
participado  en  ellas.

Para  el  SGE..  en  particu
lar,  ha  sido  una  fuente  de
experiencias  para  los  nuevos
equipos  y  para  los  nuevos
geodestas  militares,  ya  que
se  han  cartografiado  zonas

en  las  que  no  habiamos  tra
bajados  nunca  y  en  las  que
no  teníamos  vértices  para
partir.  Además,  estos  traba
jos  se  han  desarrollado  en
difíciles  condiciones  y  a
unos  13.000  km.  de  casa.

El  SGE.  como  resultado
de  las  campañas  en  la  An
tártida.  ha  publicado  la  si
guiente  cartografia  que  apa
rece  en  el  cuadro.

Esta  cartografla  se  emplea
por  los  elentificos  que  se

Apoyo  y restitución  199 1/92

1992/93

mueven  en  la  zona,  españo
les  y  extranjeros,  tanto  para
hacerlo  con  seguridad  como
para  plasmar  sobre  la  mis
ma  las  resultados  de  sus
trabajos  de  investigación.

FRANCISCO  HERNÁNDEZ
CIFUENTES

Comandante  (Infantería)
Participante  en  las

Campañas  Antárticas  91-92
y  92-93.,

Visión  del Campamenlo instalado

HOJA MtFODODE        CAMPAÑA

Topografia  clásica    1988/89

1989/90
1990/91
1990/91

1:5000      Topografla clásica
1:500       Topografla clásica
1:25000     Apoyo y restitución
fotogramétrica
1:25000
fotogramétrica
1:25000     Apoyo, restitución  y
topografla  clásica
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ACTIVIDADES DEL CENTRO
TECNICO DE INTENDENCIA
EN LA ANTARTIDA
ANTECEDENTES

Durante  el  año  1987.  y  en
el  marco  de  las  actividades
conmemorativas  del  V  Cen—
tenada,  se  lleva  a  cabo  en  la
Patagonia  la  expedición  Sar
miento  de  Gamboa  —  Andrés
de  Viedma,  en  la  cual  parti
cipan  un  oficial  y  un  subofi
cial  del  Centro  Técnico  de
Intende  ncta.

El  área  de  responsabilidad
de  los  mismos  abarcó  el  ves
tuario  y  equipo  necesarios.
material  de  campamento.
gestión  de  subsistencias,
habifitación  y  mantenimien
to  general  de  instalaciones.

INICIO  DE  LA  COLABORA
CIÓN

El  conjunto  de  experien
cias  obtenidas  sirve  de  base
al  Centro  cuando,  con  motivo
de  la  organización  de  la  P  y
2?  campañas  antárticas,  ini
cia  una  colaboración  que  si
bien  no  aporta  participantes.
incluye  la  formación  de  per
sonal  de  mantenimiento  en
cuanto  a  confección  de  comí-
das,  elaboración  de  pan  y  re
posteria,  asi  como  alimenta
ción  de  apoyo  (raciones  de
previsión),  selección  de  pren
das  y  equipo,  y  fabricación,
reparación  y  adquisición  de
material  de  campamento.

Los  criterios  para  la  selec
ción  de  prendas  y  efectos.
basados  en  la  experiencia
inicial  obtenida  en  la  Pata
gonia,  y  empleados  en  ade
lante  en  todas  las  expedicio
nes,  son  las  siguientes;

—  Climatología  de  la  zona.
—  Actividades  de  cada  uno

de  los  grupos.
—  Tiempo  de  permanencia

en  los  destacamentos.
—  Obtención  de  datos  en

prendas  especificas.
—  Volumen  de  la  impedi

menta.
—  Experiencia  de  anterio

res  campañas.
Si  para  poder  desarrollar

una  actividad,  en  un  terreno
cuyas  condiciones  intrinsecas
son  hostiles,  es  de  vital  impor

tancia  el  equipo,  también  lo es
su  distribución  idónea,  ya  que
una  talla  no  adecuada  al
usuario  nos  ocasiona  la  Impo
sibilidad  de  emplear  una
prenda  o  efecto,  causando  el
consiguiente  quebranto  a  la
actividad  en  cuestión.

Para  conocer  el  tallaje  de
las  prendas  de  cada  uno  de
los  componentes  de  la  carn

TYaje de enmascw-amtento  para  uteve  y  la
bandera  nacional  En ésta última  se apre
cían  la  decoloración y  los destrozos pro
ducidos por las Inclemencias  del  ttempo.
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paña,  se  procedió  de  la  si
guiente  forma:

1.-  Remisión  a cada  uno  de
los  organismos  que
componen  la expedición
antártica  del  Ministerio
de  Defensa,  de  las  fi-
chas  resumen  de  medi
das  para  cumplimentar
por  el designado.

2.— Recepción  de  fichas  en
el  punto  de  control
(EME.).

3.-Solicitud  al  J.E.M.E.
(División  de  Logística)
de  las  prendas  selec
cionadas  e  Incluidas
en  la  Instrucción  Ge
neral  de Vestuario.

4.— Transformación  de  las
medidas  en  tallas.

5.— Retiro  de  las  prendas
aprobadas  de  los  al
macenes.

6.-  Recopilación  del  equipo
de  cada  participante.

7.—Entrega  de  equipos
para  su  comprobación.

8.— Corrección  de  las  defi
ciencias  encontradas:

9.— ConcentracIón  de  los
equipos  para  su  trans
porte.

En  sucesivas  campañas,  la
cumplimentaclón  de  las  fi-
chas  resumen  de tallaje  se  ha
realizado  en  el  C.T.I., despla
zándose  a  tal  efecto  los expe
dicionarios  a dicho  Centro.

PRESENCIA  ACTIVA  EN
LAS  CAMPAÑAS

La  ausencia  de  participa
ción  activa  de  personal  espe
cializado  del Centro  en  las  dos
primeras  campañas,  pone  de
relieve  su  necesidad,  lo  cual
se  solicita  de  los  organizado
res  para  futuras  campañas.

Durante  la  3  campaña.  se
colabora  en  el  equipamiento
de  los  miembros  del  Ministe
rIo  de  Defensa,  Consejo  Su
perior  de  Investigaciones
Científicas  e  InstItuto  Ocea
nográfico,  mediante  selección
y  suministro  de  prendas  de

vestuario  y  equipos  necesa
rios.  Un  oficial  del  Centro  se
incorpora  como  miembro  de
la  2  fase  de  la  expedición,
realizando  un  trabajo  de aná
lisis  de  prendas  especificas  y
colaborando  en  la  logística
del  destacamento  y  habilita
ción  de la  campaña.  Se  Inicia
igualmente  un  estudio  sobre
necesidades  logísticas,  infra
estructura.  gestión,  adminis
tración  y  proyecto  económico
de  una  base  antártica,  para
lo  cual  se  establece  contacto,
vía  embajada,  con  la  base
antártica  chilena  TENIENTE
MARCH.  situada  en  la  Isla
Rey  Jorge  (Archipiélago  de
las  Shetland  del  Sur).

El  estudio,  que  no  pudo
concluirse  por  falta  de  aloja
miento  en  la  citada  base.
abarcaba  aspectos  que  iban
desde  los  reconocimientos
iniciales  del  ten-eno  (datos  de
selección),  condiciones  at
mosféricas,  capacidad  de  la
base,  consumos  de  energía,
generadores.  etc.,  hasta  los
distintos  tipos  de  medios,
servicios,  cocinas,  combusti
bles,  vestuario,  equipo.  ali
mentación  (abastecimiento  y
medios  de ahnacenaniiento)  y
personal  necesario.

COMPORTAMIENTO  TER
MODINAMICO DE PRENDAS

En  la  4  campaña  se  man
tiene  la  misma  línea  de  la
campaña  anterior,  incorpo
rando  nuevamente  a  un  ofi
cial  durante  la  2  fase,  el
cual,  además  de  las  misiones
descritas  en  aquélla,  llevó  a
cabo  con  apoyo  del  Departa
mento  de Fisica  de la  Univer
sidad  de Alcalá  de  Henares  y
del  Departamento  de  Geofisi
ca  del C.S,l,C.,  un  estudio  so
bre  el comportamiento  termo-
dinámico  de  los trajes  de  frío,
que  se  amplió  a  otras  pren
das  de la  campaña.  El trabajo
consistió  en  la  medida  de  la
distribución  térmica  en  las
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‘Jiveles

diferentes  capas  de  los  trajes
o  sacos  de  dormir  en  niveles
de  metabolismo  concretos  (re
poso,  trabajo  libero,  etc),  co
mo  puede  apreclarse  en  la  ta
bla  adjunta.  Para  efectuar
dichas  mediciones,  se  coloca
ron  sensores  térmicos  y  de
humedad  en  el interior  y  en  el
exterior  de  las  prendas,  co—
nectados  a  un  sistema  de  ad
quisición  de  datos.  Para  su
tratamiento  se  utilizaron  or
denadores  portátiles  instala
dos  en  el  refugio-observatorio
“Gabr1  de Castilla’.

Las  condiciones  ambien
tales,  junto  con  los  registros
de  temperatura  recogidos  en
cada  uno  de  los  sensores,
sirvieron  para  obtener  el  va
lor  de  la  resistencia  térmica
de  cada  uno  de  los  trajes.

Las  caracteristicas  meteo
rológicas  del  verano  en  las
Shetland  del  Sur  (bajas  pre
siones  con  poca  variación,
temperaturas  estables  entre
4  y  O  C,  y  precipitaciones
de  lluvia  o  nieve  ligeras  y
constantes)  hacen  de  dicha
zona,  un  excelente  campo
para  experimentación  de
prendas  de  protección  y
abrigo  de  diferentes  tipos.
Los  vientos,  racheados  y  de
componente  variable,  influ
yen  en  la  temperatura  de
pendiendo  de  su  velocidad,
creando  sensaciones  térmi
cas  de  valores  que  en  oca
siones  están  muy  por  debajo
de  la  temperatura  real.  (ver
gráficos  1,  2,  3).

de  actividad  fisica

CONSUMO  ENE RUIA
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Cada  día  se  realizaron
tres  mediciones,  por  la  ma
ñana  a  las  10,00  h..  por  la
tarde  a  las  15,00  horas  y  por
la  noche  a  las  21,00  horas.

De  igual  importancia  que
los  datos  meteorológicos,  es
la  actividad  que  se  desarro

prendas  ligeras  que  ventilen
bien,  a  continuación  irán  los
aislantes  capaces  de  retener
el  aire  calentado  por  el  cuer
po,  y  en  el  exterior  se  llevarán
aquellas  que  proporcionen
una  buena  protección  contra
el  viento  y  la  lluvia

El  cuerpo  humano  produce
energía  mediante  la  combus
tión  de  alimentos  o  tejido  adi
poso  y  la  actividad  muscular
en  el  proceso  metabólico.  El
calor  creado  se  emplea  para
mantener  el  cuerpo  en  equffi
brío  térmico  con  su  entorno;
los  mecanismos  de  pérdida
de  calor  son:  radiación,  con
ducción,  convección,  evapo
ración  y  respiración.

En  las  diferentes  experien
cias  programadas  durante
las  dos  fases  de  la  campaña.
se  recopilaron  unos  50.000
datos  en  los  cinco  diferentes
tipos  de  actividad.

La  experiencia  de  campo
realizada  en  condiciones  re
ales  de  funcionamiento,  fue
de  gran  importancia  para  el
estudio  de  los  trajes  y  sacos
de  dormir  y  su  adecuación  a
las  necesidades  de  utiliza
ción,  tanto  en  lo  referente  al
metabolismo  como  a  las
condiciones  ambientales.

CAMPAÑA  91/92

Por  motivos  presupuesta
ríos,  el  número  de  miembros
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GRÁFICO  1.- Vientos  rey Lstrados  durante  30  días.

lla.  ya  que  un  estudio  minu
cioso  de  ambos  factores  nos
determinará  las  prendas  que  5
debemos  llevar  en  cada  mo-  -

mento.  y  si  éstas  son  útiles
para  la  finalidad  prevista.  4

El  hombre  es  un  ser  de
sangre  caliente,  y,  por  tanto,
para  mantenerse  en  activi
dad,  necesita  crear  un  micro-  ¡
ambiente  adecuado  que  ga
rantice  la  temperatura
corporal.  La ropa  proporciona  2-
el  aislante  adecuado  para  que
no  existan  pérdidas  de  calor
en  la  cámara  de  aire  formada  1
alrededor  de  la  piel.  El  siste
ma  más  idóneo  para  lograr  la
menor  pérdida  posible  de  ca
lor  y  tener  la  seguridad  de
que  cada  prenda  cumple  la  fi
nalidad  de  conservarlo,  es  el
empleo  de  capas  múltiples.
Junto  a  la  piel  se  colocarán
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GRÁFICO 3.- Sensaciones  ténnlcas  obtenidas.

de  la  campaña  fue  reducido,
no  participando  activamente
personal  del  Centro,  aunque
se  prestó  asesoramiento  sim!
lar  al  de  las  primeras  carnpa
ñas.  No  obstante,  frieron  en
tregados  a  los  participantes
dos  prendas  de  abrigo  expeii
mentales  de  aislamiento  tér
mico  natural  (pluma  y  plu
món).  para  su  prueba  como
alternativa  a  los  aislamientos
habituales  de  fibra  sintética.
Las  conclusiones  obtenidas
revelaron  la  inviabffidad  de  cli-
chas  prendas  para  su  uso  du
rante  los  trabajos  realizados
en  aquellas  latitudes,  debido
a  pérdida  de  sus  caracteristi
cas  térmicas  por  absorción  de
humedad  y  apelmazamiento
de  sus  capas  aislantes.

CAMPAÑA  92/93

Durante  la  última  campa
ña,  un  oficial  del  Centro  par
ticipó  como  miembro  de  la
F  fase.  Sus  misiones  han
sido,  como  en  años  anterio
res,  de  tipo  logistico  y  técni
co,  centrándose  éste  último
en  el  seguimiento  de  una  se-

rie  de  prendas  de  vestuario  y
equipo,  divididas  en  tres
grupos  diferentes:

—  Prendas  de  vestuario  y
equipo  incluidas  en  la
Instrucción  General  de
Vestuario,  tanto  básicas
como  complementarias.
Prendas  especificas  para
uso  en  condiciones  ex
tremas.  adquiridas  espe
cialmente  para  la  cam
paña.

-  Prendas  y  equipo  de  ca
rácter  experimental,  pro
porcionadas  por  el  C.T.l.
o  demandas  por  particu
lares,  susceptibles  de  ser
adoptadas  por  las  FAS.,
si  la  investigación  sobre
el  grado  de  utffidad  pro
porcionara  resultados  sa
tisfactorios.
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Intedor  de una  tienda patagónica. Rado
nes  de pret’isiñn  individuales  w colectivas.
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Como  resultado  del  segui
miento  efectuado  en  las  pren
das  del  primer  grupo.  se  ha
estimado  conveniente  la  co
rrección  de  aspectos  conteni
dos  en  los  Pliegos  de  Pres
cripciones  Técnicas  de  nueve
de  ellas,  así  como  la  incorpo
ración,  en  frituras  campañas,
de  prendas  y  equipo  no  in
cluidos  en  ésta  última  y  que
se  consideran  necesarios.  Los
seguimientos  mencionados  se
apoyan  en  la  ventaja  que  su-

pone  el  uso  del  materia!  du
rante  un  periodo  de  tiempo
prolongado,  en  condiciones
de  aislamiento  y  climatología
hostil  con  valores  sostenidos,
lo  que  influye  en  la  fiabilidad
de  los  datos  obtenidos.

En  cuanto  al  segundo  gru
po,  está  compuesto  por  tres
clases  de  prendas:  exteriores.
Intermedias  e  Interiores,  que
se  complementan  formando
un  equipo  que  cumple  con
exigencias  muy  altas  en
cuanto  a  aislamiento  térmico
y  protección  en  condiciones
meteorológicas  extremas.

Es  de  resaltar  la  oportuni
dad  que  se  brinda  al  técnico
en  vestuario,  que  interviene
además  en  la  redacción  de
los  Pliegos  de  Prescripciones

Técnicas  del  Vestuario  y
Equipo  del  Ejército,  de  acce
der  al  uso  de  estas  prendas
consideradas  de  diseño  y
composición  muy  avanza
dos,  pues  la  experiencia  ob
tenida  ayuda  considerable
mente  en  el  desarrollo  de
nuevas  prendas  militares.

En  el  tercer  grupo.  destaca
un  nuevo  modelo  de  chaque
tón  de  instrucción  y  campa
ña,  realizado  en  microfibra,
con  aislamiento  interior  en  fi-

bra  hueca  de  poliéster.  Dicha
prenda  pretende  sustituir  en
su  dia  al  chaquetón  regla
mentario  actualmente.

En  el  mismo  grupo  se  han
ensayado  igualmente  un  tra
je  de  enmascaramiento  para
nieve,  un  saco  de  dormir  do
tado  de  envuelta  de  protec
ción  para  su  empleo  al  raso
y  un  nuevo  modelo  de  botas
de  montaña  para  reemplazar
a  las  actuales.

En  lo  relativo  a  experien
cias  con  material  de  campa
mento,  se  ha  realizado  un  se
guimiento  de  las  tiendas
patagónicas  empleadas,  las
cuales  son  similares  a  las
tiendas  modulares  polivalen
tes  del  Ejército.  pero  de  di
mensiones  reducidas.  Fueron
diseñadas  y  construidas  en  el
C.T.I.  para  su  uso  en  la  expe
dición  Sarmiento  de  Gamboa

—  Andrés  de  Viedma  y  han  si
do  reforzadas  y  mejoradas
para  esta  última  campaña,
resistiendo  sin  daños,  vientos
racheados  de  65  nudos.

En  resumen,  la  experien
cia  que  el  Centro  Técnico  de
Intendencia  obtiene  con  su
participación,  reporta  impor
tantes  benficios  que  tienen
reflejo  en  una  mejora  cons
tante  del  vestuario,  equipo,
material  de  campamento  
subsistencia  del  Ejército,  sin
dejar  de  mencionar  la  razón
del  indudable  prestigio  que
supone,  para  dicho  Centro.
el  colaborar  activamente  en
la  organización  y  ejecución
de  un  trabajo  del  alcance  y
envergadura  como  es  la
Campaña  Antártica  del  Ejér
cito  de  Tierra

ANTONIO  MONTERO
RONCERO

Capitán  (Intendencia)

Ttendas  patagónicas  Instaladas  junto  al
refugio  ‘Gabriel  de  Castilla’  en  Isla  De
cepCIÓTL

MIGUEL  ÁNGEL  CUBERO
SÁNCHEZ

Capitán  (Intendencia)
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LOGISTICA DE INSTALACIONES
Y  MANTENIMIENTO EN
LA ANTARTIDA

Cuando  en  mayo  de  1988,
por  parte  de  la  División  de
Operaciones  del  EME.,  se  en
carga  al  Taller  y  Centro
Electrotécnico  de  Ingenieros
el  estudio  y  la  construcción
de  una  vivienda  antártica.
nada  hacia  predecir  que  el
primer  contacto  del  TYCE.
con  estos  temas,  tendría  co
mo  colofón  una  serie  de  pro
yectos  de  óptimo  resultado.
que  han  dado  lugar  a  unas
instalaciones  en  la  Isla
Decepción  (Shetland  del  Sur)
con  un  ventajoso  indice  de
seguridad  y  comodidad,  volu
men  mínimo  para  su  trans
porte,  facffidad  de  montaje  y
resistencia  al  medio.

En  septiembre  del  mismo
aflo,  se  comunica  al  TYCE.,
la  poca  capacidad  de  la  bode
ga  del  buque  oceanográfico
“Las  Palmas”  (encargado  del

Á
Contenedor  que  transporta  en  su  interior

Después  del  Desembarco,                 un vehicwo  para  transporte  ten-es  br.  mo

to  AMT-600.
y
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transporte  de  equipos  cienti
fleos  y  logísticos  a  la  zona  de
actuación).  Se  plantea  el  pri
mer  problema  de  Instalacio
nes:  no  hay  tiempo  para
construir  algo  de  dimensio
nes  más  acordes  con  la  bode
ga  del  buque  y  que  sea  lo  su
ficientemente  rígido  para  dar
un  mínimo  de  comodidad.
Nace  entonces  la  idea  que  ha
ido  marcando  toda  la  ifioso
fia  de  instalaciones  del  E.T.
en  la  Antártida:  nuestro  equi
po  será  su  propia  bodega.  se
rá  capaz  de  flotar  y  se  desli
zará  por  la  nieve  mediante
patines,  y,  una  vez  desaloja

do  de  su  interior  todo  el  ma
terial  de  la  expedición,  se
constituirá  en  vivienda.  Esta
idea  marcará  la  ifiosofia  de  la
multifunción  que  se  intenta
rá  incorporar  a  todos  nues
tros  equipos.

Se  construyen  en  el  TYCE.,
bajo  esta  premisa,  unos  con
tenedores  en  fibra  de  vidrio
que  fueron  anclados  a  la  cu
bierta  de  popa  del  buque  de
la  Armada,  conteniendo  todo
el  equipo  de  la  campaña.
Llegaron  flotando  desde  el
buque  a  la  playa  y  se  instala
ron  en  las  proximidades  de  la
base  Juan  Carlos  1.  Una  vez

ubicados  de  costado  y  con  la
tapa.  que  servia  de  techo,  le
vantada,  formaron  la  base
del  campamento.  Los  conte
nedores  multiuso,  además  de
servir  de  caja  para  transporte
de  todo  el  equipo,  llevaban
enclavadas  en  su  interior  las
instalaciones  propias  para
convertirse  en  cocina—come
dor,  cuarto  de  aseo  y  cuarto
de  motores,  con  todo  tipo  de
redes  y  lineas  de  fontanería  y
electricidad,  además  de  los
electrodomésticos  y  aparatos
sanitarios  especificos.  La
Annada  prestó  su  total  coo
peración,  realizando  los  estu
dios  náuticos  necesarios  para
que  los  contenedores  pudie
sen  hacer  la  travesía  como
volúmenes  exteriores  en  la
cubierta  del  “Las Palmas”.

En  esta  primera  campaña
son  comisionados  el  teniente
coronel  Cilleruelo,  con  el  ob
jetivo  fundamental  de  estu
diar  e  investigar  sobre  mate
riales,  sistemas  constructi
vos,  formas  en  el  medio  am
biente  y  características  y  ser
vidumbres  de  una  base  an
tártica:  el  capitán  D.  José
Luis  Menéndez  Iglesias,  para
el  montaje  del  campamento  y
como  jefe  de  mantenimiento.

Con  estos  contenedores  y
unas  tiendas  modulares  tipo
patagónico  a  las  que  se  dota
de  un  suelo  de  tablero  aglo
merado  hidrófugo,  separado
del  terreno  por  unos  pilotes
de  madera  y  anclado  el  con
junto  con  unas  agujas  espe
ciales  de  im.  de  largo,  se  ms
tala  por  primera  vez  un  cam
pamento  del  E.T.  en  la
Antártida:  el  campamento
San  Telmo,  que  tiene  como
misión  servir  de  apoyo  a
cientificos  y  técnicos  del  E.T.,
la  Armada,  y  diversos  orga
nismos  civiles,  en  el  desarro
llo  de  sus  diversos  programas
antárticos.

Si  las  condiciones,  nuevas
para  la  casi  totalidad  de  los
expediconarios.  eran  duras,
pensemos  en  nuestros  técni
cos:  la  poca  experiencia  de  la

Regugio Observe.torlo  Gabriel de Castilla. Isla
Decepck5n —  Antártftla.
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función  técnica  en  la
Antártida.  el  desconocimiento
práctico  que  no  teórico,  que
se  llene  a  priori  del  desgaste
y  fatiga.  en  esas  condiciones
fisicas,  de  los  materiales;  la
Intuición  de  partida  de  la  In
mensa  indefensión  con  que
se  encuentra  un  técnico  en
esas  latitudes,  cuando  no  dis
pone  de  ferreterias,  talleres  ni
tiendas  de  repuesto  próxi
mas;  y  el  ver  que  su  previsión
de  piezas.  a  pesar  de  que  las
más  pesimistas  suposiciones
le  han  hecho  aumentar  en
mucho  la  dotación,  va  redu
ciéndose  o  Incluso  se  ha  ago
tado;  junto  a  la  honrada  con
vicción  de  que  todo  el  perso
nal  depende  del  éxito  o  fraca
so  de  su  misión.  Todo  esto,
en  fin,  lo  sufren  nuestros  ofi
ciales  y  suboficiales  técnicos
en  la  primera  campaña  y,  no
obstante,  dan  solución  a  to
dos  los  problemas  que  se
plantean.  no  pocos.  con  una
entrega  ejemplar  para  los  que

Interior  del refugio.

tomaron  su  relevo  en  campa
ñas  posteriores:  sus  lágrimas
de  impotencia  en  algún  caso.
y  recuerdo  a  Emiliano
Novalvos  con  cariño,  abona
ron  la  tierra  antártica  para  la
llegada  de  los  técnicos  de
campañas  posteriores.

Durante  1989,  el  TYCE  se
confirma  como  base  logística
de  partida  de  las  expedicio
nes  antárticas:  no  sólo  fabri
ca  las  instalaciones,  sino  que
gestiona  y  centraliza  la  com

pra  de  los  equipos  o  sistemas
de  equipos  especiales  que  no
se  pueden  fabricar.  Las  expe
riencias  de  los  componentes
de  la  primera  expedición
&T..  dan  un  nuevo  giro  a  la
idea  de  vivienda  Inicial.

Los  resultados  prácticos
obtenidos  y  los  deducidos  del
estudio  e  Investigación  en  las
distintas  bases  antárticas  de
las  islas  limitrofes.  dan  una
primera  consecuencia  que,  a
pesar  de  parecer  obvia,  Impli
caba  variación  de  los  esque
mas  iniciales.
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No  se  puede  hablar  de  vi
vienda  antártica,  sino  de  vi
vienda  antártica  de  verano  o
de  base  antártica  de  invierno.
La  diferencia  estriba  no  sólo
en  su  mejora  térmica,  sino
en  el  equipo  de  instalaciones
que  una  vivienda  de  invierno
ha  de  tener  para  asegurar  lo
más  primario  en  la  Antártida:
la  seguridad  y  supervivencia
del  personal.  En  Invierno,  el
mar  se  hiela,  los  buques  no
pueden  acceder  a  las  bases,
los  pocos  aeropuertos  están
bajo  mínimos  o  cerrados  la
mayor  parte  del  tiempo,  la
solidez  y  la  inexistencia  de
apoyo  exterior  marcan  las
condiciones  de  vida  de  los
cientificos  invernales;  el  sa
tísfacer  la  más  minima  nece
sidad,  puede  ser  prioritario.
Son  necesarios  mayores  al
macenes.  depósitos  de  com
bustible.  máquinas  de  movi
miento  de  nieve  y  de  trans
porte,  talleres  preparados
con  las  máquinas  imprescin
dibles  para  poder  fabricar
cualquier  elemento  necesa
rio,  mayor  dotación  de  equi
pos  energéticos  y  grupos
electrógenos.  transmisiones
más  especificas,  etc.

Para  la  campaña  de  1989-
i990,  el  E.M.E.  encargó  al
TYCE..  la  construcción  de  un
habitáculo,  que  sirviera  de
complemento  a  los  contene

dores  multiuso  del  campa
mento  San  Telmo,  con  las  si
guientes  premisas:  había  de
englobar  en  su  Interior  di
chos  contenedores  —en  don
de  se  encuentran  los  aseos  y
la  coclna-co.wedor—,  tener
más  de  80  mL  en  planta  y  un
volumen  construido  superior
a  200  m3:  pero  mínimo  y  su
volumen  de  transporte,  por  la
limitación  del  buque  “Las
Palmas”,  no  superior  a  12 m2
incluido  el  equipo  general  de
campamento.  Las  conclusio
nes  obtenidas  de  la  campaña
anterior,  y  la  posibilidad  de
transporte.  elimina  muchas
de  las  soluciones  dadas  por
otras  bases:  contenedores,
construcción  de  fábrica,
grandes  estructuras.  Era  ne
cesario  construir  el  máximo
volumen  con  la  máxima  re
sistencia  y  la  mínima  servi
dumbre  de  transporte,  en

piezas  manejables  y  no  supe
riores  a  50  Kg.

El  resultado  de  los  estu
dios  correspondientes  es  una
estructura  en  tubo  de  acero
galvanizado,  de  montaje  tipo
“mecano”  y  de  12  x  7  m.  en
planta.  Los  parámetros,  que
han  de  tener  gran  resisten
cia.  manejabilidad.  Imperme
abilidad  y  bajo  coeficiente  de
conducitividad  térmica,  den
tro  de  las  limitaciones  im
puestas,  se  construyen  en  fi
bra  de  vidrio  con  resma  de
poliéster.  Las  ventanas  se  di
señan  integrando  el  cristal  al
paramento  con  uniones  de
goma  tipo  parabrisas  de  au
tomóvil.  La  cubierta  se  fabri
ca  en  lona  de  plástico  con
nmlla  interior  de  seda,  refor
zada  en  las  zonas  de  contac
to  con  la  estructura.

Horno  Incinerador

Depuradora  de  aguas  res(duaies.
Instalada  en  1992-93.
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El  suelo,  de  tablero  aglo
merado  hídróffigo,  y  la  Insta
lación  eléctrica,  completan  el
proyecto.

Como  encargado  de  este
proyecto  de  infraestructura,
me  incorporé  al  componente
Ejército  de  la  Campaña
Antártica  1988-90.  Y  cuando
estábamos  en  la  ciudad  ar
gentina  de  Ushuaia,  prepara
dos  para  cruzar  el  Drake,  el
mando  de  la  expedición  de-
terminó  cambiar  la  zona  de
ubicación  de  la  vivienda;  se
trataba  de  Instalarla  en  la
Isla  Decepción  en  lugar  de
hacerlo,  tal  como  iniciahnen
te  estaba  previsto,  en  la  Isla
Livignston.  Razones  de  politi
ca  científica  justificaban  tal
decisión,  pero  el  hecho  es
que  entonces  nos  faltaban  14
m2  de  parametros,  material
de  cocina,  sanitarios  y  mate
rial  de  fontanería,  y  todo
aquello  con  que  se  contaba
por  estar  ubicado  dentro  de
los  contenedores  multiuso
que  habían  de  ser  engloba

dos  dentro  de  la estructura,  y
que  no  podian  trasladarse  a
Decepción  por  necesidad  de
que  el  campamento  San
Telmo  también  estuviese  ope
rativo  durante  la campaña.

El  estudio  de  piezas  que,
por  experiencia  anterior,  se
llevaban  de  repuesto,  dio  co
mo  resultado  una  búsqueda
por  la  ciudad  argentina  de  to
dos  los  materiales  que  eran

necesarios  para  poder  montar
lo  que  desde  ese  momento  te
nía  que  ser  una  instalación
independiente  y  autosuficien
te,  el  observatorio  geofisico
español  trabriel  de  Castilla”,
en  la  isla  Decepción.  Una  vez
desembarcado  todo  el  equipo,
los  cinco  miembros  del  E.T.  y
tres  de  la  Armada  quedarían
en  Decepción,  con  el  equipo
de  mantenimiento  mermado,
pues  parte  de  él  Iría  destina

CARACTERÍSTICAS TECNICAS
MÓDULO  ViVIENDA 84  m2PORCHE6m2MÓDULO  GARAJE9m2MÓDULO  AUvIACÉN18m2

MATERIALES
PLATAFORMASTUBO  DE ACERO  GALVANIZADO (100x50x3  mm)  ENSAMBLADO CON TORNiLLOS  M-12
ESTRUCTURASTUBO  DE ACERO  GALVANIZADO (50x50x3  mm)  ENSAMBLADO CON TORNILLOS M-l0
CERRAMIENTO  DOBLE  PANEL EN  PLACAS DE  FIBRA  DE  VIDRIO CON  POLIÉSTER (2200x  1000x5  mm)

CON  ALMA INTERIOR DE  vITROFIL  (60  =  DE  ESPESOR)  EN RWO  O AMARILLO  EN  El
EXTERIOR  Y CREMA  EN  EL INTERIOR

VENTANAS          CRISTALES DE  METACRILATO  (500xSoOxa  mm)  SOLIDARIOS  AL  PENAL  EXTERIOR  ME
DIANTE  JUNTA  ESTANCA  DE  GOMA Y AL PANEL  INTERIOR  MEDIANTE  MARCO DE  FIBRJ
DE  VIDRIO.

DISTRIBUCIÓN  PANELES  DE  IDÉNTICAS  CARACTERÍSTICAS  QUE  LOS  DE  CERRAMIENTO;  DE  COLOR
INTERIOR  CREMA.
CIELO  RASOPANELES  DE FIBRA  DE  VIDRIO(2000x  1000x3  mm.)EN  COLOR CREMA.
CUBIERTAS  LONA  PLÁSTICA  DE  ALTA RESISTENCIA  CON  ENTRETEJIDO  DE  HILOS DE SEDA
-  DE  SEGURIDAD  POR  ENCIMA DE  lA  LONA,  PANELES  DE FIBRA  DE VIDRIO  (2000x  1000x5  mm)  EN  COLO
—DE  CHOQUE  RES.  QUE  FORMAN  LA BANDERA  NACIONAL.
SUELOPLANCHAS  DE AGLOMERADOHIDRÓFUGO(2000x  1000x30  mm)
FONTANERÍA       -TUBO DE  COBRE  (12,  l4y  16  mm  DE DIÁMETRO)

-  LATIGUILLOS FLEXIBLES  EN ACERO  INOXIDABLE.
-  GRIFERÍA  NECESARIA PAR&
-  PILAR  FREGADERO  -  TAZA WC.       - DUCHA,
-  LAVABO  ASEO.  -  LAVAVAJILLAS.      —lAVADORA

ELECTRICIDAD    -  1 GRUPO  DE  25kw  -1  GRUPO  DE  10kw  -2  GRUPOS  DE  5kw  (DESTACADOS)
-  CONECTOR  DE CAMBIO  DE  GRUPO.         - CUADRO  DE CONEXIONES.
-  CANALETAS  PROTECTORAS  DE  LÍNEAS.       - PROTECCIONES.
-  APARATOS  (ENCHUFES.  CLAVIJAS.  ETC.)
-  LÍNEA  DE  ACOMFITIDA  Y  DISTRIBUCIÓN  PARA  INDEPENDIZAR  FUERZA  DE  ILUMINA

CIÓN  Y DE  LABORATORIO

Almacen  y  cundo  taller.  1993.
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do  al  campamento  San
Telmo.  comenzaron  sin  pau
sas  a  montar  el  refugio:  el ofi
cial  médico  junto  al  suboficial
especialista,  el  oficial  de
Estado  Mayor  junto  al  hiten
dente.  todos  peones  para  to
do;  todos  ingenieros  en  po
tencia.  usaron  las  llaves  In
glesas,  los  niveles,  pusieron
remaches  y  soldaron  las  pie
zas  de  la  estructura  que  hubo
que  completar;  instalaron  la
red  de  fontanería,  los  servi
cios.  las  lineas  eléctricas,  con
tal  empeño  que  en  el  cuarto
dia  de  trabajo,  el  Jefe  del
Programa  entregaba  al  Jefe
del  Destacamento  el  habitá
culo  cubierto  justo  a  tiempo:
al  dia  siguiente  se  desató  una
intensa  ventisca  que  duró
cuatro  jornadas.  Para  paliar
el  posible  empuje  del  hielo  en
invierno,  se  excavó  hasta  en
contrar  el  perrnafrost  (placa
de  tierra  permanentemente
helada)  donde  se  asentaron
los  pilares  de  madera  que  le- -

vantan  la  vivienda  del  suelo
para  evitar  acumulaciones  de
nieve  en  los  paramentos,  que
pueden  dar  humedades,  res
tar  calorías,  y,  en  caso  de  he
ladas,  Impedir  el  acceso  a  la
vivienda:  se  sujetó  todo  el  pe
rímetro  con  agujas  de  acero
galvanizado  de  1  m.  de  longi

Estructura  montada  y pueda.

tud  a  la  placa  de  hielo  perma
nente,  uno  de  los  trabajos  de
más  duración,  pues  cada  dia
entraban  sólo  unos  centime
tros,  con  gran  esfuerzo  físico
por  parte  de  los  expediciona
rios.  Todas  estas  medidas
fueron  fundamentales  para  el
éxito  del  programa,  pues  du
rante  el  invierno  austral  de
1990,  la  capa  de  nieve  cubrió
de  tal  manera  la  vivienda,
que  en  una  observación  aérea
realizada  por  el  Instituto
Antártico  argentino,  no  fue
localizada,  por  lo  que  se  llegó
a  creer  que  habla  sido  barri
da  por  el hielo  o el viento.

En  la  campaña  siguiente
(1990-91)  se  continuó  el

acondicionamiento  del  refugio
Gabriel  de  Castilla;  los  traba
jos  suponian  instalar  doble
paramento  de  fibra  de  vidrio
con  alma  interior  de  manta  de
vilroffl,  cielo  raso  con  el  mis
mo  material  y  el  mismo  ais
lante,  cubierta  con  las  mis
mas  caracteristicas  que  los
paramentos  exteriores,  com
partimentación  interior  para
dividir  el  espacio  en  volúme
nes  para  dormitorio,  sala  de
estar,  laboratorio,  cocina  y
cuarto  de  aseo,  y  dotar  al
suelo  de  losetas  de  plástico  en
la  cocina  y  cuarto  de  baño.
Un  módulo  para  garaje  y  ta
ller  en  los  mismos  materiales
que  la  vivienda  principal,  fue

asimismo  construido  en  los
talleres  del  TYCE.  en
Guadalajara.  y  montando  en
Decepción  durante  esta  carn
paña.  El  refugio  Gabriel  de
Castilla  va  tomando  forma  e
independencia  y  acoge  hasta
14  personas  de  varios  orga
nismos  civiles  y  militares,  a
pesar  de  que  inicialmente  es
taba  pensado  para  8-10  per
sonas.  Sus  condiciones  de
habitabifidad  se  han  doblado
y  las  condiciones  de  vida  han
mejorado  hasta  el  punto  de
tener  instalaciones  de  agua
fría  y  caliente  que,  a  través  de

Nivelando  la  pkx.tz4forma
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una  ingeniosa  canalización.
se  obtiene  de  los  neveros  pró
ximos;  doble  línea  eléctrica
para  fuerza,  iluminación  y
aparatos  de  laboratorio,  lava
dora,  lavavajillas,  cámaras  fri
goríficas,  televisión,  video,
etc...;  además  de  dos  grupos
electrógenos,  dos  vehículos
para  transporte  terrestre.  dos
embarcaciones  neumáticas,  y
un  sistema  de  almacenamien
to  de  agua,  con  impulsión  por
medio  de  pulmón  neumático.

tubriel  de caurni’.  199L

Durante  la  campaña  1991-
92,  los  programas  de  la  expe
dición  volvieron  a  necesitar
unas  instalaciones  de  tipo
subsistencia  a base  de  tiendas
de  campaña.  material  y  equi
po  de  infraestructura  móvil  o
superpuesto.  El  campamento
se  instala  en  la  Península
Byers  (Isla  Livingston)  y  se
consiguen  solucionar  los  pro
blemas  de  instalaciones  de
luz,  fontanería,  saneamientos,
etc.  A  pesar  de  la  precariedad
de  las  instalaciones,  se  dispu
so  de  agua  caliente  y  fueron
cubiertas  de  forma  básica  to
das  las  necesidades.

En  el  año  1992,  y  durante
la  campaña  de  92-93,  se

vuelve  al  programa  de  insta
laciones  en  la  Isla  Decepción.
Se  encarga  al  TYCE.,  el  dise
ño  y  montaje  en  el  refugio
Gabriel  de  Castilla  de  otro
módulo  para  almacén,  fabri
cado  en  los  mismos  materia
les  que  los  anteriores;  el  refu
gio  se  completa  con  un  por
che  de  entrada  donde  se  ubi
ca  el  retrete  y  un  vestidor.  Un
horno  incinerador  de  basu
ras  y  una  depuradora
fosa—séptica  de  fibra  de  vi
drio,  que  sería  encomiada  y
muy  fotografiada  por  los
miembros  de  Green  Peace  y
de  Institutos  Antárticos  de

fs!a  Decepción.  observatorio  geofisico
conipañaAnlárlicasg-90.  I0Fase.  21-11-
89—  27-01-90

-
-  -

c-  

---:

Vstapor!a  lonjeo  las IB horas.
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otras  naciones,  completan
las  instalaciones  del  refugio.

La  labor  de  los  técnicos  en
la  Antártida,  en  cuanto  a  ins
talaciones  y  mantenimiento,
ha  sido  ardua;  los  resulta
dos,  muy  satisfactorios;  las
experiencias  obtenidas  y  cen
tralizadas  en  el  TYCE.,  muy
importantes.  El  estudio  de
materiales  que  se  ha  ido  de
sarrollando  como  programa
complementario,  a  lo  largo  de
estos  años,  el  resultado  de
los  sistemas  empleados,  y  las
dificultades  que  se  han  teni
do  que  resolver,  han  Incidido
en  algunos  cambios  dentro
de  la  concepdón  de  la  fabri
cación  militar  de  habitáculos
desmontables  en  nuestra  na
ción.  La  vivienda  antártica
Inicial  se  puede  acondicionar
para  uso  en  zonas  de  monta
ña.  Se  ha  fabricado  el  TYCE.
-9  Sevilla  de  suelo  elevado:  se
estudian  y  construyen  los
barracones  TYCE.-6,  50-92  y
-9-92  con  suelo  de  las  mis
mas  características  que  el  re
fugio  Gabriel  de  Castifia;  se
estudian  habitáculos  rigidos

La  experiencia  antártica  en
el  TYCE.  ha  dado  como  resul
tado  toda  una  serie  de  estu
dios  para  tener  elementos  con
los  que  poder  Instalar  campa
mentos  de  rápido  montaje.  a
base  de  barracones  que  no
necesitan  cimentación,  con
módulos  autosuficientes,  y
todo  el  equipo  de  depuración.
saneamiento  y  protección  del
medio  ambiente.

Todos  estos  estudios  van  a
ser  muy  necesarios  a  la  hora
de  afrontar  el  Plan  Norte
2000.  y.  en  vista  de  las  nece
sidades  de  nuestro  Ejército
en  su  proyección  Internacio
nal,  dentro  de  las  misiones
humanitarias  que  se  le  están
encomendado.

Los  suboficiales  de  mante
nimiento  de  las  distintas
campañas  contribuyeron  en
gran  medida  al  montaje  de
las  Instalaciones  y  desarro
llaron  su  misión  de  manteni
miento  con  una  gran  dedica-

JOSÉ  ANTONIO  DE  LA
IGLESIA  HERNÁNDEZ

Comandante  (Especialista)
Participante  en  las

Campañas  Antárticas  89-90
y  90-91.

Aspecto  viutenda  principal  del  refugio
1993.

remolcables  de  6  x  2,40  m.,
con  todas  sus  instalaciones
enclavadas  en  su  interior;  ya
sea  destinado  a  dormitorio,
puesto  de  mando,  enferme
ría,  puesto  de  comunicación,
etc...

ción  y  entrega  total.  Muchas
horas  sin  dormir  reparando
el  fallo  en  un  motor,  una
gran  preocupación  por  el
funcionamiento  de  todos  los
sistemas  y  un  trabajo  conti
nuo  y  a  veces  agotador,  han
sido  sus  “aventuras” antárti
cas:  su  satisfacción,  el  haber
implantado  la  segunda  insta
lación  española  en  las  llenas
australes;  su  recompensa.  el
reconocimiento  de  la  ciencia
social.
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APOYO  LOGISTICO  A  LAS
CAMPAÑAS  ANTAR TICAS

estro  Ejército  en  los  últi
mos  años,  ha  tenido  entre

sus  campos  de  proyección
hacia  el exterior,  uno  centrado
en  las  Investigaciones  que  se
realizan  en  el  Continente
Antártico,  derivadas  de  la  con
dición  de  España  como  miem
bro  consultivo  del  Tratado
Antártico.  Es  indudable  que  el
apoyo  a  estas  campañas,  es
complejo  y  su  tratamiento  no
puede  llevarse  por  los  concep
tos  actuales  de  “Logís&aFtuz
CÍOrJCLI”. puesto  que  el  “Progra
ma  Antártico”  desde  su  con
cepción  hasta  su  realización  en
los  puntos  mas  diversos,  exige
una  tramitación,  gestión,  coor
dinación  y  solución  concretas
y  adecuadas  al  problema  que

se  plantea,  siguiendo  cauces
especiales,  distintos  a los  espe
cíficos  de  las  normas  funcio
nales.  Así  pues,  la  Logística
antártica  puede  ser  calificada
como  una  Logística  de  paz.
aplicada  y específica.

Con  esta  Logistica  se  pre
tende  proporcionar  a  los  par
ticipantes  en  las  distintas
campañas,  todo  lo  necesario
para  el  cumplimiento  de  su
misión  en  la  Antártida,
mediante  un  conjunto  de  pre
visiones,  cálculos  y  activida
des  realizadas  por  el  coordi
nador  ejecutivo  de  la  campa
ña  y  un  equipo  designado  al
efecto,  integrado  normal
mente  por  participantes  en
ella.

En  primer  lugar,  la  Logística
es  previsión,  puesto  que  la
misión  se  realiza  a  mucha  dis
tanda  de  España,  lejos de  cual
quier  zona  habitada  y sin  posi
bilidad  de  apoyo  exterior  pro
gramado,  por  lo  que  se  hacen
necesarias  una  anticipaclón,
una  evaluación  de  los  riesgos,
una  presunción  de  posibles
Incidencias  y, en  definitiva,  una
provisión  de  todo  lo  necesario
para  desarrollar  la  campaña
completa,  teniendo  en  cuenta
que  lo  que  en  circunstancias
normales  puede  ser  hasta  un
mero  trámite,  en  la  Antártida
puede  ser  un  problema  grave,
si  no  se  ha  previsto.
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Las  previsiones  se  centran
fundamentalmente  en  los
siguientes  aspectos:

PERSONAL.  Elección  del
más  idóneo  para  evitar
posibles  complicaciones  en
lo  referente  a  problemas
fisicos,  psíquicos  y  técni
cos.
EQUIPO.  Adecuado  para  la
climatología,  tiempo  de
permanencia  y  trabajos
que  desarrollar.
MATERIAL.  Acorde  con  los
programas  científicos,  la
vida  y  los  movimientos.
ALTMEIVTACION.  Conside
rando  el  clima,  caducida
des,  alimentos  perecede
ros  y  conservación.
MANTENIMIENTO.  Puesta
a  punto  de  instalaciones
equipos  y aparatos,  modu
lación  de  repuestos.
TRANSPORTE.  Coordina
ción  de  todos  los  movi
mientos,  tanto  de  personal

como  de  material  con  el
“Programa  Nacional  Antár
tico”  y  con  los  distintos
modos  de  transporte
(Reservasi.

CÁLCULOS  Y ACTIVIDADES

La  organización  de  la  cam
paña  se  inicia  con  la  presen
tación  por  parte  del  coordina
dor  ejecutivo  de  la  misma,  de
una  “cuenta”  al  Jefe  de  Esta
do  Mayor  del  Ejercito,  en  la
cual  se  especifica  la  finalidad
de  la  campaña,  anteceden
tes,  realización  de  la comisión,
previsiones  de  personal,
material  necesario  y  presu
puesto.  Autorizada  la  ejecu
ción  de  la  campaña  y  los  con
tactos  necesarios  y  contando
con  los  créditos  presupuesta
dos,  se  pasa  a  la  fase  de  con
cretar  los  cálculos  y  activida
des  a  desarrollar.

Personal

coincidiendo  con  el  “Verano
Austral”,  siendo  la  primera  de
mediados  de  noviembre  a
mediados  de  enero.  y  la
segunda,  de  mediados  de  ene
ro  a  mediados  de  mano.  El
número  de  personal  partici
pante  en  cada  fase,  viene  con
dicionado  por  la  capacidad
del  refugio—observatorio
“GABRIEL  DE CASTILLA “para
las  actividades  que  se  desa
rrollan  en  la  Isla  DECEPCION
y  de  la  modulación  del  cam
pamento  móvil  “SAN TELMO”,
según  las  exigencias  de  la
campaña.

El  personal  que  se  necesita
para  cada  fase,  se  procura
que  tenga  como  mínimo  una
doble  especialidad,  además
de  un  conjunto  de  capacida
des  medias  que  le  haga  ver
sátil  y funcional  con  una  pre
paración  fisica  y  unas  condi
ciones  de  salud  tanto  fisicas
como  psiquicas,  buenas.

Las  especialidades  que  en
principio  se  necesitarán  son:

*  Mantenimiento

•  Montaña

Partícipantes  en  la campaña  antórtica
92-93  Ifase  en  el  rejtigio  DE      La campaña  se  organiza
cAsinA’                        normalmente en  dos  fases
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*  Transmisiones

*  Zapador  anfibio
*  Medicina

Además  de  las  especialida
des  exigidas  por  los  progra
mas  específicos  (geodestas.
topógrafos,  biólogos,  geólogos
meteorólogos,  etc..)

Una  vez  definidos  los  pro
gramas  que  se  van  a  desarro

una  o  dos  por  tiempo  limita
do  para  satisfacer  las  exigen
cias  concretas  de  algún  pro
grama  cientifico.  Además  de
una  jefatura  de  refugio,  que
suele  recaer  en  un  diplomado
en  Montaña,  con  la  misión  de
coordinar  todas  las  activida
des  y  programas.  se  cuenta
con  técnicos  en  manteni

llar  en  cada  campaña.  tanto
por  el  Programa  Nacional
Antártico  como  por  el  Ejérci
to.  surge  la  necesidad  de  acti
var  las  distintas  bases  donde
se  van  a  realizar  dichos  pro
gramas  y  por  lo  que  respecta
al  Ejército  de  Tierra,  se  acti
va  normalmente  el  refugio
observatorio  “GABRIEL  DE
CASTILLA”  de la  ISLA DECEP
CLON  y,  eventualmente,  el
campamento  móvil  “SAN TEL
MO”.  En  la  pasada  campaña
92-93  solamente  se  activó  el
primero  y  sobre  éste  centra
remos  el  estudio.

El  número  de  plazas  de  que
dispone  el  refugio  es  de  doce,
pudiendo  incrementarse  en

miento  tanto  de  infraestruc
turas  como  de  equipos,  por  lo
que  los  más  idóneos  para  esta
labor  son  técnicos  especialis
tas  del  Taller  y  Centro  Elec
trotécnico  de  Ingenieros
(TYCE.)  y  especialistas  en  la
rama  de  automoción  para  La
parte  mecánica;  también  se
incluye  un  técnico  de  Trans
misiones  con  las  misiones
propias  de  estabLecer,  explotar
y  mantener  los  enlaces  radio,
otro  de  Intendencia  para  todo
lo  referente  a  vestuario,  equi
po  y  alimentación,  y  por  úlíii
mo  se  cuenta  con  especialis
tas  en  Montaña  para  todo  lo
relativo  a  vida  y  movimiento.
No  siempre  se  incluye  un

Todo  este  personal  que  tiene
por  misión  activar  y mantener
el  refugio  en  condiciones  de
habitabilidad  para  apoyar  al
que  desarrolla  otros  progra
mas,  lleva  a  su  cargo  la  reali
zación  de  sus  propios  progra
mas  logísticos  de  trabajo,
tales  como  los  relativos  a  ves
tuarLo  y  equipo,  materiales.
transmisiones,  herramientas
y  mantenimiento.  El  resto  de
plazas  hasta  completar  la
capacidad  del  refugio,  son
ocupadas  por  personal  cientí
fico  que  desarrolla  Los  pro-

médico  dado  que  el  buque  de
apoyo  cuenta  con  este  servi
cio  en  su  dotación  y  depen
diendo  de  las  actividades  que
desarrolle,  estará  más  o
menos  próximo  al  refugio:
tampoco  se  incluye  cocinero
por  ser  los  propios  integran
tes  de  la  expedición  quienes
confeccionan  las  comidas.

Sistema  de  abastecimiento  de  agua  al
refugio  (depósito  y  bomba)
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gramas  de  investigación  en  la
isla,  que  fundamentalmente
son:

•  Programa  geodésico  y
topográfico  a  cargo  del
Servicio  Geográfico  del
Ejército.

*  Programas  biológicos.

*  Programas  geológicos.
*  Programas  vulcanológi

cos.
Todo  los  participantes  en  la

expedición  son  voluntarios  y
profesionales,  elegidos  por
sus  especialidades  y  habien
do  superado  un  reconoci
miento  médico  exhaustivo.

Una  vez  elegido  el  personal
integrante,  se  inician  los  trá
mites  de  autorizaciones,  per
misos,  pasaportes,  devengos,
viajes,  equipamiento,  mate
riales,  apoyos  del  exterior,
contactos  con  las  embajadas.
consulados  y agregadurias  de
los  países  por  los  que  pasan
los  expedicionarios  etc...

Abastecimiento

Todo  lo  necesario  para  la

realización  de  la  campaña  se
obtiene  por  dos  caminos  fun
damentales,  uno  basado  en
los  materiales  reglamentados
cuya  petición  se  hace  por  los
cauces  establecidos  por  la
normativa  de  abastecimiento,
y  otro  por  adquisición  directa
con  cargo  al  crédito  concedi
do  para  la  campaña.  Así  pues,
las  subsistencias  necesarias
para  la  alimentación  se  con
siguen  con  las  raciones  de
previsión  reglamentarias  y  la
adquisición  de  víveres  frescos
y  congelados  directamente  o
proporcionados  por  el  buque
HESPERIDES.  El  cálculo  se
hace  según  el número  de  par
ticipantes  y  la  duración.
tomando  como  base  las  racio
nes  de  previsión  colectivas  de
12  plazas  tipos  D-1,  D-2  y D
3,  completando  los  minutas
con  las  raciones  individuales
tipo  Ay  8.  para  lo  cual  se  con
feccionaron  seis  menús  tipo
con  las  variantes  que  se  pue
den  introducir  con  los  ali
mentos  frescos  y  el  buen
hacer  del  responsable  de  la
cocina  de  turno.  El  consumo
total  para  la  campaña  de
raciones  se  ev&uó  en  720

Medios  de transporte  ten’estre  y acudtt
co (embarcacIón  y balsa flotante)
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módulos  Ay  8  y  56  módulos
D-1,  D-2yD-3.  Los alimentos
frescos  y  congelados  adquiri
dos,  son  fundamentalmente
frutas,  verduras,  carnes,  pes
cados,  condimentos,  leche.
embutidos,  frutos  secos,  agua
y  complementos.

El  vestuario  se  proporciona
tomando  como  base  el equipo
reglamentario  de  montaña,
incrementado  con  prendas  de
carácter  experimental  para  su
adopción  o  no  como  equipo
reglamentario  además  de  un
equipo  de  gran  frío,  adquirido
para  la  campaña,  que  se  com
pone  de  un  traje  interior,  fono
polar,  traje  de  gore-tex  y botas
para  bajas  temperaturas.

El  combustible  fundamen
tal  de  consumo  en  el  refugio,
es  el  gas-oil  para  los  grupos
electrógenos  y grupo  térmico,

Módulo  prinn(pal  del  refilgio  tABPJEL
DE  CASTIIL4

y  la  gasolina  para  las  motos  de
transporte  y  motores  fuera
borda  de  las  embarcaciones;
el  resto  de  aparatos  funciona
por  la  energía  eléctrica  pro
ducida  por  los  grupos  elec
trógenos.  El  consumo  estima
do  es  de  1001./día  de  gas-oil.
contando  con  el  funciona
miento  permanente  de  un
grupo.  y de  unos  400  litros  de
gasolina  por  fase,  dependien
do  de  las  actividades  acuáti
cas,  además  de  los  aceites  y
grasas  correspondientes  para
la  puesta  en  funcionamiento
de  los  equipos  y  los  cambios
necesarios  realizados  cada
180  horas  de  funcionamiento.
Todo  el combustible  es  objeto
de  petición  al  buque,  que  lo
suministra  en  bidones  de  200
1. para  su  mejor  manejo  de  tie
rra.

El  material  de  obras  se  con
diclona  a  las  labores  de  man
tenimiento  de  las  construc
ciones  ya  exlstentesjunto  con
lo  necesario  para  montar  las
nuevas  instalaciones  que
eventualmente  se  programan
en  cada  campaña.  Por  ejem
plo.  en  ésta  última  se  proce
dió  a  la  instalación  de  un;1]

,1_;0]

-r,.——

-

Campomento  SAN  TELMO’  (Campoña  Á
9  1-92)

y

-    

-c
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módulo  científico  prefabrica
do,  unos  servicios  sanitarios,
una  fosa  séptica  y  un  incine
rador  de  basura,  además  del
sistema  de  captación  de  agua
para  uso  doméstico  mediante
la  construcción  de  una  red  de
canales  y  la  instalación  de
depósitos  flexibles  con  la
correspondiente  bomba  aspi
rante  Impelente  de  funciona
miento  eléctrico  por  depre
sión.

Los  repuestos  necesarios
se  modulan  en  función  de  las

propuestas  de  las  casas
comerciales  de  origen  y según
la  experiencia  de  años  ante
riores,  siendo  necesario  repo
ner  en  cada  campaña  las
baterías  de  acumuladores,
aceites,  ifitros  y  todas  aque
Has  piezas  susceptibles  de
agarrotamiento  o  perdida  de
la  movilidad  y  elasticidad
necesarias  por  estar  someti
das  a  unas  condiciones  de  tra
bajo  y  almacenamiento  extre
mas.  Hay  que  tener  en  cuen
ta  que  la  fatiga  de  los  mate
riales  es  mucho  mayor  en  este
tipo  de  misiones,  por  lo  que
los  repuestos  hay  que  Incre

mentarlos  hasta  en  un  cin
cuenta  por  ciento.

Los  recursos  sanitarios,
dado  que  no  se  cuenta  con
especialista  médico  en  el  refu
gio  habitualmente,  se  basan
en  un  botiquin  de  emergencia
que  cubre  las  necesidades  de
primeros  auxilios  y  la  medi—
cación  más  usual  para  el  tra
tamiento  sistemático  de  afec
ciones  corrientes,  traumatis
mos  y lesiones  derivadas  de  la
actividad  diaria,  además  de
calmantes  y  medicación  sus
ceptibles  de  ser  aplicados  por
personal  no  especialista  en
caso  de  accidente  o  enferme-

Constnsccttn  de saneamientos y Josa
séptica.

construcción  del módulo científico  del
refu9io.

92



y  el  circuito  de  agua,  y  elimi
nando  congelaciones  y  tra
tando  las  basuras  por  los
métodos  de  incineración  o
reducción  de  residuos  de
vidrio  y  metálicos  para  su
posterior  evacuación.  En  el
mantenimiento  de  equipos  es
primordial  la  atención  a  los
grupos  electrógenos  de  los
cuales  depende  el  funciona
miento  de  todos  los  aparatos
instalados  en  el  refugio.  des
de  la  bomba  de  agua  hasta  el
grupo  calefactor,  pasando  por
las  cocinas,  frigorificos,  con
geladores.  y demás  electrodo
mésticos,  con  especial  aten
ción  a  la  corriente  suminis
trada  para  los  equipos  de
transmisiones  y  los  cientifi
cos.  que  son  muy  sensibles.
Desde  el punto  de  vista  técni
co,  el  mantenimiento  se  cen
tra  en  las  revisiones  diarias  y
en  la  realización  del  manteni
miento  periódico,  tanto  pre
ventivo  como  correctivo,  de  los
diferentes  equipos,  siguiendo
los  manuales  técnicos  de  los
mismos.  Los  equipos,  además

dad  más  grave,  hasta  tanto
sea  atendido  por  personal
sanitario  del  buque  y  se  pro
ceda  a  la  evacuación  del
paciente.

Mantenimiento

El  mantenimiento  se  centra
en  dos  aspectos:  el  manteni
miento  de  instalaciones  e
infraestructura,  y  el manteni
miento  de  equipos.  El  prime
ro  de  ellos  se  realiza  median
te  una  labor  diaria  de  repara
ción  de  los  desperfectos  oca
sionados  fundamentalmente
por  los  agentes  atmosféricos
en  las  instalaciones,  elimi
nando  humedades,  mejoran
do  el  aislamiento  térmico,
revisando  el  circuito  eléctrico.

BIO.  HESPÉRIDES  en  !a Antáfltda  a
12.000  Km. de España.
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de  los  dos  grupos  electróge
nos,  son  tres  motores  fuera
borda.  dos  motos  de  trans
porte,  el  grupo  calefactor,  las
bombas  de  agua  y  los  dife
rentes  electrodomésticos.

Transportes

Proporcionar  lo  necesario
para  la  realización  de  la  cam
paña  en  la  Antártida  en  el
momento  oportuno,  exige  una
planificación  de  los  transpor
tes  y  una  coordinación  que
requiere  una  adecuada  elec
ción  de  los  modos  y medios  de
transporte.  Teniendo  en  cuen
ta  que  el  origen  de  la  expedi
ción  es  Madrid  y  el  destino  la
Isla  Decepción  en  la  Antárti
da,  la  distancia  es  de  unos
trece  mil  kilómetros,  y  el
medio  de  transporte  capaz  de
llegar  al  destino  es  el  mariti
mo.  La  elección  del  medio
marítimo  es  obligada,  por  lo
menos  en  el  último  tramo  de
acceso  a  destino,  siendo  con-
—

Movimientos  terrestres  para  apoyo  a la
ciencia.

veniente  conjugar  los criterios
de  duración,  economia  y posi
bilidades,  de  los  destinos
medios  así  como  la  carga.  El
transporte  presenta  dos
aspectos  muy  diferentes,  por
un  lado  el  de  personal  y  por
otro  el  de  material.  Este  últi
mo  se  realiza  fundamental
mente  por  medio  del  buque  de
Investigación  Oceanográfica
“HESPEPJDES’  que  condicio

na  que  la  carga  sea  traslada
da  desde  Madrid  al  puerto  de
partida  con  antelación  sufi
ciente,  lo  que  Implica  una
petición  por  los  conductos
reglamentarios  para  el trans
porte  terrestre.  asi  como  una
reserva  de  espacio  en  el  buque
para  el  marítimo.  El  de  per
sonal  se  realiza  por  medios
aéreos  hasta  el  lugar  del  Con
tinente  Americano  donde  ten
ga  prevista  su  escala  el  BIO.
‘HESPERIDES’  antes  de
poner  rumbo  definitivo  a  la
Antártida,  que  suele  ser  en  la
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ciudad  chilena  de  Punta  Are
nas  o  en  la  argentina  de
Usuaia,  siendo  necesaria  la
reserva  de  plazas  en  el buque
para  este  trayecto  y la  coordi
nación  con  el  mismo  para  las
fechas  de  embarque;  la  tra
mitación  de  pasajes  y  de  alo
jainientos  se  realiza  por  los
integrantes  de  la  expedición.
amparados  por  el  pasaporte
reglamentario  y por  contactos
con  los  agregados  militares  de
los  países  de  transito.  Las
operaciones  de  carga  en  puer
to  se  realizan  con  los  elemen

CONCLUSIONES

La  Logística  antártica  no
por  diferente  es  más  sencifia,
más  bien  al contrario,  dado  el
gran  componente  de  previ
sión  y  la  exhaustiva  coordi
nación  con  otros  organismos
tanto  civiles  como  militares
que  complican  la  gestión.  No
obstante  y  como  participante
en  las  campañas  antárticas
90-9  1  y  92-93  en  calidad  de
Jefe  de  Destacamento,  puedo
asegurar  que  la  Antártida  es
un  magnifico  campo  de  inves
tigación  que,  aplicado  a  nues
tro  Ejército,  se  traduce  en
unas  experiencias  logísticas.
de  materiales  y  de  equipos

tos  de  que  dispone  el  barco  y
los  medios  auxiliares  del
puerto;  la  descarga  se  com
plica  al  tener  que  efectuarse
desde  el buque  fondeado  a  los
medios  de  barqueo  neumáti
cos  para  llegar  a  la  playa  don
de  se  efectúa  el  trasvase  de
carga  a  mano  hacia  los  trans
portes  terrestres,  consistentes
en  dos  motos  de  playa.

810  HESPÉRJDES  en  Isla  Decepción
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flarmporte  de persona!  y  materin!  por
nermidWos.

que  ya  están  dando  sus  frutos
y.  sobre  todo,  una  “escueta  de
Manilos”  donde  la  capacidad
de  decisión  y  la  responsabili
dad  hacen  que  en  el  militar
afloren  esas  virtudes  tan  cas
trenses  de  la  lealtad  y  el  com
pañerismo.

Quiero  agradecer  a  mis
Mandos  la  propuesta  e Inclu
sión  como  participante  en  las
campañas  antárticas,  así
como  la  colaboración  de  todos
los  expedicionarios,  con  la
cual  y  emulando  el lema  de  la
Escuela  de  Logística  “Poner
una  pica  en  Flandes”  en  cla
ra  alusión  a  la  dificultad  en  el
apoyo  logístico  de  entonces,

::::—-  -t:

cumplimos  con  la  misión
encomendada  al  “IZAR NLJES
TRA  BANDERA  EN  LA
ANTÁRTIDA”..

ANDRÉS  ABAJO  ALONSO
Comandante  (Infanteria)
Jefe  de  Destarnento  en  las
Campañas  Antárticas  90-91  y
92-93

IZAR  NUESTRA  BANDERA  EN  LA
ANT4R7TDA.
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LAS DIFICULTADES
USTRIADEIS

ESPANOIA DE
DEFENSA  ws 90

Comienza  esta  década con
una  reducción  progresiva  de
los  presupuestos.  y  entre
ellos  uno  de  los  más  afecta
dos  es  el  de  Defensa.  Sin
embargo,  se  dota  con  alrede
dor  de  40.000  millones  de
pesetas  anuales  la  1 +  D  del
MINISDEF.  Se  agudiza  el
descenso  del  porcentaje  so
bre  el  P.J.B.  que  habia  creci
do  desde  la  incorporación  a
la  O.T.A.N.,  hasta  llegar  el
año  1987  a  su  máximo.
aunque  siempre  por  debajo
de  los  paises  de  nuestro  en
torno.  Los  primeros  años  de
esta  década  pueden  definir-
se  como  LOS  ANOS  DE  LAS
CANCELACIONES.  (Fragata
90.  RADITE,  TRIGAT.  Misi
les  etc.)  pues  los  créditos  su
fren  recortes  adicionales  a  la
reducción  presupuestaria  y
muchos  de  los  programas
deben  ser  cancelados  duran
te  el  transcurso  del  ejercicio
anual.  Es  de  temer  que  una
parte  Importante  de  tos  cré
ditos  para  el  1 +  D  se  hayan
perdido  en  los  programas

cancelados,  sobre  todo  en
los  internacionales.  En  estas
condiciones,  está  claro  que
la  industria  militar  española
atraviesa  y  así  continuará
por  algún  tiempo.  una  de
sus  crisis  más  profundas.
agravada  además,  por  la  co
yuntura  económica  española
y  por  la  desaparición  del
Pacto  de  Varsovia,  con  la
consiguiente  reducción

mundial  de  armamentos  y la
redistribución  de  excedentes
entre  los  miembros  de  la
O.T.A.N.,  que  al  ser  España
país  deficitario,  le  convierte
en  receptor  potencial.

No  es  esto  todo:  En  1993
se  hace  efectiva  la  plena  in
corporación  a  la  C.E.E..  y
aunque  haya  cláusulas  de
salvaguardia  para  los  recur
sos  de  finalidad  militar,  se

CUADRO  1

Caída  de las compras de defensa en el sector
público  y en la economía española (*)

Miles  de millones  de Pts.1

(‘aptoile  7(l(’.  1
Estada

flpauIelbt”]
I3ck,,a

1’.’. 0 ‘6  Capilalo  2-’n
DcícnsafEsladt,

‘6  0p8,Io  2*6
Esiado/I’.t.B.

16 (‘aptialo  2,6
t)e]e,a]P.i.lI.

1980 309.4 17’)” 15209.1 41.0 1 0,4
1981 370,7 14’,  3 16.089 38.3 2.2 0.9
1181 477,0 (8  ‘.0 (9.567.3 38.4 2,1 0.9
)9$8 )h5.7 220,6 77214.7 34 2,0
984 587.3 251.9 15::  1..’ 42.9 2.3

1985 650.2 3(84.2 19.2]’ 46.8 7,3 Li
981’ 702 29a.I 12  CI 47.7 2.2 0.0
487 890 419 1”  17’ 47.1 2.5 .2
08) 953.4 363,7 4(1.160 40.2 2,4 1

]98’1 1,131.1 430.) 45.021 310,0 2,5
1950 1.330.’ 468.5 50  1(874 35.2 7,7 0,9
(08] 1.1(1,9,1 172,5 54.830.7 25.0 l. 0.5
]O’a7 1.106.8 332.1 59757.7 28.5 2.1 l.(,

(‘8  Eso] u,oa la demanda aeiaprcs4s del  sedar  alt tn],e,,on,o. La al(menh;iç,it: st  conoide,,  ,cn,a,onot-(un e:, especIe, flgur.ie  1 si
Capilali’  1.
9’’)  Las caeddade,, del Cupii,alo 2’a6 L’onlespoitdes a Obligaciones  Reconocidas, enseplo en el  ada 1991  992 que coiTespon
den  aceéjiios  Iniciales, Ii’  cerdato, de  991 so,  (os tan.‘les  menos el  rccst,ie peesupiaesiaeio acordado por  Gobierno de 341.1

les  de  “u ((“es  pan. el  i’ocsepuesu,, del Es,ado  d,  1 (18.3 este,  de clii Iones para el presupa 051,, dei  Minusleno de  Defensa.
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vigilará  de  modo  especial  el
sistema  de  subvenciones  y
posibles  monopolios,  carac—
teristicos  en  las  industrias
del  armamento.  No  hay  que
olvidar  que  en  la  C.E.E.  se
encuentran  cuatro  de  los
paises  con  mayor  volumen
de  exportaciones  militares:
Francia,  Italia,  Alemania  y
Reino  Unido,  que  no  estarán

dispuestos  a  aceptar  de
buen  grado,  recortes  en  su
cuota  de  mercado.  Si  ade
más  nuestra  industria  mili
tar  no  es  competitiva,  ni  en
costes  ni  en  innovación,  su
porvenir  en  el  campo  de  las
exportaciones  se  presenta
ciertamente  dificil.

También  hay  que  contar
con  las  nuevas  industrias

emergentes  de  los  paises
hasta  ahora  considerados
fuera  del  mercado  arma
mentistico,  como  pueden  ser
China,  Brasil,  República  Su
dafricana,  Singapur,  Corea,
y  hasta  Filipinas,  que  ofre
cen  equipos  de  tecnología
media  a  precios  más  que
competitivos  y  calidad  acep
table.  ¿Cómo  rivalizar  con
ellos  en  el  mercado  exte
rior?...  Quizás  la  solución
sea  la  especialización  en
unos  pocos  productos  com
petitivos  y  renimclar  a  la  fa
bricación  de  los  demás,  co
mo  hacen  Bélgica,  Holanda,
o  incluso  Alemania.

Otro  factor  exterior  negati
vo  para  la  industria  españo
la  de  armamento,  es  la  más
que  probable  liquidación,  se
guramente  a  precio  de  saldo,
de  una  parte  importante  del
inmenso  arsenal  que  llegó  a
acumular  la  U.R.S.S..  Un
tremendo  golpe  a  las  ilusio
nes  exportadoras  de  más  de

una  empresa.  pues  los  pal
ses  con  presupuestos  redu
cidos  encontrarán  en  estos
recursos,  la  respuesta  ade
cuada  a  sus  posibilidades.
Recordemos  además,  el  as
pecto  psicológico:  siempre
pareció  a  los  combatientes
que  “las  ametralladoras  del
adversario  disparaban  con
mayor  cadencia  que  las  pro
pias”.;1]

-        -L4
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A
El  ‘PRINCIPE  DE  ASItIRLAS’  con las fra
gatas  P71  y  P73,  de  BAZÁN.  navegando
en  mar  movldrL  Las  F90  han  skio  cance
ladas  ylas  FI 00  dependerán  de  los  pró
ximos  presupuestos.

YABA.  Fábrica  de  Artillería  de  BAZÁN.
construye  y  monta  los  lanzadores  AA.
ALBA7ROS’  para  la Armada,  Y

Ambos  disparan  el  raLsmo misil  “ASPI-
DE.  En este  participan  INISEL Y EDB. Y

También  son  de  YABA  los  lanza
dores  del  sistema  SKY
GUARDIASPIDE  para  el E7  Y
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EL  PORVENIR  DE  LAS  IN
DUSTRIAS  PÚBLICAS
DE  DEFENSA  EN  ESPAÑA.

Ante  tal  panorama.  se  Im
pone  la  búsqueda  de  solu
ciones  adecuadas.  Para
algunas  empresas  será  la  di
versificación  de  su  produc
ción.  desviando  parte  de  ella
hacia  el  mercado  de  consu
mo,  aunque  éste  tampoco
deje  de  tener  dificultades.
Es  lo  que  en  todas  las  na
ciones  se  ha  hecho  al  aca
bar  un  conflicto  armado.  La
industria  militar  tiene  per
sonal  muy  capacitado,  y  las
empresas  públicas  una  ven
taja  adicional:  la  estructura
actual  dependiendo  del  Mi
nisterio  de  Industria,  lo  que
ciertamente  facilita  la  ges
tión.  En  alguna.  como  INI
SEL.,  ya  se  hace,  aunque  los
clientes  de  sus  productos
“civiles”  son,  generalmente,
otros  ministerios,  que  tam
bién  se  verán  afectados  por
los  recortes  presupuesta
dos.  Durante  los  momentos
de  mayor  prosperidad  o  po
sibilidades,  se  apuntaba  ha
cia  las  concentraciones  in
dustriales.

A  primeros  de  agosto  de

1992,  la  prensa  económica
anunciaba  la  fusión  INISEL.
con  CESELSA.  la  mayor  de
las  privadas  españolas  dedi
cada  preferentemente  a  elec
trónica  de  Defensa.  Con  esta
unión  y  los  acuerdos  con
AMPER  PROGRAMAS,  SA1N-
CO,  etc.  se  realiza  un  anti
guo  sueño:  un  complejo  in
dustrial  de  potencial  más
capaz,  teóricamente,  de
competir  en  el  mercado  in
ternacional  y  ciertamente  el
monopolio  de  la  industria
electrónica  española  de  De
fensa.  Al  mismo  tiempo  se
Informa  que  1NISEL.  duran-

4
Factoría de  8AZ41V junto a un arsenal  de
la  Amad  a.

te  el  año  1991  acumuló  pér
didas  de  más  de  9.000  mi
llones  de  pesetas.  ¿Es  la
búsqueda  de  una  posición
fuerte  frente  a  la  entrada
efectiva  en  la  C.E.E,  o  una
huida  hacia  adelante?  Qui
zás  hubiese  sido  mucho
más  oportuna  seis  u  ocho
años  antes.  En  1992  au

mentan  tas  pérdidas  como
consecuencia  de  los  recortes
en  el  Presupuesto  de  Defen
sa  y  en  1993  se  llega  a  la  te
mida  “Regulación  de  Em
pteo”.  Pero  ahora  (Actuali
dad  Económica,  28  de  junio
de  1993)  el grupo  cuenta  con
un  mitológico  dios  hindú  co
mo  nueva  denominación:  lT’4-
DRA  SISTEMAS, y  nuevo  lo
gotipo,  que  es  de  desear  re
porten  mejor  fortuna.

CASA.,  durante  muchos
años  abastecedora  del  Ejér
cito  del  Aire  (sus  últimas
aportaciones:  ClOl.  Aviocar
y  C235,  con  éxito  de  expor

taclón)  y  alta  participación
en  el  mantenimiento  de  la
USAF,  comparte  su  produc
ción  militar  con  programas
civiles,  Incluso  participando
en  alguno  importante  de  ca
rácter  internacional.  Su
gran  esperanza  puede  resul
tar  fallida  al  descansar  en  el
polémico  avión  de  caza  euro
peo  E.F.A.  cuyo  despegue
cada  dia  parece  más  proble
mático  después  de  los  cons
tantes  amagos  y,  posible  re
tirada,  definitiva,  de  Alema
nia.  el  socio  de  mayor
participación.

Á
Grupo  motupropulsor  BAZAN/MTU  y
BAZ4N/ZF  del  carro AMX3O moderniza
do  por SANTA BÁRBARA.
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La  E.  N.  BAZÁN,  astille
ros,  armamento,  municio
nes...  tampoco  goza  de  una
salud  económica  envidiable.
Continuamente  sufre  modifi
caciónes  presupuestarias,  a
la  baja,  desgraciadamente.  y
cancelaciones  de  programas
Internacionales  como  el  de
la  FRAGATA  90.  Ha  exporta
do  una  parte  importante  de
su  producción  igual  que  su
filial  F.A.B.A.,  (Fábrica  de
ArtillerÍa  Bazán)  que  duran
te  mucho  tiempo  ha  podido
defenderse  algo  mejor  por
tener  una  estructura  más
acorde  con  sus  exceptativas
de  trabajo.

Todavía  más  díficil  lo  llene
ENSB.,  porque  su  principal
cliente  es  el  Ejército  de  Tie
rra,  el  peor  dotado  propor
cionalmente  en  los  presu
puestos  y  donde  todo  apunta
a  la  más  drástica  reducción.
Esta  empresa,  de  ser  dirigida
y  administrada  por  el  Ejérci

En  cambio. e! cargador  transpariador  re
quirió  la acción  de  la  empresa  civil.  MA
FUSA,  para  su remotortzación.  mejora y
reconstrucción.

to,  pasó  a  depender  del
I.N.l..  sin  que  se  pudiesen
mejorar  sensiblemente  sus
deficiencias  estructurales  y
continuando  con  fabricacio
nes  exclusivamente  milita
res.  De  hecho  acumula  cada
año  pérdidas  considerables.
Su  capacidad  de  producción
es  muy  superior  a  las  nece
sidades  de  las  F.A.S..  por
ob-a  parte  en  proceso  de  re
ducción,  y  su  competivldad
limitada,  lo  que  merma  las
posibilidades  de  exportación.

El  MEROKA con la  ‘perdigonada  de  sus
12  tubos  de 20 mm. es  parte de la defrrt
Sa  anlimisil  de las  modernas  realizacio
nes de BAZÁN,

£
El  HAWK  ha sido modetnlzo.do, mejora
do  y  reconstruido varias veces  en  los  ta
lleres  de  mantenimiento  del Grupo 5AM
durante  los  27  años  de  servicio en el EF.

rr
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Se  mueve  entre  la  regulación
de  empleo  y  la  participación
en  programas  militares  na
cionales  o  de  coproducción
internacional,  algunos  ya  in
dicados.  Recientemente  ha
inaugurado  una  Factoria  de
“cornposites”  en  Toledo.  que
podrá  abrirla  otros
mercados.

No  hay  que  perder  de  vis
ta  que  estas  grandes  empre-

sas  públicas  actúan  muchas
veces  como  “contratista  prín
cipal’  y  que.  a  su  rez  sub
contratan  trabajos  o  servi
cios  con  otras  empresas  me
nores,  por  lo  que  las
dificultades  de  las  primeras
repercuten  inevitablemente
sobre  las  segundas.

La  concentración  de  em
presas,  probablemente  nece
saria  para  la  competividad
internacional,  puede  repre
sentar  en  si  misma  un  factor
negativo  desde  el  punto  de
vista  de  la  competencia  inte
rior,  destrucción  de  empre
sas  pequeñas  o  medianas
con  estructura  adecuada  a
las  necesidades  interiores
reales  y con  gastos  generales
mucho  menores  que  las
grandes  empresas  públicas.
con  influencia  negativa  tan
to  en  cuanto  a  costos  para

EL  MANTEMMIENTO
INTEGRAL.

En  estos  momentos  de
crisis  desesperada  para  las
empresas.  se  ha  hecho  énfa
sis  en  lo  que  se  ha  dado  en
llamar  Mantenimiento  Inte
gral”,  “Plan Logístico  Integra
do”,  etc.  que  a  fin  de  cuen
tas  podria  consistir,  desde  el
punto  de  vista  de  algunas
empresas,  en  asegurarse  un
nivel  de  ocupación,  y  de  cré
ditos,  desviando  hacia  si
mismas  tareas  de  los  escalo
nes  de  mantenimiento  más
bajos  de  la  cadena  logística
militar,  tareas  que  pueden,
y  algunos  pensamos:  deben
seguir  siendo  responsabili

dad  de  las  F,A.S,  puesto  que
no  tiene  nada  que  ver  con  el
OVERHAUL”.  o  gran  repara

ción  o  reconstrucción  a  ‘MI
TAD  DE  LA  VIDA  ÚTIL”  del
material,  donde  se  incorpo
ran  los  adelantos  que  le  per
miten  ‘seguir  al  día”,  se  re
ponen  los  componentes  da
ñados  y  se  devuelven  los
demás  a  su  condición  ini
cial.  Estas  grandes  repara
ciones  deberán  llevarse  a
cabo,  bien  como  acciones
del  “Mantenimiento  Progra
macid’.  bien  a  petición  de  las
F.A.S.,  para  corregir  defi
ciencias  como  consecuencia
de  la  experiencia  del  uso
diario,  o  a  propuesta  de  la
empresa.  como  mejoras  fru
to  de  su  propia  investiga
ción;  pero,  que  antes  de  su
aceptación,  deberán  ser  eva
luadas  y  experimentadas
por  las  F.A.S.  Ciertamente
existen  casos  en  que  las  ur
gencias  de  las  F.A.S.  supe
ran  sus  propias  posibilida
des,  o  la  inconveniencia  de
que  estas  dispongan,  en
plantilla.  de  recursos  huma
nos  y  técnicos,  cuyo  empleo
ocasional  no  sea  rentable.
En  estas  circunstancias  no
sólo  es  conveniente  sino  ne
cesario,  el  apoyo  industrial  y
su  inclusión  en  la  planifica
ción  logistica.  Tenemos  bue
nos  ejemplos  de  participa
ción  industrial  en  las  mejo-

Son  muchas las reparaciones que pueden
reatízarse  dentro  de  las  Unidades  de
Servicio de los Batallones o Grupos y to
do  material  que no esté  diseñado  para
que  seo asi,  debe ser rechazado.

las  FAS,  como  en  expectati
vas  de  innovación.
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ras  de  materiales  realizadas
en  los  talleres  de  las  FAS.
como  las  sucesivas  recons
trucciones  del  sistema
HAWK  o  la  transformación
de  la  pieza  M107  (calibre
175  mm.)  en  MilO  (calibre
205  mm.).

En  cuanto  a  la  Armada
por  la  inmediatez  de  sus  ba
ses  y  arsenales  a  las  factorí
as  de  ENSAZAN  y  las  cir
cunstancias  de  ser  construi
da  por  esta  empresa  gran
parte  de  la  flota  y  que  todas
las  reparaciones  que  no  pue
dan  Ilevarse  a  cabo  a  bordo,
deberán  realizarse  en  los  ar
senales,  puede  parecer  lógi
co  que  se  incline  a  descargar
algunas  funciones  del  Plan
de  Mantenimiento  en  las  ins
talaciones  de  esta  empresa.
lo  que  desde  luego  simplifica
su  gestión  logística,  pero  és
ta  no  es  una  solución  gene
ral  para  los  otros  Ejércitos.
De  hecho,  el  Ejército  del  Aire
necesita  poder  ejercer  en
gran  medida  el  Mantenimien
to  Correctivo  en  cada  una  de
sus  bases,  si  en  tiempos  de
crisis  quiere  mantener  su
capacidad  operativa.  El  Ejér
ciclo  de  Tierra  también  llene
problemas  derivados  de  su
mayor  cuantía  numérica.
dispersión  y  movilidad  en
combate.  No  es  de  imaginar
que  para  una  reparación  de
2,  3.  e  incluso  algunas  del
4  Escalón,  realizables  por  la
propia  Unidad,  o  por  los
equipos  móviles  de  contacto
del  Escalón  Superior,  haya
que  evacuar  a  la  factoria
uno,  o  muchos,  carros  de
combate,  material  antiaéreo
etc,,  que,  suponiendo  pudie
ran  llegar  a  la  láctoria,  por
otra  parte  objetivo  prioritario
para  los  aviones  y  misiles
enemigos.  ser  reparados  y
volver  al  Teatro  de  Operacio
nes  sin  daños;  es  dudoso
que  llegaran  a  tiempo  de
participar  de  nuevo  en  el
combate,  dado  el  tipo  de  ac

ciones  bélicas  habituales  en
estos  tiempos.

Creemos  que  no  tener  en
cuenta  estos  factores  en  la
planificación  del  Mantetti
miento  Integrado  es  una  ma
la  solución,  aunque  sea  co
yuntural.  que  no  ayuda  a
solventar  los  problemas  es
tructurales  de  las  empresas,
pues  no  mejora  su  capaci
dad  de  innovación,  y  emplea
personal  en  tareas  de  nivel
ténico  inferior  al  que  están
cualificados.  Tampoco  es
bueno  para  las  F.A.S.,  ya
que  disminuye  la  disposibili
dad  del  material  y  “desmoti
va”  al  personal,  al  quitarle
esta  responsabilidad.  SI  se
hace  así,  si  las  F.A.S.  no
cuentan  con  el  personal  ca
pacitado,  de  plena  disponibi
lidad.  encuadrado  en  la  dis
cIplina  militar  y  dotado  de
los  medios  técnicos  para  el
desempeño  de  este  cometi
do,  cuando  se  produzca  el
conflicto  y  las  Unidades  ten
gan  que  acudir  al  Teatro  de
Operaciones...  ¿Cómo  ga
rantizaremos  la  operatividad
Incluso  del  mejor  equipo?.
Como  hemos  escrito,  sólo
parece  conveniente  esta
práctica  cuando  se  desborde
la  capacidad  de  trabajo  de
los  Organos  Logísticos.

Hay  países  en  que  a  veces
es  dificil  a  primera  vista,  en
contrar  el  limite  entre  em
presas  y  FAS.  Tuve  hace
años  la  oportunidad  de  asis
tir  a  los  ejercicios  de  tiro
que  sancionaban  las  prácti
cas  anuales  de  un  Grupo
AAA  35/90  suizo.  Todo  per
fecto,  incluyendo  la  evalua
ción  de  los  resultados  del  ti
ro  con  espejo  sobre  caza-
bombarderos  en  misiones  de
ataque  muy  realistas.  Un
cabo  del  escalón  de  mante
nimiento  orgánico  de  una
Batería  resultó  ser  en  la  vi
da  civil,  ingeniero  de  control
de  calidad  en  la  empresa
Contraves.  Normal  en  un

país  que  se  toma  en  serio  su
Defensa.

La  sorpresa  vino  después,
al  ser  invitado  a  presenciar
las  tareas  de  mantenimiento
posteriores  al  tiro,  en  los  ta
lleres,  muy  próximos,  de
una  empresa  civil  cuyo  di
rector  era,  al  mismo  tiempo,
jefe  del  Polígono  de  Tiro.  Es
te  procedimiento  resultaba,
nos  dijeron,  económicamen
te  ventajoso  para  el  Estado
Federal,  como  era  alquilar
los  alojamientos  y  servicios
de  estas  instalaciones  mili
tares  a  colegios  para  la  prác
tica  de  deportes  de  invierno,
o  verano.  Pero  también  era
sorprendente  ver  los  fines  de
semana,  cómo  la  novia  lleva
ba  colgado  del  hombro  el
FUSA  de  su  soldado,  que  iba
o  acababa  de  pasar  la  revis
ta  periódica  que  le  obliga  a
pasar  el  sistema  de  recluta
miento  suizo  y  la  responsa
bilidad  de  guardar  y  conser
var  en  buen  estado  el  arma
con  la  que.  llegado  el  caso,
deberá  defender  su  Patria.

Dejemos  para  las  empre
sas  las  grandes  reconstruc
clones  y  modernizaciones  y
lo  fundamental:  que  propor
cionen  a  las  FAS  recursos  a
la  altura  de  la  misión  a  cum
plir,  y  precisos  adecuados  a
la  parvedad  del  Presupuesto
de  Defensa.

Aifonso  Lapuente  Givaja
General  de  Brigada

(Artillería)
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El  presente articulo explica
de forma amena las vacunas
de  mayor interés castrense,
incidiendo en la necesidad
de  incluir, sistemáticamente,
a  los Cuadros de Mando en
la  aplicación de las vacunas
reglamentarias, necesidad
subrayada por la frecuente
actuación militar española
en  el extranjero. La opinión
que recoge fltdi  es la de
un  experto  en  Medicina
Preventiva y en Geografía
Médica.

UN POCO DE HISTORIA
La  historia de las vacunacio

nes en nuestro Ejército tiene un
comienzo sin precedentes en la
historia de la Medicina: el 30 de
noviembre 1803. por orden de
Carlos IV, parte del puerto de La
Coruña bajo la dirección del mé
dico  castrense Balmis, una ex
pedición a bordo de la corbeta
María Pita para realizar la vacu
nación  antivariólica del mayor
número posible de habitantes de
las  provincias americanas y de
Filipinas. Tras varios meses de
ardua labor, la misión fue reali
zada.

Años más tarde, en 1832, se
dispone por primera vez la obli
gatoriedad de una vacunación
en  el Ejército: la vacuna antiva
riólica  la cual adquirió este ca
rácter de obligatoriedad durante
149 años, hasta que, en 1981 y
por  recomendación de la OMS,
se dejó de administrar.

En el año 1 890 se crea el Insti
tuto  de Vacunación del Ejército
con sede en el Instituto Anato
mopatológico (embrión de nues
tro  actual Centro) estimándose
en  un máximo de 50 céntimos

de  peseta, el coste de vacuna
ción para cada soldado, y dispo
niéndose que fuera el citado Ins
tituto el que fabricara la vacuna
antivariólica de la que se dispu
so  cantidad suficiente para vacu
nar  a todo el  contingente, tres
años más tarde.

En  el año 1900, se estrena el
siglo  con la fabricación de los
sueros antitetánico y antidiftéri
co,  de los que no se dispondría
hasta dos años más tarde. Para
este cometido, el Instituto de Va
cunación contaba con cuadras
propias.

En  1908 comienza a estudiar-
se  la eficacia de la vacuna antití
fica en el Ejército, vacuna que ya
se  estaba utilizando en los efec
tivos  de Inglaterra y de Alema-

nia;  pero no será hasta 1913,
cuando  se autorice su fabrica
ción y su administración volunta
ria  a las tropas destacadas en
Melilla, Larache y Baleares, y un
año  más tarde se hace efectiva
esta medida para el resto de Es
paña. Al año siguiente, en 1915,
se  decreta su obligatoriedad pa
ra  todas las tropas, pasando a
ser  la segunda vacuna que se
administra con este carácter. En
1920 se adopta como reglamen
taria  la vacuna TAB, hasta que,
en  1985, se sustituye por la Ty-2
que  es la que se fabrica y admi
nistra en la actualidad.

En  1917, se dispone la crea
ción  de un Servicio Antirrábico
con sede en el Instituto de Higie
ne Militar (denominación que sus-

VACUNACIONES
EN LAS
FU ERZAS
ARMADAS
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tituye  a la anterior de Instituto
Anatomopatológico), para lo que
se  dota a este centro de un pre
supuesto de 4.122 pesetas, am
pliándose la plantilla de personal
auxiliar. La vacuna antirrábica de
jó  de fabricarse en al año 1976.

En  1965 se comienza a fabri
car  la vacuna antitetánica y se
realiza con éxito la primera cam
paña  de vacunación al año si
guiente; en 1967 se decreta su
obligatoriedad, siendo la tercera
y  de momento la última en su
marse a esta normativa. Su fa
bricación  continuó hasta hace
tres  años en que se interrumpió
definitivamente.

En  la actualidad el Centro Mili
tar  de Asistencia Sanitaria Pre
ventiva (C.MA.S.P.), fabrica so
lamente la vacuna antitífica Ty-2
inyectable, ya que la sofistica
ción  de la industria farmacéutica
no  justifica el desembolso eco
nómico que habría que realizar
para  actualizar  y  modernizar
nuestras instalaciones.

PROBLEMÁTICA ACTUAL

Tras terminar el calendario in
fantil  de vacunaciones a los ca
torce  años, falta en España una
política de inmunización para los
adultos,  desentendiéndose las
autoridades  sanitarias,  en el
sentido de no realizar campañas
de  educación sanitaria,  y los
usuarios por creer que ya han
cumplido al ser vacunados en la
infancia los que lo fueron.

Los  profesionales  de  las
FAS.,  desgraciadamente, no
son  ajenos a esta situación, por
lo  que están despreciando, la
mayoría de las veces de manera
inconsciente, una oportunidad de
oro de mantener o mejorar su es
tado de salud. Es una contradic
ción  difícil de entender, que la
natural y lógica preocupación por
mantener y mejorar la salud del
soldado, evitando la aparición del
mayor número posible de enfer
medades, no la hagamos exten
siva a nosotros mismos.

Estos aspectos sociales de la
vacunoterapia revisten especial
importancia a la hora de tener
que  confeccionar un calendario

de  vacunación en las cada vez
más  numerosas ocasiones en
que  un contigente español se
desplaza fuera de nuestras fron
teras.  Desde hace algo más de
cinco años en que nos encarga
mos  de la Sección de Vacuna
ción  de nuestro Centro, nos en
contramos  con  la  misma
problemática en dichas ocasio
nes:  la falta prácticamente total
de  inmunizaciones con que cuen
ta  el  personal profesional  de
nuestras  F.A.S., nos obliga a
comprimir hasta lo médicamente
permisible, las inmunizaciones a
que  deben someterse antes del
viaje; la mayoría de las veces de
bemos contentarnos con adminis
trar  las primeras dosis, confiando
en  que se pueda completar la in
munización en el lugar de desti
no. Esta situación, ya difícil por sí
misma,  se ve agravada por la
premura de tiempo con que nos
vemos obligados a actuar.

Lo  más paradójico es que esta
situación  se  podría aliviar  en
gran parte, si los oficiales y su
boficiales continuaran el progra
ma  de vacunación a que se so
menten  en las Academias, al
menos para las inmunizaciones
reglamentarias para los cadetes
y  la tropa: las vacunas antitetáni
ca  y antitifica.

Con objeto de divulgar el bene
ficio  y la conveniencia de estar
vacunados, se van a explicar las
distintas vacunas que pueden te
ner utilidad en nuestras F.A.S.

Es  una vacuna reglamentaria
para la tropa y alumnado de las
Academias Militares y no tiene
sentido que no lo sea para todo
el  personal de las Fuerzas Ar
madas,  puesto que están ex
puestos igualmente a los facto
res tetanígenos (heridas sucias y
quemaduras principalmente) ya
que desarrollan la misma activi
dad profesional.

Es  una de las vacunas más
eficaces que se conoce, quedan
do probada su eficacia en la Se
gunda Guerra Mundial, ya que
las poquisimas bajas por tétanos
que sufrieron los aliados, fueron
por  falta de inmunización o por
inmunización  incompleta; sin
embargo, las fuerzas del Ejército
alemán a las que se les adminis
traba suero antitetánico, sufrie
ron un importante número de de
funciones,  sobre  todo  en  la
campaña de Normandía, comar
ca  tristemente tetanígena por su
abundancia de caballerías (el
germen de tétanos abunda en el
intestino del caballo y sale al ex
terior con sus heces).

La  vacunación antitetánica es
tá  incluida en el Calendario In
fantil  de Vacunaciones y en el
Programa Ampliado de Vacuna
ciones de la Organización Mun
dial de la Salud.

Su  administración  requiere
tres  dosis, las dos primeras, se
paradas por un mes de intervalo,

VACUNA ANTITETÁNICA
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y  la tercera al año de la primera;
serán  necesarias sucesivas re
vacunaciones cada cinco años
para no perder la inmunidad ad
quirida por la primovacunación.
No  existen contraindicaciones
específicas y los efectos secun
darios son locales y de poca im
portancia y duración.

Dentro del personal militar pa
ra  cuya totalidad como ya se ha
mencionado más arriba, está in
dicada, aquellos de las Unidades
a  lomo, yeguadas, remontas, ve
terinarios, etc., son candidatos
de  primer orden.

VACUNA ANTITÍFICA

Junto con la vacuna antitetáni
ca  son las vacunas reglamenta
rias  para los alumnos de  las
Academias Militares y para el
personal de tropa, y sería nece
sario, igual que con la antitetáni
ca, que lo fuera para todo el per
sonal  de las Fuerzas Armadas,
ya  que la fiebre tifoidea no distin
gue  empleos militares y la sal
monella es un germen extraordi
nariamente  democrático a la
hora  de elegir intestinos a los
que perjudicar.

Aunque  es una vacuna muy
eficaz, no llega al 100% de co
bertura,  lo cual no es pretexto
para cuestionarse la vacunación,
ya  que en aquellos colectivos en
los que se practica, la incidencia
de  la enfermedad es mucho me
nor.

Su  administración requiere dos
dosis separadas por un mes de
intervalo y sucesivas revacuna
ciones cada seis o doce meses,
dependiendo de la endemicidad
de  la zona.

Tanto  la vacuna antitetánica
como  la antitifica empleadas en
nuestras F.A.S., son inyectables.
En  la actualidad, está comerciali
zada  una vacuna antitífica oral
por la que aún no nos inclinamos,
por su costo económico no com
parable con la inyectable, por la
falta de control objetivo de su ad
ministración y  por la necesidad
de  mantener una rigurosa cade
na de frío para su distribución.

Las  contraindicaciones y los
efectos secundarios son los mis-

mos que los mencionados para
la  antitetánica, pudiendo apare
cer  ocasionalmente febrícula y
diarrea de corta intensidad y du
ración.

Es  una vacuna especialmente
indicada en el medio militar ya
que la transmisión de la fiebre ti
foidea es principalmente hídrica
y  no siempre será posible adqui
rir  agua potable en determinadas
circunstancias que no escasean
precisamente  en  la actividad
castrense.

VACUNA ANTIHEPATITIS B

Es  la primera vacuna semisin
tética,  obtenida por ingeniería
genética. Antes de continuar ex
plicando esta vacuna, debemos
acabar con una leyenda que aún
la  rodea. Las primeras vacunas
antihepatitis 8 se obtenian a par
tir  de suero de personas que ha
bían  pasado la  enfermedad y
que  tenían  en su  sangre una
cantidad  grande de antígeno
Australia que es el inmunizante;
por ser un producto derivado del
suero, se llegó a esgrimir la posi
bilidad de que la misma vacuna
pudiera  transmitir otro tipo de
enfermedades, concretamente
se  habló del SIDA. Pese a las
miles  de dosis administradas,
esta eventualidad no llegó a pro
ducirse  nunca; no obstante, la
vacuna  derivada del  suero ha
dejado de fabricarse en benefi
cio  de la semisintética de más
fácil fabricación y sin la más mí
nima posibilidad de producir en
fermedad alguna.

Se  administran inyectadas en
el  músculo del hombro (deltoi
des),  tres dosis separadas: las
dos  primeras por un mes de in
tervalo y la tercera, generalmen
te,  a los cinco meses de la se
gunda.  Las revacunaciones se
deben realizar cada cinco años.

Esta  vacuna evita una grave
enfermedad, la hepatitis B. de
transmisión  “sanguínea”: heri
das,  transfusiones, jeringas, ins
trumental médico..., de evolución
progresiva y mortal.

Por si lo anterior fuera de poca
importancia, debemos tener muy
en  cuenta que es la primera va-

cuna capaz de prevenir la apari
ción de un cáncer, concretamen
te,  el cáncer primitivo de hígado,
debiéndose esto a que la mayo
ria  de los carcinomas hepáticos
son  la triste consecuencia de
una  hepatitis B cronificada  y
asintomática.

Es  una vacuna muy eficaz,
con  escasos efectos secunda
rios de poca importancia, y seria
una  medida muy acertada el in
cluirla  entre las reglamentarias
para todo el personal militar. Ac
tualmente sólo se administra al
personal que se desplaza fuera
de  nuestras fronteras y al perso
nal  médico y auxiliar de los hos
pitales militares que lo deseen.

VACUNA ANTICOLÉRICA

La Organización Mundial de la
Salud ha dejado de recomendar-
la  y, a pesar de fabricarla o al
macenarla en nuestro Centro,
tampoco  somos partidarios de
su  administración.

La mejor ‘Vacuna anticolérica
que  confiere una inmunidad del
100%, es la higiene escrupulosa
del  agua, de los alimentos de
consumo crudo y de las manos.
En  nuestro ambiente y ante si
tuaciones epidémicas, se debe
realizar  una intensa educación
sanitaria en este sentido.

Solamente sería cuestionable
su  administración a tropas de
Operaciones  Especiales que
tengan previsto operar en zona
endémica y estar durante largo
tiempo aisladas, sin posibilidad
de  evacuación ni de socorro mé
dico.

VACUNA
ANTIPOLIOMIELÍTICA

La  vacuna antipoliomielítica,
usada para la infancia, es oral y
está contraindicada en los adul
tos  en  los  que  debe  usarse
siempre  la vacuna inyectable.
Esta  vacuna se administra por
medio de inyecciones subcutá
neas  con dos dosis separadas
por un mes de intervalo.

La administración de la vacuna
antipoliomielítica a los adultos en
España, es muy cuestionable, ya
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CUADRO RESUMEN

VACUNA         INTERÉS GENERAL

Incluida en el Calendario In
fantil de Vacunaciones. Nece
saña la revacunación cada 5

__________________  años,toda la vida.

T  2    Veraneantes y viajeros a zonas declaradas endémicas

Sólo  para viajeros que se
desplacen a zonas endémi
cas.

INTERÉS MILITAR        OBSERVACIONES

Reglamentaria para la tropa y  Extensión de la reglamenta
alumnos de Academias Milita- riedad a todo el personal.
res.

Extensión de la reglamenta
riedad a todo el personal.

Susceptible de sustituir a la
Ty-2 tras abaratamiento y es
tudio piloto de aceptabilidad.

Susceptible de incluirse den
tro  de las reglamentarias para
todo el personal.

Sólo para el personal que se Susceptible de incluirse como
desplaza a zonas endémicas, reglamentaria para todo el

personal de Unidades de In
tervención Rápida y de Ope
raciones Especiales.

Sólo para el personal que se  Susceptible de incluirse como
desplaza a zonas endémicas, reglamentaria para todo el

personal de Unidades de In
tervención Rápida y de Ope
raciones Especiales.

en  zonas ende- Cuestionable la vacunación a
tropas de Operaciones Espe
ciales aisladas largo tiempo
en zonas de alta endemicidad,

Nulo; solamente si lo obligan Se deberia cesar su fabrica-
las  Autoridades Sanitarias del ción en el C.M.A.S.P. Cuestio
pais al que se acuda a realizar nable su administración a tro
la  misión.                 pas de Operaciones Espe

‘peciales que se encuentren en
zona endémica, aisladas y sin
posibilidad de socorro médico.

que  la  inmensa  mayoría  de  la
población,  incluso aquellos que
por  edad no se vacunaron nun
ca,  tiene  anticuerpos;  esta  cir
cunstancia  es debida  a  que en
aquellos  paises como el nuestro,
en  los que la cobertura vacunal
llega  prácticamente al  100% de
la  población, se  ha sustituido el
virus  salvaje por el virus vacunal
y  se han producido las denomi
nadas  “epidemias  de  vacuna

ción”.  Nuestro criterio es el de no
vacunar  sistemáticamente, mien
tras  que  los estudios seroepide
miológicos nos sigan demostran
do  la prevalencia de más de un
80% de la población inmunizada.

Por  tanto, de momento, mien
tras  el patrón inmunológico de la
población  no cambie, solamente
se  debería vacunar a aquel per
sonal  que trabaje en las estacio
nes  depuradoras de aguas resi

duales,  existentes  en  los gran
des  campamentos.

VACUNA  ANTIRRÁBICA

Es  una vacuna de administra
ción  postexposición,  es  decir,
posteriormente  al contacto  con
el  animal rabioso. En nuestro pa
ís,  la  rabia es  una enfermedad
erradicada,  por  lo que se debe
ría  evitar su administración, sal-

ANTITETÁNICA

ANTITIFICA

Ty-21 a
Idem.

Reglamentaria para la tropa y
alumnos de Academias Militares.

ANTIHEPATITIS B

Costosa adquisición.

Campañas de vacunación en Se adniinistra al personal que
la población de alto riesgo. In- se desplaza al extranjero y a
cluida en el Calendario Infan- todo el personal médico y au
tu  de Vacunaciones a partir xlliar de los Hospitales y Clíni
de los 15 años.  cas Militares.

ANT IPOLIOM (E L IT ICA

ANTlAMARILLlCA

ANTIMENINGOCÓCICA

Incluida en el Calentario ln-  Sólo si cambia el patrón sero- No se debería vacunar eriel
fantil de Vacunaciones en su epidemiológico de la población caso de España, aunque lo
forma oral,               española.                aconseje la ONU con carácter

general. Se debe someter a
__________________________  __________________________  vigilancia seroepiderniológica.

Sólo  para
desplacen
cas.

viajeros  que se
a  zonas endémi

ANTIRRÁBICA

Tratamiento postexposición y
vacunación  en grupos de
riesgo por su profesión.

Disponibilidad
micas.

Nulo; solamente si lo obligan
las  autoridades sanitarias del
país a visitar.

ANTICOLÉRICA

ANTIGRIPAL         Se realizan campañas a partir Interés epidemiológico y táctico Susceptible de induirse como re
de 65 años de edad.        para evitar bajas masivas”.    glarnentaria para tdo el personal.
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yo  en contados casos. Dos de
las  excepciones a esta regla se
rían  las mordeduras de perros
sin  control veterinario, produci
das en Ceuta y en Melilla. y las
mordeduras de murciélagos en
cualquier zona de la Península.

El  interés militar de esta vacu
na,  reside en poder disponer de
ella con prontitud cuando las tro
pas estén destinadas en un país
de  alta  endemicidad  y sería
cuestionable su administración a
tropas de Operaciones Especia
les, destacadas en zonas de alta
endemicidad que tengan previs
to  permanecer períodos de tiem
po  albergados en cuevas.

VACUNA ANTIAMARiLLICA

Ciertos países la exigen a to
dos  los viajeros que provengan
de  zonas o de otros países en
los que la fiebre amarilla sea en
démica, no siendo este el caso
de  España; sin embargo, todos
aquellos viajeros que piensen re
sidir  en paises en los que esta
enfermedad aún no ha sido erra
dicada,  deben estar inmuniza
dos.

Solamente requiere una inocu
lación y  sucesivas dosis de re
cuerdo cada diez años, siendo la
vacuna más eficaz que se conc
ce.  Su administración tiene lugar
en  los denominados Centros In
ternacionales de Vacunaciones
(1),  dependientes de los Servi
cios de Santidad Exterior del Mi
nisterio de Sanidad y Consumo,
quedando además registrada en
la  Cartilla Internacional de Vacu
naciones expedida por dichos
centros.

Su  interés militar queda limita
do  para aquellas tropas o perso
nal  que tengan previsto despla
zarse  a  zonas  endémicas,
teniendo presente que la vacuna
no  es efectiva hasta diez días
después de su administración.

VACUNA
ANTIMENINGOCÓCICA

Desgraciadamente, para la va
riedad  de  meningitis que con
más frecuencia aparece en Es
paña, aún no se dispone de va-

cuna; sin embargo, las varieda
des  que con frecuencia apa
recen como epidémicas o endé
micas en América o en Africa sí
cuentan con una vacuna eficaz.

El  interés de su administración
en  nuestras F.AS, se vería limi
tado  para aquel personal desta
cado en las zonas de epidemia o
endemia, debiéndose cuestionar
sólo  entonces, la vacuna biva
lente o la tetravalente, según los
informes  epidemiológicos con
que  se contara.

VACUNA ANTIGRIPAL

Su  composición suele variar
de  un año para otro, según las
recomendaciones de la OMS.
Se  administra una dosis subcu
tánea  durante los meses de oc
tubre o noviembre y se debe re
vacunar todos los años, aunque
no  varíe la composición, ya que
su  efectividad nunca es superior
a  los seis meses.

Dadas las características epi
demiológicas de la gripe (alto
contagio  en grupos cerrados,
afectación a un gran número de
efectivos y quebrantamiento del
estado general del afectado) y
su  grave repercusión negativa
en  el medio militar, estimamos
que  seria conveniente su inclu
sión  entre las vacunas regla
mentarias.

PROFILAXIS DE LA
HEPATITIS A

La  profilaxis de la hepatitis A
se  realiza con gammaglobulina
inespecífica, ya que la vacuna
aún se encuentra en fase experi
mental (aunque parece ser que
su  comercialización es inminen
te).

La  adminitración de la gamma-
globulina es por vía intramuscu
lar  con una sola dosis que debe
repetirse cada tres o seis meses.
Somos  de la opinión,  por los
mismos motivos mencionados al
hablar de la vacuna antipoliomie
lítica, que dada la alta prevalen-
cia  de anticuerpos frente a este
virus  en la población española,
es  innecesaria,  mientras  no

cambie el patrón seroepidemio
lógico,  la realización de ningún
tipo de profilaxis personal

HACIA UN POSIBLE FUTURO

Estamos convencidos de que
una  adecuada educación sanita
ria  tan descuidada hasta ahora
en  nuestro colectivo, desterraría
posturas equívocas y provocaría
una  actitud positiva ante estas
medidas profilácticas.

Un oficial que se preocupe de
conservar  su salud en el nivel
más alto posible, demuestra su
preocupación por mantenerse en
un  estado óptimo para realizar
su  función (de manera similar, el
mantenimiento de un buen esta
do  físico mediante el ejercicio
periódico es otro índice de celo
profesional), y este interés pue
de  o debe primar, pudiendo dar
preferencia para la obtención de
algunos  destinos o cursos,  a
aquellos candidatos que estén
en  posesión de un calendario
vacunal actualizado.

Si  tras un previo período piloto
de  educación sanitaria, no se lo-
grata  el objetivo propuesto de
contar  con un amplio colectivo
vacunado, podría intentarse la
solución última: la reglamentarie
dad.

NOTA
(1)  El centro  Militar  de Asistencia
sanitaria  Preventiva tiene reconocida
esta denominación desde los primeros
meses de 1993.

FRANCISCO MARTÍN SIERRA
Comandante de Sanidad

(Médico)
Especialista en Medicina

Preventiva y Salud Pública
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—AC11VIDADES
DEL INTA

desarrollo de motores de avia
ción del mundo, una instalación
de  nueva planta que dispone
de  la tecnología más avanzada
en  este campo y que por estar
situada en las proximidades de
la  base de Torrejón de Ardoz,
puede  recibir  los  mayores
transportes aéreos actuales. El
proyecto, valorado en 2.500 mi
llones de pesetas, ha sido fi
nanciado por el Ministerio de
Defensa y realizado por un con
sorcio español tras competir
con diversas empresas de cin
co países.

BANCO DE DESARROLLO
DE TURBORREACTORES

El  objeto de la convocatoria
era mostrar el mayor banco de

El  recinto que alberga el
conjunto, ocupa una superficie
de  13.000 m2 y consta de tres
edificios: la celda de ensayos
que  por sus dimensiones se

considera el mayor banco de
l+D  de turborreactores del
mundo; el edificio de control
donde se ubica el sistema de
adquisición  y  procesado de
hasta  1.900 parámetros, am
pliable a 4.000 y que está au
tomatizado para proporcionar
desde la consola de mando, el
control  tanto  del  motor en
prueba como del resto de sus
instalaciones; el taller de pre
paración es el encargado de
vestir el motor para su ensayo
posterior. Otras instalaciones
auxiliares suministran la enor
me cantidad de aire necesaria
para el arranque de los moto
res y el combustible a razón de
47.000 1/hora.

El  banco podrá llevar a cabo
ensayo de motores de hasta 5
m de diámetro y 15 m de largo,
por  lo que la presente instala

¡

Recientemente, el Instituto
Nacional de Técnica Aeroespa
cial ha recibido a los periodistas
especializados en temas cientí
ficos y entre ellos a represen
tantes de ZJfte$  para dar a
conocer el “Banco de desarrollo
de  turborreactores” y al mismo
tiempo, entregar la  “Memoria”
de  1991, en la que se da cuen
ta  del proyecto de renovación
global del INTA, tanto en lo re
ferente a su estructura interna
como a sus actividades, entre
las  que destaca la consolida
ción  lograda en los proyectos
aeroespaciales promovidos por
la entidad.

Caracteristicas
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Aplicada

ción podrá ensayar y homolo
gar  los motores a reacción de
los próximos 25 años.

PROGRAMAS ESPACIALES

Los  satélites de comunica
ción constituyen en la actuali
dad el principal medio para la
transmisión y distribución de in
formación en todo el mundo.
Aplicados al campo militar, su
importancia se ha puesto de re
lieve  en la Guerra del Golfo,
donde  no se hubiera podido
desplegar tal cantidad de fuer
zas sin disponer de las comuni
caciones por satélite.

IsuiS  dedicó el DOCU
MENTO de junio de 1992 (n.a
629) a este tema y en él, una
de  sus partes se refería al pro
grama español I-IISPASAT y al
sistema SECOMSAT (Sistema
Español de Comunicaciones
Militares por Satélite).

Según la citada memoria”
del  INTA, sus programas más
importantes en este campo son
los siguientes:

plataforma estándar para mini-
satélites de 150 kg. En la ac
tualidad está en la fase de pre
desarrollo y el primer prototipo
debe estar terminado en 1994.
CASA se encargaría de la pla
taforma e INTA de las dos car
gas: una para el estudio de las
capas altas de la atmósfera y
otra  para comunicaciones. El
lanzador puede ser el ARIANE,
el  PEGASO americano o uno
italiano de FIAT SPACIO.

Programa Capricornio

Posibilidades

Este nuevo centro de investi
gación y desarrollo aeronáutico
es  capaz de realizar ensayos
de reactores de diversas carac
terísticas: tanto los militares,
motores con postcombustión de
menos de 10.000 Lb de empuje
y  menos de un metro de diáme
tro,  como civiles  de  hasta
140.000 Lb de empuje directo.

Finalizado el banco de prue
bas y tras los ensayos de verifi
cación, se realizará la prueba
de  desarrollo del motor EJ-200,
del  nuevo avión de combate
europeo (NEFA).

El  INTA y varias industrias
españolas llevaron a cabo en
1990, estudios para la defini
ción de diversos sistemas es
paciales  a pequeña escala,
principalmente satélites y lan
zadores. El primer proyecto fue
MINISAT. un pequeño satélite
equipado para llevar a cabo un
solo experimento científico. Fue
definido por el INTA en 1991 en
colaboración con CASA, INI
SEL y SENER. Consiste en una

Tomada la decisión por EMA-
CON de ubicar la estación prin
cipal de anclaje del Programa
SECOMSAT en la Estación de
Radio de Bermeja de la Armada,
se han realizado el anteproyecto
final de dicha estación de ancla
je  así como la evaluación técni
ca  de las diversas ofertas para
el  suministro de los terminales
de comunicación de la red.

Con este titulo se designa el
proyecto de un vehículo lanzador
para colocar microsatélites de
entre 50 y 100 kg en órbitas ba
jas LEO, del orden de 600 km.

Las actividades de este pro
grama comenzaron en 1990, en
1991 finalizaron las de la fase
de viabilidad con varias alterna
tivas aunque la más probable
sea la de tres etapas.

Programa de minisatélites Programa SECOMSAT (Siste
ma  Español de Comunicacio
nes Militares por Satélite)
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Programa HISPASAT

El  sistema de comunicacio
nes  lo componen dos satélites
geoestacionarios multifunción
que proporcionan información
militar y civil. Dispone de relés
para la transmisión de televisión
en directo, comunicaciones fijas,
distribución de televisión y para
su empleo en la Defensa; cubri
rá  la Península Ibérica, islas Ca
narias, norte de Africa y parte de
Europa occidental.

La  labor del INTA en el pro
grama, es el apoyo técnico y de
gestión a la sociedad HISPA
SAT en la que participan finan
cieramente Retevisión, Telefó
nica,  Caja Postal y el Centro
para el Desarrollo Tecnológico
Industrial.

Programa HELIOS

Este programa consiste en
la  definición, desarrollo y pues
ta  a punto de un sistema de
observación óptica por satálite,
realizado en colaboración entre
Francia, Italia y España, con el
fin  de obtener información de

interés estratégico para las tres
naciones. El INTA es el  res
ponsable de la dirección técni
ca  en España. Su coste total
será  de once mil millones de
pesetas, adoptará una órbita
circular sincrónica con el sol a
una  altitud de 685 km y está
previsto su lanzamiento en el
segundo trimestre de 1994, por
medio de un cohete ARIANE-4.
Formarán parte del sistema un
Centro de Recepción de Inge

nieros, un Centro de Mando y
Programación y un Centro de
Tratamiento y Explotación de
Imágenes.

Aunque en principio, solamen
te  dispondrá de equipo óptico,
está previsto que tenga sistema
IR  y radar de apertura sintética
lo  que ampliará considerable
mente sus posibilidades.

Bibliografía y fotografías:
INTA

La  Revista  de  Historia  Militar  hace
un  llamamiento  a  los  escritores  que
se  interesen  por  los  temas  históri
cos  relacionados  con  la  institución
militar  y  la  profesión  de  las  armas,
y  en  especial,  se  dirige  a  los  escri
tores  españoles

Encontrarán  acogida trabajos
tan  diversos  como  los  que  ver
sen  sobre  el  pensamiento  mili
tar,  deontología  y  orgánica  mili
tar,  instituciones,  aconteci
mientos  bélicos  y  personali
dades  militares  destacadas

REDACCIÓN  Y ADMINISTRACIÓN:
C/.  MÁRTIRES DE ALCALÁ, 9
28015  MADRID
TFNO.:  247 03 00 -  FAX: 559 43 71



EL
El  objetivo que me propongo

con  estas  lineas,  demasiado
ambicioso para mis conocimien
tos,  es tratar, en lo posible, de
hacer comprender el fenómeno de
una  religión en absoluto familiar
para Occidente, pero que, dada
nuestra vecindad y ser un factor
de  inseguridad, hemos de contar
con ella.

EL  ISLAM_

El  Islam nació en la PENÍNSU
LA  ARABIGA en  la  región de
HIYAZ, en el desierto, lugar difícil
para  el  desarrollo de  la  vida
humana y  lleno de contrastes
entre cielo y tierra, día y noche,
calor  y  frio.  Nació influido por
estos contrastes hasta el punto de
caracterizar la mentalidad islámi
ca, bipolarizándola: las cosas son
buenas o malas según estén ono
de  acuerdo con el Islam, las per
sonas  son  creyentes  o  no
(“kafirs).  el territorio es de cre
yentes (“Dar-al-Islam’) o de paga
nos (‘Dar-a/-Harb’), la guerra es
justa  (“Yihad’) ono  (“Fitna’), los
impuestos están de acuerdo con
la  ley (“Zakat’) o no (“Maks’), el
bien es terrenal o espiritual. Esta
contradicción estre bien terrenal y
espiritual, comporta las que se
producen entre occidentalización
e  Islam, entre laicismo y teocra
cia, entre velo y minifalda, en fin,
entre progreso y tradición.

Islam significa sumisión a Alá,
el  único Dios. Sin embargo este
dios no mantiene relaciones con
sus criaturas, es un dios inacce
sible. El Islam es iconoclasta y no
tiene santos a los que venerar. No
hay  sacerdotes por lo  que,  la
experiencia sobre lo  divino se
adquiere  por  uno mismo, sin
mediación alguna. Esta sumisión
implica que es Alá y no el hombre,

quien ocupa el centro del univer
so,  por lo que toda su vida ha de
girar en torno a El; la vida social
ocupa un lugar secundario, orien
tada  siempre hacia la divinidad.

Al  ser Alá el eje de la vida,
todos  los sistemas políticos y
todas las formas de vida han de
referirse a El. Por tanto, el régi
men político y social perfecto será
aquel que cumpla la voluntad de
Alá, es decir, la teocracia, que en
el islamismo equivale al gobierno
de Alá en la tierra.

La teología cristiana está basa
da  en dogmas de fe en los que
ésta sustituye a la ley. Por el con
trario, la teología islámica es total
mente normativa, hasta el punto
de que la ley es el centro de la fe;
la  palabra de Alá es la ley.

LA  SKARIA

Así como Moisés dio a su pue
blo  una ley oral, de la misma for
ma  actuó Mahoma dando a su
pueblo una ley revelada. Lo esen
cial de la misma lo recibió del cie
lo  el  citado  Profeta, siéndole
transmitido  por mediación del
ángel,  Gabriel (“Yabrahll’), en
sucesivas revelaciones fragmen
tarias, la suma de las cuales cons
tituye el Corán.

El  Corán es considerado un
objeto sagrado, en el cual está
contenido lo que al musulmán le
conviene saber para alcanzar la
vida eterna; es un libro de histo
ria  y un devocionario, pero tam
bién es un compendio de reglas
de vida práctica. Sus cinco pilares
son: la profesión de fe; las cinco
preces diarias y la del viernes al
mediodía, que debe seguirse obli
gatoriamente desde la mezquita y
es  dirigida por el “imam’Ç cargo
que puede ser desempeñado por
cualquier  creyente suficiente-

mente instruido en el rito; la limos
na  legal o  impuesto religioso
(“Zakat’) sobre los bienes para
fines  de beneficiencia; el ayuno
del mes del Ramadán, que obliga
a  todos los musulamanes desde
la  pubertad, de forma que quien
no  la cumple puede ser obligado
a  ello  con medios coercitivos
como  el  encarcelamiento; y  la
peregrinación a la Meca, que obli
ga  a  todo  musulmán sano a  -

hacerla al menos una vez en la——.

vida,  si  no se  lo  impiden sus
deberes familiares, particulares
o  su situación económica.

A  la muerte de MAHOMA sur
gieron  innumerables problemas
políticos, sociales, económicos,
etc. La medida que se adoptó para
solucionarlos, fue recurrir tanto a la
parte escrita como a la oral de todo
lo  dicho y hecho por MAHOMA.
Conocidos  con el  nombre de
Hadith’ estos hechos y citas sobre
MAHOMA constituyen la “Sunna’Ç
o  tradición, el camino que obliga
toriamente ha de seguir el creyen
te.  Las tradiciones que se consi
deraban auténticas, fueron adop
tadas por el musulmán con la mis
ma voluntad que el Corán; esta es
la razón por la cual el creyente que
admite la auténtica tradición, reci
be  el  nombre de  “sunní”. Los
“Hadith” junto con el Corán, y los
principios de analogía, el del con
senso de la comunidad, el del rec
to  razonamiento y el del derecho
consuetudinario, forman la  “Sha
ria’  LA LEY SAGRADA.

Pero la “Sharia” no solamente
es  un, digamos, reglamento de
derecho  canónico que impone
leyes y penas, es mucho más: es
el  ordenamiento  que  regula
toda  la actividad humana. Com
prende  los actos de culto, las
relaciones entre los hombres y un
complejísimo conjunto de reglas
que sirven de guía a los creyen
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tes.  Es la  manifestación más
representativa de la forma de vida
islámica; es, en palabras de Von
Grunebaum, el corazón y núcleo
del Islam”.

Idealmente, sólo un  Estado
debería existir en todo el “Dar-al
lslam’  a falta de esto, los gobier
nos musulmanes deben estar en
paz entre sí. Las múltiples y varia
das diferencias que puedan exis
Vr entre los musulmanes, no deben
impedir que entre ellos se sigan
considerando hermanos de  fe.

Un solo hombre, el Califa o el
Imam  (no  debe  confundirse
“lmam’ maxima autoridad religio
so-temporal, con “imam’ que ya
vimos que era el director de la ora
ción del viernes), tiene que gober
nar todo el ‘Dar-al-lslam’ aunque
hay  disensiones entre las tres
ramas existentes: los sunnies,para
los cuales el Califa es sólo sobe
rano  temporal,  encargado de
defender la  religión, aceptan a
alguien que descienda de la tribu
del Profeta; los sf1 íes sustituyen la

figura de Califa por la del Imam,
que  ha de ser un descendiente
directo de Mahoma; y los jariyíes
eligen al mejor hombre disponible
sin tener en cuenta su linaje.

El  Califa  tiene  una  doble
misión: la aplicación y la difusión
de  la Sharia. Este segundo pre
cepto  a  veces ha comportado
guerras. La guerra en nombre del
Islam se llama “Yihad’ En Occi
dente  entendemos por este tér
mino, una guerra santa que hacen
los  soldados para difundir la fe,
algo así como-nuestras Cruzadas.
La  “Y/fiad” más que una guerra
santa es una guerra justa que se
libra por la “Sharia’Ç aunque mate
rialmente en nombre del Islam,
pero enfatizando más la legalidad
que  la santidad. Un musulmán
puede ir a la guerra pensando el
Alá  o en el botín que va a con
quistar, pero lo importante es que
su  conducta esté de acuerdo con
la  “Sharia’Ç y de este modo, exten
der el campo de su aplicación. La
“Y/fiad” actualmente es conside

rada bajo tres aspectos: como un
combate consigo mismo, como un
combate contra los malos musul
manes y sus aliados, y como una
lucha por extender el dominio de
la  ley islámica.

Esto relaciona intensamente el
Islam y la política. Para llegar a
Alá, el hombre debe vivir conforme
ordena la “Shar/a’Ç ésta contiene
medidas que  sólo pueden ser
cumplidas por un gobierno musul
mán, portanto, el Estado tiene que
estar en manos de musulmanes.
El  Islam necesita al Estado para
hacer cumplir los preceptos de la
“Sharia’ Así pues, dichos precep
tos  relacionan la voluntad de Alá
con la  política de gobierno, tan
entrelazadamente que los musul
manes píos deben involucrarse
en la vida política.

Se  deduce, pues, que no es
posible establecer diferencias entre
religión y política. Los imperativos
religiosos tienen implicaciones polí
ticas y la acciones políticas tienen
un significado religioso.
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RELIGIÓN Y ESTADO
ISLAMISTAS

Según la doctrina islámica, el
Estado y el Gobierno han de cre
ar  una sociedad justa y perfecta,
lo  que se consigue mediante la
imposición de la voluntad divina,
por  lo que se les puede conside
rar  a ambos como los instrumen
tos  necesarios para  imponer
dicha voluntad.

La absoluta certeza de estar en
posesión de la verdad, así como
la  equiparación de fe  y política,
hacen que en los Estados islámi
cos, los dignatarios religiosos tra
ten  de imponer leyes a los diri
gentes  políticos, invocando la
revelación divina y  la  “Sharia”,
presentando sus normas como
dictadas por Alá y, por tanto, las
únicas verdaderas. Esto lleva a la
formación de un “clericalimo islá
m/co”opuesto a al clase política.

Este  clericalismo  fanático,
aumentado desde que JOMEINI
en  1979, llamara a  todos los
musulamanes del mundo a que
cumplieran el precepto coránico
de  extender el  Islam, deriva en
numerosos grupos de actividades
más o menos radicales, que riva
lizan entre sí en piedad y capaci
dad  de autoinmolación y cuyos
objetivos  son dos:  primero, la
reconstrucción del Estado islámi
co  y, por tanto, el derrumbamien
to  del régimen actual, y segundo,
la  restauración del califato. Unos
llaman desviacionistas a los otros,
de modo que la tan cacareada uni
dad en la religión y en el Estado es
una falacia. Resultado de esto es
que el Estado que utiliza la religión
para asegurarse la lealtad de las
masas, termina sucumbiendo ante
ellas y, para demostrar su ortodo
xia,  entrará en una permanente
lucha contra los desviacionistas.

Todos estos grupos islamistas
tienen unos rasgos más o menos
comunes:

—Sus integrantes pertenecen
a  la clase media-baja y baja.

—Sus  lugares habituales de
reunión son las mezquitas.

—  Geográficamente se concen
tran en los barrios periféricos
y  zonas de reciente asenta
miento de las grandes urbes.

NUEVAS TENDENCIAS DE LA
LEY SAGRADA

A  medida que los musulama
nes  se  occidentalizaban, com
probaban que la “Sharia” era un
obstáculo para la acepatación de
las  formas internacionales. La
adopción de costumbres especí
ficas  occidentales, movi& a los
musulmanes a abandonar aspec
tos de la Sharia que iban en con
tra de las mismas, de forma que
cuanto  más occidentalizados
estaban, más se apartaban de la
forma de vida ortodoxa, la cual
empezó a parecer como una más
de  las posibilidades.

A aquellos musulmanes se les
planteaba  una disyuntiva: qué
debían tomar de Occidente y qué
debían  rechazar. De esta duda
surgieron  tres  tendencias: el
Reformismo, el Laicismo y el Fun
damentalismo. Veamos cada una
de  ellas.

EL  REFORMISMO

Surgió a finales del siglo pasa
do  (1870-1880), siendo el objeti
vo  de los reformistas, el permitir
que los musulmanes conserven la
“Sharia” al tiempo que llevan un
estilo de vida occidental.

De las cuatro partes de que se
compone la “Sharia” (el Corán,
los  ‘i-Iadith”, el criterio de los ule

mas y los razonamientos por ana
logía),  los reformistas aceptan
únicamente el  Corán.  De los
“Hadith’Ç prescinden porque no
están convencidos de que sean
auténticos, ya que, según ellos,
no  son  contemporáneos  de
Mahoma, sino que fueron redac
tados un siglo más tarde. También
rechazan los criterios de los ule
mas y los razonamientos, porque
consideran que al estar elabora
dos  para unas circunstancias
determinadas, no para siempre,
están anticuados.

Los “Hadith’Ç los criterios de los
ulemas y los razonamientos, sur
gieron porque el Corán en sí es
difícil  de entender y se presta a
contradicciones. Por tanto, redu
cir  la “Sharia” al Corán exclusi
vamente, presenta dos grandes
ventajas para los reformistas. En
primer lugar, al eliminar tres cuar
tas  partes de la ley sagrada, que
da  esta reducida al Coran, que
por si sólo no dice nada, ya que
legisla muy pocos aspectos de la
vida del musulmán. Y en segun
do  lugar, permite interpretar el
Corán a su antojo.

Los reformistas sacan de con
texto frases del Corán, usándolas
de  forma que apoyen sus opinio
nes,  suprimiendo lo que no les
conviene;  es  decir,  “usan” la
voluntad de Alá para confirmar
sus  ideas preconcebidas. Como
su  principal objetivo es  que el
Corán  y  las constumbres occi
dentales  se  asemejen lo  más

Mezquita  turca
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posible, el resultado a que se lle
ga,  es una ley sagrada que no
choca con el modelo de vida occi
dental. A este respecto se puede
decir, que el último gran reformis
ta  ha sido Gaddafi con su Libro
Verde,  en el cual rechaza cual
quier fuente de ley islámica que
no  sea el Corán, del que opina
que todo musulmán tiene derecho
a  interpretar a su entera voluntad.

Actualmente el Reformismo es
un  movimiento obsoleto y fraca
sado1 habiendo legado a  esta
situación por la falsedad de sus
propios argumentos.

EL  LAICISMO

peo y concedió derecho al voto a
las mujeres, al tiempo que permi
tió  que  cualquier  ciudadano
pudiera tener un cargo público;
llegó incluso a cambiar el alfabe
to  árabe por el latino. Pero los
cambios fueron tan radicales que
la  propia sociedad no los sopor
tó,  y  pasado un tiempo de su
muerte, la presión popular hizo
rectificar al gobierno, obligándole
a  apartarse del  Laicismo puro
que aquél había implantado. Otro
ejemplo más reciente del fracaso
del Laicismo, lo constituye la serie
de  algaradas y  manifestaciones

que produjo en su contra, la publi
cación en  la  revista oficial del
Ejército sirio, de un artículo que
calificaba al Islam de “morniaÇ y
que  obligó al Gobierno de dicha
nación al secuestro de la revista.

Ni el Reformismo ni el Laicismo
ofrecían un modelo de conducta
a  seguir, pero tampoco el Tradi
cionalismo tenía nada que ofre
cer.  GOPAL KRISHNA escribió
refiriéndose a la India, pero de for
ma  aplicable a  todo el  mundo
musulmán: “La gran mayoría de
los musulmanes se está acomo
dando a la vida moderna lo mejor
que  pueden, sin contar con un
asesoramiento digno por parte

Los laicistas son unos entusias
tas  de la civilización occidental,
hasta el punto de que todo lo que
se  oponga a ella, debe ser elimi
nado. Para ellos, lo que más se
opone al desarrollo, es la “Sharia’
considerada retrógrada. No le dan
ninguna importancia, niegan su
influencia en la historia y defienden
a capa y espada la idea occidental
de separar la política de la religión.

Según  Daniel Pipes, existen
dentro del Laicismo tres posturas:

a)  Algunos son creyentes que
cumplen las prácticas dia
rias, pero separan la ley de
los  asuntos de  gobierno.

b)  Otros rechazan toda la ley
por obsoleta ya que, según
ellos,  la “Sharia” apalia al
musulmán del  verdadero
mensaje del Corán.

c)  El tercer grupo está formado
por  los marxistas, agnósti
cos  y ateos, que, rechazan
tanto  la fe como las leyes,
considerando  la  “Sharia”
anacrónica y bárbara.

Silos reformistas reducen toda
la  ley a una sola fuente como el
Corán, los laicistas niegan hasta
esta única fuente.

Un ejemplo de Laicismo políti
co  lo  tenemos  en  la  política
impuesta por KEMAL ATATURK
en Turquía entre 1923 y 1938. En
dichos años, introdujo códigos de
justicia y comerciales, basados en
Occidente,  suprimió  el  Islam
como religión oficial, adoptó una
constitución escrita al estilo euro-

Marcha  .c’rdc
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Geopolítica

de los dirigentes, bien tradiciona
listas o bien modernistas”

EL  FUNDAMENTALISMO

Históricamente el Fundamen
talismo fue un movimiento con
servador protestante norteameri
cano, de principios de este siglo,
que  surgió como reacción a las
interpretaciones liberales y  mo
dernistas  que  prevalecían en
aquella época. Los modernistas
apoyaban la teoría de la evolución
y  restaban importancia a la divi
nidad de Jesús; por el contrario,
los fundamentalistas se bastban
en la verdad literal de la Biblia y
defendían lo que eran las verda
des aceptadas del Cristianismo.
Este  mismo significado tiene el
Fundamentalismo musulmán, ya
que también se opone a las nue
vas ideas, recalcando las verda
des tradicionales, predicando una
vuelta a la doctrina de los ante
pasados, para poder hacer fren
te  más efectivamente a Occiden
te. Tanto en una como en otra, los
fundamentalistas interpretan la
religión de una forma más estric
ta  que los demás creyentes. Se
diferencian en  que  los  funda
mentalistas cristianos hacen hin
capié en la Teología, y los musul
manes en las leyes, o sea en la
“Sharia”

Daniel Pipes define perfecta
mente a los fundamentalistas al
decir de ellos que son “aquellos
musulmanes que están conven

cidos  de  que la  “Sharia” tiene
validez siempre, e intentan vivir
la  al pie de la letra’

Para  los fundamentalistas, la
ley escrita en los primeros siglos
de  la era islámica es inmutable,
no necesita adaptarse a los tiem
pos,  sus preceptos pueden y
deben ser aplicados tal y como
fueron concebidos. Según ellos,
si  la  colectividad musulmana
actual quiere mejorar, debe man
tenerse fiel a la “5 ha ria’

Nos  encontramos con dos
tipos de fundamentalistas. Unos
se meten en política, y además de
una forma muy activa, con lo que,
cualquiera que sea la ideología y
forma  del  Gobierno, terminan
chocando con él,  planteándole
toda clase de dificultades y pro-

blemas, convirtiéndose en peli
grosos  para  las  autoridades
gubernamental, ya que manipulan
las  masas desatando pasiones.
Resultado de este tipo de funda
mentalistas, es que convierten el
Islam en un asunto político.

Pero hay otro tipo que es más
espiritual. Este es enemigo del
progreso y se refugia en el Islam
de  sus ancestros, siguiendo la
“Sharia” al pie de la letra, con el
objetivo de reverdecer la espiri
tualidad de los musulmanes.

Desde finales de siglo XIX y
principios del XX, y particularmen
te  durante toda la crisis moder

nista, los católicos que querian
alardear de adhesión sin reservas
al  Catolicismo, acostumbraban
darse  el  nombre de  “católicos
íntegros”.  Integrismo pues, ha
venido a significar una especie de
totalitarismo religioso, que pre
tende sacar exclusivamente de la
fe,  la repuesta a todas las cues
tiones de la vida privada y públi
ca,  y que, en consecuencia, nie
ga  la autonomía legítima de los
diferetes  ámbitos de  la  vida,
sometiéndolos  a  la  potestad
directa de las leyes religiosas; al
mismo tiempo quiere restaurar la
integridad de la creencia en los
dogmas y en los ritos, mediante
una lectura literal e intransigente
del Corán. Para ello exige el cum
plimiento estricto de la “Sharia’
rechazando todo lo que implique
modernidad, y abogando, como

Afganistán.  El  arma  y el  Corán.

Corriente  islámica.  Niños aprendiendo  el
Corán,  en Sudán.
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ya  dijimos, por el restablecimien
to  del Califato. Es pues, una pos
tura  activa de oposición a cual
quier evolución o práctica. No se
limita  a  la conciencia personal,
sino que impone normas sociales
y  políticas. Con su apariencia fal
samente religiosa va  contra la
corriente de la Historia. Oscuran
tista y retrógrado, sólo tiene por
objeto la toma del poder y la ins
tauración de un Estado teocrático,
concebido según una apreciación
abusiva del Corán.

El  Integrismo usado popular
mente, se identifica con una acti
tud  fanática en cualquier plante
amiento político.

SUNNISMO Y SHIÍSMO

Al  morir MAHOMA surgieron
graves problemas para determi
nar quién habría de ser su suce
sor,  ya que murió sin dejar des
cendencia masculina. Se  logró
un  consenso nombrado a  ABU
BAKR, padre de AISHA, esposa
de  MAHOMA, como primer Cali
fa.  A su muerte dejó nombrado
como sucesor a OMAR IBN AL
JATTAB,  también  suegro  de
MAHOMA, ya que era el padre de
su  esposa HAFSA. Este Califa
dotado de gran genio militar, fue
el  iniciador del  imperio árabe.
OMAR murió asesinado por un
esclavo persa, pero dejó nom
brado un grupo de ancianos para
que  eligierán a  su sucesor. El
nuevo  Califa fue  OTMAN IBN
AFEAN, suegro del  Profeta al
igual que los anteriores y empa
rentado  con los OMEYAS. Su
principal obra fue recopilar y escri
bir  el Corán como ya vimos al
principio. El  malestar existente
desde su antepasado, unido a la
labor integrante de AISHA, viuda
del  profeta, hizo que a la muerte
de OTMAN, último Califa recono
cido  universalmente, fuese pro
clamado sucesor ALI, primo de
MAHOMA, pero con una fuerte
oposición. Los que defendían el
derecho de  ALI y  sus descen
dientes a regir el imperio árabe,
recibieron el  nombre de  ‘shia’
que significa “partido’: siendo este
el  origen de los shiíes.

Los shiíes sustituyen, como ya
vimos anteriormente, la figura del
Califa por la del Imarn, que es el
descendiente de ALI, jefe espiritual
y  político de la comunidad; mien
tras que para los sunníes, el Cali
fa es sólo soberano político encar
gado de defender la religión.

Los  shiíes consideran que el
verdadero Corán sólo es conoci
do  por lo  Imanes y será hecho
público por el  Imam que ha de
venir, ya que al interrumpirse la
descendencia del último Imam a
su muerte, consideran que este no
murió, sino que se ocultó tempo
ralmente y  que un día volverá
como”Mahdí” (mesías) victorioso.

Dentro de los shiíes hay que
distinguir dos ramas: la de los lla
mados ‘duodecimanos” ya que su
último  Imam  MOHAMED AL
MUNTAZAR ocupó ese lugar, per
maneciendo oculto desde el año
879; y la de los “septimanos”cuyo
último Imam fue ISMAIL. La dife
rencia más importante entre unos
y  otros, es la doctrina del “Bab”
(puerta) de acceso al Imam, basa
da  en la necesidad de la existen
cia  de un valedor entre la figura
casi divina del Imam, y los fieles.
Esta creencia es propia de los
septimanos.

Esta  tendencia religiosa del
shiísmo,  fue  mayoritariamente
seguida por los persas, que de
esta forma, manifestaban su opo
sición a la preponderancia árabe
y  a la arabización del Islam.

Desde el punto de vista políti
co,  los sunnies veneran desde
siempre, como sucesores del Pro
feta, a los cuatro primeros Califas,
luego  a  los OMEYAS y  a  los
ABASIES.

Cabe  decir  por último, que
entre sunníes y shiies no existen
diferencias teológicas importan
tes,  ni su concepción del Islam
varia grandemente.

CONCLUSIONES

—El  Islam es  una de  las tres
grandes religiones monoteís
tas.

—Para el musulmán, Alá es el eje
de  la vida alrededor del cual
deben girar todos los sistemas

políticos y todas las formas de
vida.

—El régimen político y social per
fecto es la teocracia.

—Toda actividad humana está
regulada por la “Sharia”

—El  Islam necesita al  Estado
para hacer cumplir la “Sharia’

—No es posible establecer dife
rencias entre religión y política.

—El Estado islámico impone pre
misas  morales y  religiosas a
sus súbditos.

—El  Fundamentalismo predica
una vuelta a la doctrina antigua.

—El  Integrismo es un totalitaris
mo religioso para el que la res
puesta a todas las cuestiones
privadas y públicas, se encuen
tra en la fe.

—No existen diferencias teológi
cas importantes entre sunnies
y  shiíes.
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LA  CARTOGRAF1A
DEL DESCUBRIMIENTO
Y  LA IDENTWICACION
DE AMERICA
PREÁMBULO

La  conmemoración del  V Cente
nario  del Descubrimiento de Améri
ca  ha dado ocasión a trabajos de in
vestigación  que  abarcan todas  las
ramas del saber humano.

La  cartografía no ha quedado aje
na  a este singular hecho, con libros,
artículos,  conferencias y,  singular
mente,  algunas cuidadísimas edicio
nes de antiguos mapas y cartas, tan
to  conocidos como también de otros
olvidados.  Y éstos, nos ha propor
cionado  no sólo el deleite de su con
templación  sino el  consiguiente de
apreciar  el esfuerzo de los cartógra
fos  de la época, ame tantas, diversas
y  muchas veces contradictorias  in

formaciones  como  las que  les pro
porcionaban  los navegantes, descu
bridores  y  exploradores, para repre
sentar  debidamente  aquel inmenso
continente  que,  al  parecer  de mu
chos,  había sido ignorado hasta en
tonces.

Así  las cosas, pueden resultar in
teresantes —o. cuando menos, curio
sas— unas consideraciones sobre la
evolución  de la ciencia cartográfica,
desde los más remotos tiempos de la
antigüedad hasta llegar  al momento
en  que se obtiene el verdadero mapa
del  Nuevo Mundo.

Por  otra parte, se trata de trabajos
que  han apasionado a historiadores
e  investigadores  desde hace algún
tiempo,  muy  especialmente a partir

de  finales  del  pasado siglo  y  que
han  llevado a  la elaboración de di
versas  teorías, algunas de ellas su
mamente  sugestivas...

Con  la  reducida  exlensión  que
exige  un artículo de revista, vamos,
pues,  a dar lo que podríamos califi
car  como una gran  “galopada”  so
bre  la cuestión.

Mapamundi  de  Tolomeo.— Es  del  51010 II
y  abarca  l8O  en  lonyllud,  y entre  los  6O
N  y  los  260  5:  razón  esra  por  la  cual  el
continente  africano  queda  sin  concretar
hacia  el 5.  El  Océano Indico  aparece  como
un  mar  ¿nl e,ior  y  el cntranle  que  se forma
en  el  extremo  SE.  es  el  llamado  ‘Signus
Mogates”  o  “Majas  KolpuC.  o  sea  Golfo
Grande.
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ALGO  SOBRE LA
CARTOGRAFÍA ANTERIOR
AL  DESCLIBRIM lENTO

Tres  nombres simbolizan la carto
grafía  que.  desde  los  tiempos  más
antiguos,  intuyeron  América —más o
menos  claramente—: Tolomeo.  Tos
canelli  y  Martellus.

Tolomeo  ç90-168 dC),  la  figura
cumbre  de  la  cartografía de la anti
güedad, cubre un amplísimo espacio
de  tiempo que llega nada menos que
hasta mediados del siglo  XVI.  Y,  en
su  “Geographia”  de ocho  libros,
destaca el  que —pese a sus errores y
carencias  inevitables, habida cuenta
de  los conocimientos geográficos de
la  época— fue durante cientos de años
el  mapamundi por antonomasia.

Para el propósito que este trabajo
persigue.  señalaremos tan sólo de
él,  aquellas  de sus  características
que juzgamos esenciales, a saber:

—  Es  un mapa que abarca en lon
gitud  1 8O,  o  sea la mitad de la cir
cunferencia  del  mundo, y  en latitud
entre  los  60”N.  y  los  26°S..  razón
esta por la cual el continente africa
no  queda sin concretar hacia el S.

En  Asia  (cuyo  límite  oriental
se  pierde en el marco del dibujo)  fi
guran  las cuatro  Indias  de  la  anti
güedad: Las tres ligadas al Ganges:
La  anterior  a él,  la  intragangética y
la  extragangética; y  la “Terra Incóg
nito”  al NE., más tarde conocida co
mo  la India Oriental; separada en su
parte  5  del resto del continente por
el  “Sinos  Magnus”,  y  con un cabo
que  luego, en el  correr de los tiem
pos,  iba a ser emblemático: Cattiga
ra.

La  consideración de otros muchos
accidentes y detalles geográficos in
teresantes (la primitiva  isla  de Cei
lán,  entonces  la  “Trapóbana”;  el
Mar  Azov  —“Palos Malotis”—;  el
Caspio  “Mare  Caspia”—. etc.), nos
apartarían de nuestro propósito.

Un  salto de doce siglos nos sitúa
ya  en el  XIV.  en el que surge la fi-
gura del médico, matemático, cartó
grafo  y  geógrafo  florentino  Pablo
del  Pozo Toscanelli (1397-1482), li
gada  al  gran  proyecto  colombino
con  sus famosas y  discutidas cartas
y  ese no menos famoso mapamundi
perdido y  tan sólo interpretado a tra
vés de su descripción.

Una  de las tantas versiones, ofre
ce  la originalidad  de que. a diferen
cia  de los mapas hasta entonces co
nocidos,  el mar  ocupa el  centro del
dibujo.  En él.  aparecen las Canarias.
Azores  y  Madeira y, al otro  lado del
Atlántico,  esa serie de islas entre las
que destacaba el famoso Cipango de
Marco  Polo,  por muchos geógrafos
identificado  con el Japón.

Tiene  importancia Toscanelli  más
que  por el  valor  de su mapamundi.
por  cuanto  las ideas del  florentino
influyeron  en el  ánimo  de Colón,
llevándole  a la conclusión de que la
ruta  de las Indias era más corta por
Poniente.

Para  Tolomeo,  la  masa terrestre
—exagerando la real  de  130°— abar
caba  180°,  lo  que suponía  que el
mar  debía ocupar otros tantos. Tos
canelli,  que siempre estuvo influido
por  Marino  de Tiro,  estaba más de
acuerdo  con éste, que consideraba
una  mayor  amplitud  del  Ecuímene,
225°,  lo que implicaba que la exten
sión  del mar entre sus dos extremos
se  acortaba a 135°.

Pero,  a  su vez, para Marco Polo,
ese límite  E. del Ecúmene, no clara
mente  definido  por Marino  de Tiro,
se  encontraba a 28°;  lo que suponía
que el continente ocupaba, pues, na
da  menos que 253° y que sólo resta
ban.  por lo tanto. 107° para la exten
sión  de las aguas. Se tenía,  así, la
que  podríamos  denominar  como
amplitud  del Atlántico,  sobre la que
habría  que situar Cipango.  la fabu
losa  gran isla, que Marco Polo con
sideraba  a  1.700 millas  de la costa
de  Asia o.  lo que es lo mismo, a 30°
de  aquélla.

De  este modo  quedaba,  para  el
Atlántico,  una anchura de unos 77°
y  9° menos, si se pensaba que el sal
to  podía darse desde las Canarias.
Y,  por  si  fuera poco, Colón  reduce
aún  más espacio a  esas 750 leguas.
“El  más ft’c-unilo error  de la  listo
ria”.  según Rey Pastor, porque a di
cha  distancia no estaba Cipango. pe
ro  sí las Antillas.

Y  hay que esperar unos años más
para que aparezca el que puede cali
t’icarse  como  el  gran  mapa de  los
años  próximos al descubrimiento de
América,  obra de Enricus Martellus
Germanus,  alemán que vivió  y  tra
bajó  en Florencia.
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Última  página  de  la
primera  edición  impre
sa  de  la  Geoqraphüf
de  Tolomeo.—  Es  de
1475  y  se  publicó  en
Vtcertza  (Italia).  tradu
cida  por  Jacobus  An
gelus.  que  le cambió  el
titulo  por  el de  ‘Cas
mografia”.
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Mapamundi  de  Tosco.nellt—  Es  de  1457
y  el  originaL  se  perdió.  por  lo  que  tus  mu
chas  versiones  que  de  él  se  han  hecho.
son  InterpretacIones  de  lo  descripción  que
hizo  su  autor  en  su  carta  al  rey  Alfonso  y
de  PortugaL  Toscanelli  lnJluyó  mucho  en
Colón.  al presentar  la  ruta de  la India  por
Poniente  corno la mas corta.

Es  de  1489, o sea de un año des
pués del descubrimiento del cabo de
Buena  Esperanza  por  el  portugués
Bartolomé  Dias y  en él  se recogen
ya  los de los portugueses en el Indi
co.

Este  interesaiitísimo  mapamundi
(por  cierto,  no descubierto hasta fe
cha  tan próxima  como  1961) pre
senta,  para nuestro objeto, tres  im
portantes  diferencias con relación al
de Tolomeo:

—  El  Océano  Indico  es ya,  co
rrectamente, un mar abierto.

—  Da  a Eurasia una amplitud  de
nada  menos que 2700 (recordemos
que  la real es de 130°), lo que supo
ne  reducir  la amplitud del  Atlántico
a  900 y.  deduciendo la  distancia de
España a las Azores, a tan sólo 70°,
o  sea, aproximadamente. lo que cal
culaba  Colón.

—  Las  tierras  a  la  derecha  del
“Signus  Magnus”  que en Tolomeo
estaban sin concretar, puesto que se
perdían  en el límite  del dibujo,  apa
recen  perfectamente enmarcadas en
lo  que  Martellus  llama  la  India
Oriental,  constituyendo  una  gran
península,  cuyo  borde E. es una lí
nea de costa que llega y rodea la zo

na polar.  El tamaño de esta penínsu
la  ha aumentado con relación a To
lomeo  y  es comparable con el  que
asigna a Africa.

—  La  costa oriental  de Asia  la
bordean pequeñas islas, pero sin ha-

cer  figurar  a la gran Cipango, pese a
que el cosmógrafo la conocía, pues
to  que la representa en otros mapas
suyos.

Podemos,  pues, decir  que Marte
llus  supera a Tolomeo en el  “redan

iapamunal  oc  maneuus.—  t.s ae  1489,  o seo  de
un  año  antes  del  descubrimiento  del  Cabo  de
Buena  Esperanza  por  Bartolomé  blas.  El  Océano
IndIco  es  ya  un  mar  abierto.  El  Investigador  ar

yentino  Ibarra  Grasso  ha  visto  en  Su península
más  orienlal  el  continente  americano  y  estima
que  el  “Signus  Magnus’  no  es  otra  cosa  que  el
Océano  Pacifico.  El  cabo  y  puerto  de  CuIliqara
aparece  en  los 8’30’  8. en  que  lo  sliuo.ra  Tolomeo.
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deo’  del  gran  continente  asiático
por  el E. Además,  el  “Signas Mag
nus”  se ha agrandado y, en fin, si
gue  apareciendo Cattigara, con  aná
loga  situación  a la dada por Tolo
meo,  como  ocurrirá  en  mapas
posteriores.

LA  CARTOGRAFIA
DEL  DESCUBRIMIENTO

Tan  pronto  se  van conociendo  en
Europa  las noticias  que  llegan de  los
descubrimienlos  por  Poniente  y  de
los  avances  que  se  van  produciendo
en  lo que,  al principio,  cnn  sólo gru
pos  de pequeñas  islas  y  resultan  in
mensas  masas de tierra,  los cartógra
fos  comienzan  a  reflejar  en  sus  ma
pas  estos  sensacionales  hallazgos.

La  nueva  configuración  que  va
tomando  el  mundo  y  su divulgación
cartográfica  marcan,  así,  un  resurgir
de  esta  antigua  ciencia,  en  una labor
en  la  que  cabe  considerar  dos  gran
des  grupos:

De  un lado, el de  los continua
dores  de  la  gran  escuela  tolomeica,
a  la  que  se  incorporan  eminentes
cartógrafos  que  pronto  alcanzarían
fama  mundial.

—  De  otro,  los  trabajos  cartográ
ficos  nacionales,  principalmente  de
aquellos  dos  grandes  países  prota
gonistas  de  la  gran  aventura  descu
bridora:  España  y  Portugal,  entre  los
que destaca  la  famosa  carta  de  Juan

de  la Cosa  y  los  padrones  o regis
tros  oficiales  de  todos  los  informes
que  aportaban  los  navegantes  y  que
se  llevaban  en  secreto  en  Lisboa  y
Sevilla.

Es  ésta  una  brillante  etapa  carto
gráfica  que  duraría  unos  cincuenta
años,  puesto  que  termina  cuando  ya
el  contorno  de  América  queda  per
fectamente  dibujado.

En  el  primero  de  estos  dos  grupos
estuvieron  los  continuadores  de  la
escuela  tolomeica  (ahora  traslada
dos  de  Italia  a  los  Vosgos,  con  Es
trasburgo  y  Saint  fié  como  bases)
de  cuya  labor  dejan  constancia  no
sólo  las  ediciones  que  se  producirí
an  de  la  famosa  Geographia sino,
sobre  todo,  un  cartógrafo  genial:
Waldseemüller.

Sobrepasaría  en  mucho  los  límites
de  un  trabajo  como  éste  el  hacer  lo
que,  pese a todo,  no sería  sino  un re
sumen  de esta  brillantísima  etapa  de
la  historia  de  la cartografía  mundial.
Por  ello,  anotemos,  tan  sólo  que  en
1507 sale  a la luz la  primera  edición
impresa  moderna  de  la  Geographia
de  Tolomeo,  que  sorprendentemente
ignora  los  descubrimientos  de  los
españoles  y portugueses,  lo que  mo
tiva  que  sus  impresores  se apresuren
a  encargar  al  alemán  Juan  Ruysch
una  versión  actualizada  del planisfe
rio,  que  se  realiza  con  tal  rapidez
que  incluso  se  incorpora  para  los
editores  a  los  ejemplares  aún  no
vendidos.

Éste  es  el  conocido  como  el  mapa
de  Ruysch,  sumamente  curioso,
puesto  que  refleja  el  gran  confusio
nismo  geográfico  existente.  Así,  al
O.  de  la  “Spagniala” se ve una  gran
isla  cuyo  borde  occidental  descono
cido  por  el  autor,  se  cubre  con  una
banderola;  Terronova  y  una  gran
Groenlandia  se  presentan  como  pe
nínsulas  de  Asia.  En fin,  la  primiti
va  América  del  Sur  se  representa
—entonces  denominada  Tierra  de  la
Santa  Cruz  y  también  Mundus Na
jas—,  como  un  continente  con  unas
dimensiones  parecidas  a las de  Afri
ca  y  cuyo  contorno  occidental.  tam
bién  ignorado  por  su  autor.  lo  re
suelve  con  otra  socorrida  banderola.
etc.

LA  LDENTIFICACLON
DE  AMERICA

La  cartografía  antigua  incluía,  tan
sólo,  aparte  de  una  serie  de  rosarios
de  islas.  dos  grandes  masas  terres
tres:  La  euroasiática  y  la  africana.
Por  eso,  no  es  de  extrañar  que,  en
los  primeros  años  del  Descubri
miento,  los  hallazgos  de  tierras  se
situasen  dentro  de  las  conocidas  o
de  aquellas  otras  fruto  de  las  leyen

carta  de  Juan  de  la  Cosa—. Se fecha  en
el  afto  1500.  aunque  es probable  que  éste
fuera  el  de  su  comienzo  y  que  su  termina
ción  ibera  en  1502.  cuando  regresó su  au
tor  con  Ojeda.  de  su  primer  viaje  a  flerra
nana
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das de la época, tajes como Cipan
go,  Antilla,  Siete Ciudades, San Ra
randán, etc.

Se  hablaba,  constantemente,  de
las  tierras de Asia y  de las islas del
mapa  de Toscanelli.  Los  descubri
dores estaban seguros de que se mo
vían  por ellas y  esto explica que se
haya  dicho que  el  Almirante  había
muerto  ignorante  de haber  descu
bierto  todo un Nuevo Mundo.

Así  las cosas, cabe pues pensar
que  América  había  carecido  de
identificación  en la cartografía hasta
entonces existente; que los cartógra
fos  de la  antigüedad y  de la  Edad
Media  habían ignorado su existen
cia;  que  nada menos que toda una
gran  masa de  más  de  cuarenta  y
cuatro  millones  de kilómetros  cua
drados  había estado oculta al  cono
cimiento  del hombre.

Y,  sin embargo, no era así:
En  efecto, en  1962, un  investiga

dor  argentino,  Dick  Edgar  Ibarra
Grasso,  se dio  cuenta  de que  el
‘Signus  Magnu.s”,  que ya aparecía

en  Tolomeo, en el siglo  II  de nues
tra  era, no podía ser otro  —olvidán
donos  de  sus dimensiones— que el
Océano  Pacífico  y  consiguiente
mente,  que la llamada India Oriental
o  península de Tinhae de Martellus.
representaba,  realmente,  el  conti
nente  americano; es decir,  que  los
antiguos  mapas de  Asia  incluían
una  península,  la América  de hoy,
que  no era, por tanto, la que se con-

sideraba  la tierra  del Gran Khan, si
no  una península intermedia;  para
llegar  a  la cual  desde el  E.  había,
consiguientemente. que cruzar tanto
aquélla  como  también  el  “Signes
Magnu.s”.  Y.  en el colmo  de lo sor
prendente,  que este  “Signus  Mag
nus”,  reducido  en su tamaño real,
no  era otro que el Océano Pacífico.

Tan  sorprendente hallazgo movió
a  otros investigadores a profundizar
en  la cuestion. Los  principales han
sido  también  argentinos  y,  entre
ellos,  destacan Aturralde  y  el  gran
historiador  de América y del Descu
brimiento.  Enrique  de Gandía, una
de  las máximas figuras de  la histo
riografía  colombiana  mundial,  que
ya  en 1 942 había hecho importantes
deducciones  en el  mapa de Marte
llus.

En efecto:
El  que, en los mapas de Tolomeo

y  de Martellus  apareciera América
como  una península de Asia, no tie
ne  nada de extraño, ni  pueden supo
nerse  errores,  ya que  hasta fecha
muy  reciente —los tiempos de Pedro

el  Grande (Bering  lo  descubrió en
1728)  -no se supo, ni en Rusia ni en
Europa —como afirma Gandía—, dón
de  terminaba  Asia  y  empezaba
América  (y. de hecho, la separación
hoy  perfectamente conocida  como
el  Estrecho de Bering,  es mínima:
92  km, y  no debía existir  en la época
glacial.  Aún hoy, en inviemo.  el es
trecho  está cerrado por  los hielos y
ni  en el  verano se halla libre del to
do).  El holandés Mercator fue el pri
mero  en separar los dos continentes.

—  El  historiador belga, nacionali
zado  argentino, Pablo .1. Gallés, en
contró  también que en el mapamun
di  de Martellus, en la India Oriental
o  península de Tinhae. están dibuja
dos  los grandes ríos de América del
Sur:  El Paraná con su prolongación
del  Alto  Paraná y  Paraguay, el  Co
lorado.  el  Ncgo,  el  Chebut,  etc.  y
hasta  la Tierra  del Fuego, la penín
sula  de Valdés y  un grupo de islas,
entre  las cuales pueden identificarse
las  Maldivas.

—  En  cuanto a  la distancia entre
los  extremos E. y O. del Viejo Conti
nente, que en el mapa de Tolomeo se
fija  en  180°, cuando la  real  es de
130’  y que —por tanto— fue conside
rada como uno de los grandes errores
de  aquel, no resulta tal  si se incluye
en  la gran masa euroasiática a Amé
rica,  cuya longitud, a la altura de los
actuales EE.UU., es de unos 50°.

—  Tolomeo  cita a Ambato o Am-
bastos y, precisamente, algo más, al
N.  del paralelo 8° 30’  5.. que él fija
ba para Cattigara y en lo que hoy es
la  República  del Ecuador  hay una
ciudad  denominada  Ambato.  Es
más,  según el  historiador  Gandía,
Cattigara  y  Ambato  son nombres
guaraníes.

—  En  fin,  en cuanto  al  propio
Cattigara  tolomeico.  la cartografía
del  siglo  XVI  lo  situó  en  la  costa
occidental  de América  del Sur,  en
sus  correspondientes 8° 30’  S.  Así
se  ve, por ejemplo, en la edición de
la  “Geographia”  de Tolomeo,  apa
recida  en  Basilea en  l 540.  de Se
bastián  Münster,  geógrafo  y  mate
mático  insigne, en su mapa titulado
“Novae  ¡use/a  Tahuiae”  en el que,
por  cierto,  aquel es el  único  lugar
que hace figuraren  aquella parte del
continente.  Cattigara después desa
pareció  de  los mapas y. en  su sitio,

Mapamundi  de  Rrujsch.—  Ls  de  1508  y
en  él  aparecen,  en  una  edición  de  la  iJeo
graplita’  de  Tolomeo.  las  tierras  descu
blertos  por  Colón.  aunque  de  modo  sensi
blemente  erróneo.  Por  ejemplo.  América
del  Sur  es  una gran  isla  y  el  desconoci
miento  por  su  autor  de  su  coniorno  O.  es
salvado  con tina  banderolo.  Cosa  análoga
le  sucede  con  tu  que  quiere  representar  la
isla  de  Cuba,  Terrannun  es  una  península
de  Asta,
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Aplicada

está  hoy  la  ciudad  peruana  de  Lam
bayeque.

Este  descubrimiento  ha  sido  cali
ficado,  justamente,  como  sensacio
nal,  pues  América  resulta  que  no era
un  continente  ignorado,  encontrado
por  azar  en  el  Océano  Atlántico,
donde  nadie  jamás  había  supuesto
que  existiese:  sino  algo  conocido  y
situado  en  el  Ecúmene  desde  la más
remota  antigüedad.  y  que el  Signas
Magnas”  no  era  otra  cosa  que  el
Mar  de Sur  de  Balboa,  hoy  Océano
Pacífico.  Y.  en  fin,  que  ese  Cattiga
ra,  que tanto  Tolomeo  como  Marte
llus  venían  señalando  en  sus  mapas,
pasó  a  identificarse,  durante  años.
en  su  misma  latitud,  en  la  actual
costa  de  Perú.  Como  ya  antes  se  ha
hecho  notar,  en  esta  tesis  hay  que
olvidarse  de  las  dimensiones  con
que  los  mapas  representaban  la  real
geografía  porque,  claro  es,  las  del
viejo  ‘Signas Magnas”  nada  tienen
que  ver  con las del Océano  Pacífico;

pero  los  cartógrafos,  tanto  de  la an
tigüedad  como  de  la  Edad  Media,
exactísimos  muchas  veces  en  sus
cálculos,  no lo  eran  a la  hora  de  di
bujar,  cuando  tenían  que  barajar  in
formaciones  muy  diversas.  Gallés,
al  que  antes  hemos  citado.  explica
que  Tolomeo  afirmaba  que  Mariano

de  Tiro,  antecesor  y  mentor  suyo.
reducía  las  distancias  porque  los
viajeros  de  los  que  él  se  informaba
para  sus  trabajos,  las exageraban  pa
ra  jactarse.

Por  otra  parte,  mucho  antes  de
que  Dick  Edgar  Ibana  y otros  inves
tigadores  hicieran  su  descubrimien
to,  ya  en  el  siglo  XVI  muchos  geó
grafos  consideraban  que  la  más
oriental  de  las  penínsulas  asiáticas
era  realmente  América.  Así  los  ve
mos,  en  la  carta  marina  del  venecia
no  Giácomo  Gastaldi,  del548.  en  la
que  ya  el  continente  americano  está
perfectamente  definido,  pero  en  el
que  su autor  —que desconocía  la rea
lidad  del  estrecho  de  Bering—  Liga
aquel  a  la  inmensa  masa  euroasiíti
ca.  El  Sini,s  Magnas”  ha  pasado
de  ser  el  mar  del  Sur  de  Vasco  Nú
ñez  y  Mangi  aparece  unido  a la  Flo
¡ida.  Aunque  lo más  sorprendente  es
que  todo  el  Ecúmene  es  un  único
continente,  puesto  que,  a  través  de
la  península  de  Labrador  y  de  Gro
enlandia,  Gastaldi  lo ha  unido  a Eu
ropa  por  Noruega.Wovae  Insular  Tabulo’—.  Es  uno  de  los

21  mapas  modernos  Incluidos  en  la  edi
ción  de  1540  de  la  Geomphla’  de  Tolo
meo.  Es  su auloria  del  insigne  geógrafo  y
matemáltco  Sebastián Múnster.  En  este
mapa,  como  en  tantos  otros  de  lo época
Caittgara  aparece  en la  costa del  Perú, en
los  &30’  5. de  Tolomeo.

Carta  marina  de  Glanomo Gastaldi—.  Es
de  1548  y en ella  la India  Oriental  de Mar
tellus  se  ha  transformado  en  la  América
rectén  descubierta,  aunque  su  oidor  aún
la  considera  una península  de Asia.  Curio
samente.  tambtén  hace  del  Ecúmene  un
solo continente,  al unir  Asia  con Europa.
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Los  historiadores  casi  son  unáni
mes  al  considerar  que Colón cono
ció  o  usó los  mapasmundi  de  Tolo
meo y  Martellus. así como la carta
de  Toscanelli, y  lo mismo  se opina
de  su contemporáneo  y  amigo  Amé
rico  Vespucio.  navegante  este  del
que,  además,  existe  constancia  de
que  no  sólo  nombra  en  sus  cartas  a
este  Cattigra  al  que  venimos  refi
riéndonos,  sino  que  lo  señala  como
el  objetivo  de  al  menos  uno  de  sus
viajes.

Y  llegamos,  así,  a  una  no  menos
interesante  conclusión,  la  de  que
Cattigara  fue  el  objetivo  final  de
las  empresas  descubridoras  de  en
tonces.  Y  esto  en  función  de  una
idea,  en  la  que  participó  el  propio
Colón  y  que  se  liga  a  cuanto  esta
mos  exponiendo:  La  India  Oriental,
nuestra  actual  América,  era  tan  só
lo  un  objetivo  intermedio  en  la  em
presa total  de  llegar  a las tierras  del
Gran  Khan,  la verdadera  Asia  don
de  éste  residía  y  que,  por  tanto,  al
canzada  América,  había  que  buscar
en  ella  el  paso  o  estrecho  para  cru
zarlo  y.  tras  atravesar  el  “Signus
Magnus”,  cumplir  la  totalidad  mi
sión.

Y,  tanto  es así  que,  tan  pronto  lle
garon  a  la  que  se  vino  en  llamar  la
Tierra  Firme,  tanto  Colón  y  Vespu
cio  como  los  otros  navegantes,  sur
gió  el que  sería  el gran  objetivo:  La
búsqueda  de  un  paso.  Colón  se  re
fiere  a cslc  objetivo,  ya  de  un  modo
claro,  en  sus  planes  para  el  cuarto
viaje  y  Vespucio  lo  expone  en  su
carta  a  Lorenzo  de  Pier  Francesco
de  Médicis  —pariente del  “Magn(fl
co”—  de  1.500  donde  incluso  curio
samente  cita  a  Cattigara:  “Cuando
estuvimos  en  los  navíos.  levamos
anclas  y  nos  hicimos  a  la vela,  po
niendo  proa  hacia  el  mediodía,
porque  mi  intención  era  ver  si  po-
ti/ti  da,’  vuelta  a  un  cabo  de  tierra
que  Ptolomeo  llama  el  cabo  de  Ccii
tigara,  que  está  unido  al Gran  Gol
fo...’

El  fallo  de  Colón,  de  Vespucio  y
de  otros  navegantes  de  la  época,  es
tuvo  en  creer  que  el  paso  estaba  no
tan  al S. como  Magallanes  lo descu
brió,  ya  en  1523.

La  tesis  de los  investigadores  ar
gentinos  es  de  nuestro  siglo. Pero
tenemos  mapas  del siglo  XVI.  como
el  de  Gastaldi  que  aquí  se  reprodu
ce,  en  que  América.  ya  perfecta
mente  delimitada  como  resultado  de
la  empresa  descubridora,  se nos  pre
senta  como  península  asiática.  Co
lón  no  estaba,  pues,  equivocado
cuando  murió  convencido  de  que
había  andado  por  Asia.

Y  esto  nos  lleva  a  unos  curiosos
croquis  de autoría  de Bartolomé  Co
lón  “El  Adelantado”,  referentes  al
4°  viaje,  y  que  datan  de  1507, cuan
do  aquél  fue  a  Roma  para  defender
ante  el  Papa  Julio  U  la  causa  de  su
sobrino  Diego,  el  segundo  almiran
te.

Están  elaborados  sobre  el  mapa
mundi  de  Tolomeo  y  hay  dos.  que
son  los  más  importantes  para  nues
tro  objetivo,  puesto  que  se  comple
mentan.

En  el  que  podemos  considerar  co
mo  principal,  aparecen  a  la  derecha
las  costas  occidentales  de  la  penín
sula  Ibérica  y  de  África  y,  a  la  iz
quierda  y abajo.  las de los  territorios
recorridos  por el Descubridor.

Y  el  limite  occidental  de  este  ma
pa  es  el  que.  a  modo  de  continua
ción.  figura  en  la  parte  derecha  del
siguiente,  que  es  un  mapa  de  casi
todo  el  continente  asiático.  Con  am
bos,  si los  acopláramos.  casi  habría
mos  formado  un mapamundi.

Pues  bien,  en  estos  croquis,  el
Adelantado  ha  reseñado  todos  los
puntos  y accidentes  de  la costa  reco
nidos  durante  el  4° viaje  colombino,
en  el  que  él  participó:  Cabo  de  La
ma.  Banassa  (Guanasa  o  Guanaja).
Casermas  (Caxinas).  Beragua.  Bel
Porto  (Portbello),  etc.  Y,  en  la  costa
oriental.  Cattigara.  Y  los  sitúa  den
tro  de  las tierras  existentes  en  la car
tografía  de  entonces,  que  son  en  las
que  él considera  que  estuvo.

Es  decir,  que  vive  con  455  años
de  anticipación  la  tesis  de  Ibarra
Grasso. O  quién  sabe  si.  por el  con
trario,  este  croquis  del  Adelantado
sirvió  al  argentino  como  un  elemen
to  más  de juicio  para  fundamentarla.

El  Mar del  Sur,  el  Pacífico,  resul
ta  ser  para  Bartolomé  Colón.  el
Gran  Golfo,  el  “Signus Magnus”  de

las  tablas  o  mapas  que  ilustraban  la
“Geographia”  de  Tolomeo.  con  el
famoso  Cattigara:  cuyo  nombe  apa
rece  escrito,  por  mano  del  propio
Bartolomé.  seis  años  antes  del  des
cubrimiento  del Pacífico  por  Maga
llanes  y Elcano.

Resulta.  pues.  que  Bartolomé  Co
lón.  cuando  hizo  sus  croquis,  estaba
también  convencido  de  que  esa  cos
ta  era  la  de  la  India  Oriental,  entre
el  Atlántico  y  el  Pacífico,  y  no  la
costa  de  la China,  cosa  bien distinta.
Varios  siglos  antes  de  que  Ibarra
Grasso  y  otros  lanzaran  su  sorpren
dente  tesis  y en  años  anteriores  a los
de  los  mapas de  Miinster  y  Gastaldi.
uno  de  los  descubridores  —con toda
la  fuerza  de  su  protagonismo—  se
había  adelantado  a  ella,  explicando
el  porqué  de  esas  afirmaciones  de
tantos  historiadores  de  que  Colón,
hasta  el  mismo  momento  de  su
muerte,  se  mantuvo  firme  en  que  lo
que  había  descuhierto  eran  tierras
de  Asia,  de  la  península  de  Tinhae.
o  India  Oriental,  a  la  espalda  de
Cattigara.

Indudablemente,  los  descubrido
res  estaban  convencidos  de  que  re
corrían  las  costas  que  estaban  dibu
jadas  en  los mapas  que  tenían.
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E  110  de  febrero  de  1519
salia  de  las  Antillas  una  flo
ta  de  once  navíos,  llevando  a
bordo  508  soldados,  100
marinos.  200  cubanos,  y  lo
más  importante  en  cuanto  a
armamento  se  refiere,  16
caballos  y  10  cañones.  Ape
nas  dos  años  después,  el  13
de  agosto  de  1521,  la  villa  de
México-Tenochtitlán.  capital
del  imperio  azteca,  caja  en
manos  del  jefe  de  la  expedi—
chin.  Hernán  Cortés,  que  to
maba  posesión  de  la  misma
en  nombre  del  emperador
Carlos  V.  Con  ello  ponia
punto  final  a  una  civiliza
ción  cuya  riqueza  y  es
plendor  provocaron  la  adnii
ración  de  los  mismos
conquistadores  que  llegaron
a  calificar  su  capital,  como
la  más  grande  y  más  hermo
sa  villa  del  mundo.

En  efecto,  Méxtco-Tenoch
Utlán,  capital  de  los  aztecas,
ocupaba  una  extensión  de
unas  1.000  Ha.  y  poseía  una
población  superior  a  los
500.000  habitantes.  Estable
cida  sobre  un  lago  salado,
estaba  ligada  a  tierra  firme
por  tres  diques  y  el  suminis
tro  de  agua  potable  se  reali

zaba  por  medio  de  dos  acue
ductos.  La  circulación  se  lle
vaba  a  cabo  tanto  por  calles
como  por  canales.  El  aspecto
general  de  la  villa  era  el  de
una  gran  extensión  de  casas
de  blancura  deslumbrante,
construcciones  bajas.  pirá
mides,  murallas  y  palacios
con  sus  jardines  y  sus  fuen
tes.  La  capital  estaba  atrave
sada  por  canales,  asi  como
por  calles  llenas  de  actividad
y  colorido,  todo  ello  realizado
con  un  orden  que  mai-avilló
a  los  españoles.

Esta  ciudad  era  la  sede  del
imperio  azteca,  que  domina
ba  toda  la  parte  central  del
México  actual.  Las  estructu
ras  administrativas  no  eran
inferiores  a  las  que  habla  en
tonces  en  Europa.  Todo  el
poder  procedía  del  soberano,
pero  éste  no  era  hereditario:
el  soberano  era  escogido  en
tre  los  miembros  de  la  familia
real  por  un  consejo  encarga
do  de  dicha  misión.  El  empe
rador  era  secundado  por  fun
cionarios  que  él  mismo
nombraba,  gobernadores  de
provincia  administradores
encargados  de  los  tributos.
jueces.  etc.  El  palacio  del  em

perador  era  el  centro  admi
nistrativo  del  mundo  azteca.
en  él  estaba  concentrado  el
gobiemo  de  todas  las  ciu
dades  y  Estados  vasallos  del
imperio.  El  Estado  llenaba
sus  arcas  con  los  tributos  y
los  impuestos  percibidos  de
las  ciudades  conquistadas.
Tales  tributos  eran  recogidos
por  los  recaudadores  del  im
perio,  los  cuales  eran  apoya
dos.  si  era  necesario,  por  las
guarniciones  locales.  Este  tri
buto,  muy  importante,  era  lo
que  hacía  próspera  a  la  ciu
dad  de  México  y  a  sus  habi
tantes.  La  sociedad  azteca
estaba  muy  jerarquizada,  las
actividades  de  la  población.
controladas,  y  la  legislación
era  estricta.

LA  CONCEPCIÓN DE
LA  GUERRA

En  Centroamérica  la  gue
rra  parece  tener  su  origen
en  la  necesidad  de  procurar-
se  prisioneros  para  sacrifi
carlos  a  los  dioses.  El  sol,  en
particular.  necesitaba  ser
alimentado  con  sangre.  pre
ferentemente  humana.  Para
los  aztecas,  cada  tarde,  des
pués  de  haber  atravesado  el
cielo,  el  sol  pasaba  a  un
mundo  inferior,  el  de  los
muertos  y  dioses  de  la
muerte,  para  resurgir  poste
riormente  por  el  este  al  ama
necer.  En  el  curso  de  esta
travesía  nocturna,  el  sol  se
empapaba  con  las  cualida
des  de  la  muerte,  de  mane
ra  que  cuando  resurgía  al
amanecer,  se  encontraba
debilitado  y  no  podía  recu
perar  su  calor  y  su  fuerza
más  que  bebiendo  sangre
humana.  Las  guerras  victo
riosas  procuraban  prisione
ros  en  cantidad  para  los  sa
crificios,  y  simultáneamente.
contribulan  a  crear  una  cas
ta  de  guerreros  importante.
Los  guerreros  adquirían  mé
ritos  no  solamente  en  este
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mundo,  sino  también  en  el
más  allá  como  salvadores  de
su  pueblo,  gracias  a  su  ca
pacidad  para  conservar  a  los
dioses  fuertes  y  benévolos.

Sin  embargo,  la  captura  de
prisioneros  no  era  cierta
mente  el  Único  motivo  de  las
guerras:  la  conquista  de  te
rritorios  que  por  dicha  cau
sa  debian  pagar  tributo,
constituía  igualmente  un
factor  importante  en  tiempo
de  los  aztecas  y  sin  duda
anteriormente.  Pero  además,
había  una  serie  de  factores
secundarios  que  fueron  to
mando  importancia  cuando-

la  guerra  se  convirtió  en  una
“industria”  nacional.

Los  aztecas  tenían  la  con
vicción  de  que  la  guerra  be
neficiaba  económica  y  espiri
tualmente  a  su  imperio.  Ellos
formaban  a  jóvenes  para  este
fin  y  les  concedían  grados  y
privilegios  en  función  del  nú
mero  de  enemigos  captura
dos  por  ellos.  Así,  los  guerre
ros  podían  llevar  vestiduras
cada  vez  más  ricas,  y  a  partir
de  los  cuatro  enemigos  cap
turados  o  muertos,  entraban
en  el  nivel  superior  de  la  so-

ciedad  con  derecho  a  una
parte  del  tributo.  Si  por  el
contrario  un  guerrero  partici
paba  en  tres  campañas  sin
ser  distinguido,  estaba  obli
gado  a  renunciar  a  las  ar
mas,  debía  entonces  dedicar-
se  al  cullivo  de  los  campos  y
no  podria  jamás  llevar  ricas
vestiduras  ni  joyas.  La  clase
dirigente  se  renovaba  de  esta
manera  incesantemente,  ya
que  no  era  hereditaria  a  pe
sar  de  las  numerosas  facifi
dades  concedidas  a  los  hijos
de  los  notables.  Cuando
acontecía  un  periodo  de  paz
provisional,  el  problema  de
alimentar  a  los  dioses  pasaba
a  primer  plano.  Para  solucio
narlo  se  instituyó  la  “guerra
florida”,  fruto  de  un  acuerdo
entre  varias  ciudades  veci
nas:  los  combates  eran  orga
nizados  con  el  único  fin  de
hacer  prisioneros  para  sacri
ficarlos  enseguida  a  los  dio
ses.  Sin  duda  por  la  misma
razón  era  permitida  la  disi
dencia  de  Tlaxcala.  villa  pró
xima  a  México,  que  consti
tuía  así  una  reserva  de
victimas  para  los  sacrificios.
Más  tarde,  los  conquistado
res  se  aprovecharon  de  estas
rivalidades  entre  las  dos  ciu
dades  y  encontraron  entre
los  tlaxcaltecas  el  apoyo  que
les  permitiría  conseguir  la
victoria  sobre  los  aztecas.  To
do  esto  demuestra  que  la
guerra  entre  los  indigenas  no
era  únicamente  un  instru
mento  político,  sino  más  bien
un  rito,  una  guerra  sagrada

ORGANIZACIÓN DEL
EJERCITO

El  ejército  azteca,  a  la  llega
da  de  los  españoles.  represen
taba  una  fuerza  considerable
de  varios  centenares  de  miles
de  hombres.  Este  ejército.  que
dominaba  un  vasto  imperio,
estaba  acantonado  en  cam
pamentos  bastante  alejados
unos  de  otros,  en  los  limites

TecorhttUán  (México)  en  el  s.  XVI.  por  O.
IIoegrmgle.
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del  imperio  o  en  puntos
estratégicos.  Estaba  consti
tuido  por  unidades  de  dife
rentes  tribus,  cada  vasallo
de  Tenochtitlán  debía  sumi
nistrar  una  cierta  cuota  de
guerreros  que  tenían  sus
propias  annas  y  sus  colores
de  plumas  como  distintivos,
debido  a  ello  el  avance  del
ejército  azteca  era  un  espec
táculo  multicolor  de  gran
belleza.

La  unidad  de  maniobra  es
taba  constituida  por  unos
ocho  mil  hombres  mandados
por  un  jefe;  esta  unidad  se
componía  de  una  veintena
de  compañías,  cada  una  de
las  cuales  era  mandada  por
un  oficial  subalterno.  La
disciplina  y  la  jerarquía  eran
severas,  la  desobediencia  a
las  órdenes  y  la  deserción.
se  castigaban  con  la  muerte.

Los  jefes  se  distinguían
por  una  capa  o  emblema  fi
jado  a  los  hombros,  petos  de
cañas  y  plumas  adornados
con  oro  y  pedreria.  Esto  les
permitía  ser  reconocidos  de
lejos  por  sus  guerreros,  pero
también  por  los  españoles
que  los  abatian  sistemática
mente,  desorganizando  así  a
las  tropas  indigenas.

La  dite  del  ejército,  la
constituían  las  órdenes  mili
tares  organizadas.  Las  prin
cipales  eran  las  del  Aguila  y
la  del  Jaguar,  animales  que
simbolizaban  el  sol  en  el  cie
lo  y  en  todos  los  mundos  in
feriores.  Estas  órdenes  mili
tares  tenían  sus  propios
uniformes,  y  sus  insignias
estaban  reproducidas  en  sus
cascos  y  cinturones  y,  sobre
todo,  poseían  importantes
privilegios.  A  continuación,
los  guerreros  ocupaban  los
puestos  en  la  jerarquía  mili
tar  según  su  experiencia  y
sus  méritos.  Los  mejores,
llamados  “QUACHIC” habían
hecho  votos  particulares,  co
mo  el  de  no  retroceder  ja
más;  eran  tan  feroces  que

eran  temidos  Incluso  por  los
otros  guerreros.

Hay  que  hacer  notar  tam
bién  la  ausencia  de  caballe
ría  en  el  momento  de  la
conquista,  de  ahí  la  gran  im
presión  que  recibieron  los
indígenas  al  ver  aparecer  a
los  primeros  conquistadores
a  caballo.  Las  máquinas  de
guerra  parecen  haber  sido
desconocidas  por  los  aztecas
y  sus  vecinos,  sin  embargo
existía  un  cuerpo  de  ingenie
ros  militares.  Así,  en  1511.
los  aztecas  atacaron  una  al
dea  escalando  los  acantila
dos  con  escalas  de  madera
fabricadas  por  ellos.  Asimis
mo,  villas  situadas  en  islas
fueron  asaltadas  utilizando
balsas  construidas  por  los
aztecas.  1-lay  que  precisar
que.  salvo  raras  excepcio
nes,  las  vfflas  no  solían  estar
fortificadas  como  en  México
Tenochtitlán,  establecida  en
medio  de  un  lago,  lo  que  hi
zo  que  la  llamasen  la  Vene
cia  del  Nuevo  Mundo”.

DESARROLLO  DE  LA
BATALLA

El  comienzo  de  la  batalla
estaba  marcado  por  los  gritos
de  los  guerreros  y  el  batir  de
los  tambores  de  guerra,  a  es
to  se  unja  el  mugir  de  las
caracolas  y  el  sonido  estri
dente  de  los  silbatos  de  hue
so.  Estos  instrumentos  ser-vi
an  tanto  para  exaltar  a  los
guerreros  como  para  transmi
tir  señales.  Determinados  je
fes  llevaban  alrededor  del
cuello  pequeños  tambores
que  utilizaban  para  transmi
tir  sus  órdenes.  Los  arqueros
y  los  lanzadores  de  jabalina
disparaban  sobre  el  enemigo
una  lluvia  de  dardos,  y  a  con
tinuación  los  guerreros  se
lanzaban  al  cuerpo  a  cuerpo,
armados  de  escudo  y  espada.
Entonces  la  batalla  tomababa
un  cariz  muy  diferente  a  las
que  tenían  lugar  en  el  Viejo

Mundo:  en  efecto,  no  se  trata
ba  tanto  de  matar  a  los  ene
migos  como  de  capturarlos
para  sacrificarlos  posterior
mente  a  los  dioses.  Los  com
batientes  propiamente  dichos
eran  seguidos  por  “especialis
tas”  provistos  de  cuerdas,  en
cargados  de  maniatar  a  los
enemigos  vencidos.  El  fin  ge
neral  de  las  operaciones  era
la  derrota  del  adversario,  de
rrota  que  se  consumaba
cuando  el  templo  del  dios  tri
bal  era  invadido;  en  ese  mo
mento  los  dioses  se  habrían
pronunciado  y  toda  resisten
cia  seria  yana,  no  quedaba
más  que  inclinarse  ante  su
voluntad.  Entonces  se  enta
blaban  las  negociaciones  des
tinadas  a  ponerse  de  acuerdo
sobre  las  concesiones  territo
riales  y  el  montante  del  tribu  -

to.  La  ciudad  vencida  debía
reconocer  la  supremacía  del
vencedor  y  de  su  dios,  y  no
podía  tener  politica  exterior
independiente.  En  contrapar
tida,  ella  conservaba  sus  ri
tos,  sus  instituciones,  sus
costumbres  y  su  lenguaje.  El
imperio  azteca  no  era  pues
más  que  una  federacion  de
villas  autónomas.

CAUSAS  DE  LA
VICTORIA  ESPAÑOLA

Uno  de  los  aspectos  más
llamativos  de  la  conquista  de
México  es  la  rapidez  y la  faci
lidad  con  que  se  llevó  a  cabo.
En  principio  no  se  compren
de  bien  cómo  unos  pocos
centenares  de  conquistado
res  pudieron  vencer  a  un  im
perio  organizado  que  dispo
nía  de  centenares  de  miles
de  guerreros.  Una  serie  de
causas  explica  el  éxito  de  los
conquistadores  españoles.

En  principio,  los  aspectos
militares  de  la  campaña  que
nos  interesan  más  especial
mente,  no  son  desdeñables.
El  equipamiento,  el  arma
mento  y  la  organización  a  la
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europea  de  las tropas  manda
das  por  Cortés,  le daban  a  es
te  una  neta  superioridad  so
bre  los  indígenas.  La
Infanteria  española  estaba
provista  de  las  tipicas  lanzas
largas  que  habian  contribui
do  a  hacer  superiores  a  los
Tercios  españoles  en  Europa,
y  de  espadas  toledanas.  Cor
tés  también  contaba,  entre
otras  annas.  con  32  ballestas
y  13 mosquetes.  El  grueso  de
las  tropas  habia  adoptado  las
armaduras  de tejido  de los  in
dígenas  y  llevaba  además  el
morrión  o  casco  con  visera.
Tan  sólo  los  capitanes  y  algu
nos  grados  portaban  la  cora
za  de  acero.  Pero  lo  que  mar
có  la  diferencia  fueron  dos
elementos:  la  caballería  y  la
artilleria  La  caballería  pro
vocó  uit  efecto  ten-orifico  so-

bre  los  indigenas,  que  vejan
en  los  caballos,  animales
sobrenaturales;  a  esto  había
que  añadir  su  efecto  de  cho
que.  Hay  que  señalar,  sin  em
bargo,  que  a  su  llegada  Cor
tés  no  disponia  más  que  de
16  caballos.  Junto  con  la  ca
ballena,  el  ruido,  las  llamas  y
el  humo  producido  por  mos
quetes,  falconetes  y  canones
hacía  que  los  indios  no  pu
diesen  dominar  su  pavor
frente  a  las  armas  de  fuego.
lo  cual  daba  a  los  españoles
una  superioridad  técnica
frente  a  la  masa  de  indígenas.

La  artillería  se  mostró  muy
eficaz  contra  las  murallas  y
las  casas,  así  como  contra
las  tropas;  la  artillería  impe
día  con  su  fuego  que  llega
sen  suministros  y  refuerzos
a  la  Tenochtitlán  asediada.

Si,  como  hemos  visto,  la
superioridad  militar  de  los
conquistadores  y  su  valentía
y  tenacidad  fueron  primor
diales  para  conseguir  la
victoria  final,  ésta  no  se  hu
biese  conseguido  con  tanta
rapidez  sin  la  ayuda  de  otra
serie  de  factores  secundarios;

—  Causas  biológicas:  una
epidemia  de  viruela,
enfermedad  que  llegó
con  los  conquistadores
al  Nuevo  Mundo,  causó
vados  miles  de  victimas
entre  los  aztecas,  para
quienes  esta  enfermedad
era  desconocida,

—  Causas  religiosas:  los
aztecas  vieron  en  princi
pio  a  Hernán  Cortés  co
mo  al  dios  Quetzalcoatl,
cuyo  retomo  había  sido
anunciado  por  los  sa
cerdotes,  lo  cual  retardó
su  reacción  frente  a  los
conquistadores.

—  Causas  políticas:  por  la
ayuda  de  tribus  indíge
nas  en  rebelión  contra  el
imperio  (en  particular  la
república  de  Tlaxcala)
que  suministraron  a
Cortés  el  grueso  de  sus
fuerzas  y  el  apoyo  logís
tico  sin  los  cuales  la
conquista  no  habría  sido
tan  rápida.

Nezahuokoyotl, rey  de Tejroco,  con ¿a insignia  militar  en su labio iqfe,-ior.

-  “if3,;y,  

JOSÉ  CARLOS  FERREIRO
LOPEZ

Sargento  (Artifieria)
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Este  mes las revistas eran
pocas  también los artículos de
interés  estrictamente militar, y
eso  nos permite, por esta vez,
asomarnos  a campos  menos
frecuentados que los habitua
les.

LOS  SOLDADOS DE SANTIA
GO

(“Das  bittere  Leiden”, Anna
Katharina  Emmerich,  Paul
Pattloch  Verlag, Aschaffen
burg,  1985).

Cae  en mis manos un libro
alemán donde encuentro cosas
sobre el Apóstol Santiago y sus
colaboradores en España, que

merecen  recordarse  en este
Año  Santo jacobeo.

En  la  primavera  de  1821,
Ana  Catalina  Emmerich, una
agustina  alemana estigmatiza
da,  revivió la Pasión desde su
lecho  de  inválida.  Clemente
Brentano,  uno de los mejores
escritores  románticos alema
nes,  que había acudido a visi
tarla,  transcribió las expresio
nes de la monja, que luego pu
blicó  en La  amarga  Pasión,
uno  de los libros más conmo
vedores  que se hayan escrito
jamás.  Entre  los fragmentos
que  recogío Brentano hay unos
apuntes sobre Longinos, el mi
litar  romano que atravesó con
su  lanza el corazón de Cristo, y
sobre  el centurión que manda
ba  el  piquete que mantuvo el
orden  en el Calvario, y que fue
el  primero, según el Evangelio,
en  reconocer públicamente en
el  mismo lugar  del  patíbulo,
que  verdaderamente  aquel
Hombre era Hijo de Dios.

Según  las anotaciones  de
Brentano, Longinos y el centu
rión  eran dos militares distin
tos.  Longinos era un Teniente
de  la  Plana  Mayor  del  Alto
Comisario  romano. El Capitán
del  piquete, era Abenadar, un
árabe notable que había entra
do  voluntariamente  en  la
Legión  para completar su for
mación  y  ver  mundo.  Abe
nadar, el Teniente, y los legio
narios del piquete ayudaron en
el  descendimiento, y más tarde
se  bautizaron,  lo  mismo que
los  legionarios de la guardia del
sepulcro.

Y  aquí viene la relación con
España.  El Capitán Abenadar
rescindió  su  compromiso  y
acompañó,  junto con su her
mano  y  algunos de los solda
dos  del  piquete,  al  Apóstol
Santiago  en su  primer viaje a
España. Son los que una anti
gua  tradición  llama “Varones
apostólicos”. La monja nombró
expresamente  a  Ctesifón
(Abenadar), Cecilio (su herma
no),  Esiquio,  Indalecio,  y
Eufrasio. El relato recogido por
Brentano es vivísimo y esta re
pleto  de ese tipo  de detalles

Hemos  leido...
rein  [,fljp
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que  hacen pensar en un testigo
presencial.  Brentano,  nueve
años después de la muerte de
la  monja, encontró una serie de
referencias documentales que
coincidían  en  parte con  sus
apuntes.

Las tradiciones relativas a la
venida  a España del  Apóstol
Santiago  y  los Varones apos
tólicos,  han sido objeto de los
rigores  de la hipercrítica histó
rica.  Pero la  hipercrítica tam
bién negó en su día la mismísi
ma  existencia del Cid; por eso,
a  lo mejor, un día también sur
ge  quien  demuestre que  las
tradiciones  son  auténticas y
que  la hipercrítica se equivo
ca.  Y en todo caso es muy bo
nito,  en  esta  fiesta  de
Santiago, leer que los ayudan
tes  del Patrón —nuestros ante
pasados en la fe— también fue
ron  soldados.

EL  FUNDADOR DE LA CRUZ
ROJA ESPAÑOLA

(“Martirologio español 1936-
1939”,  Fr. Antonio  de  Lugo,
Madrid.)

En  otra lectura de este vera
no,  descubro un par de milita

res  ilustres: El Comandante de
Infanteria D. Emilio Ferrer, que
fundó  en  1910  la Cruz  Roja
Española, y en 1915 los Explo
radores (Boys Scouts) españo
les;  y que sufrió martirio el 31
de  agosto  de 1936 en el  ce
menterio de Aravaca junto con
su  yerno, el capitán D. Manuel
Roig,  dos sacerdotes salesia
nos,  y el coronel de Artilleria D.
Cesar  Serrano, profesor de la
Academía, fundador de labora
torios  y escuelas profesionales
y  autor de  numerosas obras
técnicas. Y también me ha pa
recido  oportuno  recordarlos
aquí, a los 57 años de su muer

te  heroica, porque los mártires
son  héroes a la vez que santos,
y  recordarlos es una obligación
que  marcan las Reales Orde
nanzas.

MUERTE POR ECOCIDIO

(‘Be  fund:.  Tod durch  Eco
cide.  Untersuchungen an der
postkommunistischen Unwelt’Ç
Rolf  Hallerbach, EUROPAIS
CHE SICHERHEIT 6/93)

El  colaborador  habitual  de
EUROPÁISCHE SICHERHEIT,
ROLF  HALLERBACH presenta
el  libro “Ecocide in the URSS”
que  acaban de publicar el pri
mer  sovietólogo de la OTAN,
profesor  MURRAY FESHBACH
y  el jefe de la oficina de la re
vista  NEWSWEEK en Moscú,
ALFRED  FRIENDLY, un libro
que  describe lo que se va sa
biendo sobre el gigantesco en
venenamiento  de tierra,  mar,
aire  y  hombres en la  extinta
URSS. Para ello han tenido que
acuñar  un neologismo: “Si al
guna  vez un historiador investi
ga  las causas de la muerte del
cadáver de la URSS y el comu
nismo  soviético, el informe de

Lafotogra  fin recoge el momento en que el
Rey  Balduino el  8 de Junio.  dos meses
antes  de su muerte, acudió a rendir home
naje  a las tripulaciones de los buques que
estuvieron  des lacados  en Somalia  y  el
Adriático.  Balduino estaba perfectamente
Integrado  con el Ejército y sus funerales
fueron  buena muestra de que éste amaba
a  un rey ejemplar que vestía su uniforme
(De  Vox”)

El  Ejército belga, que contaba hasta ahora
con  tres escuadrillas de helicópleros. ha
creado un balallón de aviación ligera con
dos  grupos  de helicópteros coniracarro
AOUSTA  A-lOO y  un grupo de observación
y  enlace (De Vox’),

la  autopsia  podría  decir
“Muerte por Ecocidio”. El presi
dente  YELTSIN ha saludado la
aparición del libro y ha apoya
do  su traducción al ruso, a fin
de  que sus conciudadanos se
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enteren  de lo que hasta ahora
solamente suponían o intuían,
con  los datos estremecedores
que recojo para ustedes.

El  envenenamiento del aire
es  tal,  que el  exministro  de
Sanidad ruso dio  el peregrino
consejo  “Si quieres vivir más,
respira  menos”. Setenta millo
nes  de habitantes de 103 ciu
dades  padecen lesiones pul
monares a causa de que el aire
contiene cuatro veces más ve
nenos  que el máximo permiti
do.  Las fábricas  de Krasno
yarsk lanzan anualmente al aire
119.000 toneladas de contami
nantes. Cada año se producen
100.000  nuevos casos de tu
berculosis,  7.000 de ellos  en
menores de 15 años.

En  los 25 millones de hectá
reas  de  tierras  de  labor  que
han  quedado envenenadas por
el  uso de pesticidas y herbici
das,  la mortalidad infantil es el
doble  que en las demás ragio
nes,  donde por otra parte, de
cada  mil nacidos, 110 morirán
antes de cumplir el año.

Tres  cuartas partes  de las
aguas  están contaminadas  y
los  vertidos  industriales  han
convertido en cloacas el Volga
y  el Don. Otra amarga herencia
es  la destrucción  de un  mar:
Para regar los campos de algo
dón  de las repúblicas de Asia
Central,  embalsaron y  desan

graron los ríos Sir Darla y Amur
Daria, de modo que hoy el Mar
de  Aral, que era el cuarto más
grande de  los mares interiores
de  la Tierra, ha bajado 15 me
tros  y el puerto de ARALSK ha
quedado a 50 kilómetros de la
orilla.  Sus aguas están envene
nadas  con sustancias quími
cas,  y a la población hay que
llevarle el agua en botellas; dos
de  cada tres habitantes de la
zona  padecen cáncer, tifus  o
hepatitis.

Las  estadísticas oficiales re
conocieron  31 muertos a con
secuencia  de Chernobyl, pero
en  1991 eran con toda seguri
dad  4.000 y se esperan todavía
diez  veces más. Un problema
añadido  es que el parón de la
energía nuclear ha reducido las
posibilidades de exportación de
hidrocarburos, lo que supondrá,
en  tres años, reducir un tercio
los ingresos por divisas.

un contenedor de desechos ra
diactivos produjo otras 50.000.
Según  datos  del  KGB,  la
Marina soviética ha arrojado al
mar  de Kara 17.000 contene
dores  de combustible nuclear
“quemado”  en los submarinos
y  rompehielos nucleares.

Como  consecuencia  del
“ecocidio”,  la esperanza de vi
da  en  algunas  regiones  de
Rusia es de 40 a 43 años, y la
mitad  de los reclutas resultan
inútiles para el servicio. Los au
tores,  que se limitan a exponer
hechos  y  estadísticas,  dicen
que  cuanto más se va sabien
do,  más grave se revela el des
trozo  causado en la naturaleza
por  los setenta años de régi
men  comunista. “Los dirigentes
comunistas  se comportaron
con  la  Naturaleza como esos
tumores malignos que devoran
el  cuerpo del enfermo”. Desde
ese  mismo privilegiado obser
vatorio  de la revista, otros dos
artículos  “El ejército ruso y  el
proceso  de  reformas”,  de

-  ‘  Cuatro  millones de kilóme
tros  cuadrados padecen conta

minación radiactiva, y ahora se
van  conociendo los desastres
nucleares  del  pasado:  el  de
Mayak, en los Urales, en 1949,
produjo  400.000 victimas, con
una  contaminación veinte ve
ces  mayor  que  la  de  Cher
nobyl. En 1957, la explosión de

Una  fol  ografia  poco  común que  muestra
un  hospital  de  camupaña desplegado.  (De
“Nederlands  Mili  tair  Geneeskundig
Tijdschnftl

Obsé,vese  Ea sonrisa  de la  jo’en  atendida
por  cascos  azules  belgas  en Bosnia.  (De
‘Vox”)
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WOLFGANG FECHNER, y  “E!
paso  al caos final no está le
jos”,  de MARTIN NUNZE, dicen
cosas  tan serias y tan graves
sobre  la situación  en el  Este
que  me quitan las ganas de re
sumirlas.  “Oscuro y  tenebroso
presentábase  el  reinado  de
Witiza”, como suele decirse.

¿QUIÉN ERA COLÓN?

(“Radiografía do cidadao ge
novés que nunca fol navegador
e  que por ¡sso nunca poderla
ter  descoberto a America “,  Cor.
Antonio  Fernandes de Graça,
Revista Militar, mayo 1993)

Fuese quien fuese el testaru
do  individuo que firmó con los
Reyes  Católicos  las Capitu
laciones de Granada, la verdad
es  que puso mucho cuidado en
ocultar  sus orígenes. Cardador
genovés, pirata chueta, arago
nés,  portugués, judío valencia
no,  gallego, natural de Cogo
Iludo  (Guadalajara) o francés,
danés e incluso búlgaro, la ver-

dad  es que hay opiniones para
todos  los gustos.

Lo  único seguro es que fir
maba  Cristóbal Colón (así, en
castellano), que incluso cuando
escribía en latín lo hacia con gi
ros  peninsulares y no italianos,
y  que en su testamento ordenó
a  su hijo que pusiese junto a su
firma  una extraña  sigla  que
Madariaga tomaba por jacula
toria  hebraica y en la que re
cientemente unos investigado
res  portugueses creen ver sus
verdaderas  iniciales. El autor
de  este  largo  artículo  de  la
Revista  Militar  portuguesa,
basándose  precisamente  en
estas  siglas,  sostiene que el
descubridor  fue un Infante de
la  Casa de Avis que cumplia
una  misión secreta del Rey de
Portugual. Como agente secre
to,  el  Infante habría adoptado
el  nombre de Cristóbal Colón
en  su misión de apartar a  los
Reyes  Católicos  de las rutas
africanas  que interesaban  a
Portugal.

Para el coronel Fernandes, el
ciudadano  genovés Cristóforo
Colombo,  cardador de lanas y
comerciante en azúcar, no tie
ne  nada que ver con el  sabio
humanista  que fue  Don Sal
vador  Fernandes Zargo, de  la
Casa  de  Avis,  a quien  debe
acreditarse el mérito, según él,
de  ser el primero en pisar la isla
de  San Salvador/Guanahaní.
Medio  siglo  después  de  su

Vivre  libre
La Suisse a la chance détre un
pays  librel

Aujourd’hui.

Pour le rester demain, elle doit
le  vouloir maintenant.
En  conservant une armée bien
entrainée  et bien équipée.

Votez et faites voter le 6 juinl

muerte, y por razones políticas
(el  fenomenal bandazo de  la
politica genovesa, que pasó del
bando  frances al del  Empera
dor) el archivero de Génova fal
sificó  lo necesario para atribuir
al  cardador  Colombo los  he
chos de Colón.

Fernandes señala la incon
gruencia entre los datos cono
cidos  acerca  del  cardador
Colombo,  y  la personalidad
cortesana y erudita del hombre
que  firmo”Cstóbal  Colón” en
las Capitulaciones de Granada.
Fernandes  lamenta que  Por
tugal  no haya sostenido esta
tesis  durante las conmemora
ciones  del  Descubrimiento, y
espera que en la serie de cele
braciones  que se avecinan en
los  próximos años,  Portugal
sepa  restablecer  la verdad y
atribuir  el mérito del descubri
miento  al  Infante  Salvador
Fernandes.

La tesis del Colón portugués
no  es  descabellada,  aunque
como suele ocurrir, plantea por
lo  menos tantos problemas co
mo  resuelve: Por ejemplo, pa
rece  raro que un Infante de la
esclarecida  Casa Real portu
guesa  le birlara a Rodrigo de
Triana  el  premio  por avistar
tierra,  como  realmente  hizo
Colón;  ni que tratara de com
pensar con esclavos el oro pro
metido  a los Reyes, lo que le
valió  la reprimenda de la Reina
Isabel, que no le había manda
do  a hacer esclavos, sino cris
tianos. Son rasgos que no cua
dran con un hidalgo portugués,
pero  que en cambio  encajan
bien,  como  pensaba  Mada
riaga,  con un mercader judío.
En  todo  caso, cuando se  bu
cea en el tema, resulta patente
que  la estancia en Portugal fue
decisiva  para Colón, y  que a
Portugal  le  cabe la gloria  de
haber abierto los caminos de la
Mar  Océano. En resumen, una
tesis  sugestiva sobre una per
sonalidad  muy oscura, que el
Coronel  Fernades expone con
fervor patriótico.

El  6  de  junio  los  suizos  rechazaron  das
iniciativos  que  la  población  entendió  iba,,
dirigidas  contra  el  Ejérctlo:  Oponerse  a  ¿a
conslrucctón  de  una  nueva  base  militar  ij
a  la  compra  de  los  e’ 18.  El cartel  de  laja
no muestra  las  ruinas  de  una  ciudad  bos
nia  y  el  jada  dice:  Vtvtr  libre.  No  u no  a
un.  pon’entr  sin  prolección  Suiza  tiene  la
suene  de  ser  un país  libre.  ¡lay.  Para  se
guir  siéndala  mañana,  debe  quererlo  alio
ro.  conservando  un  ejército  bien  Instando
y  equipado.
¿Voto  y  haz  “atar  el  t3 dejit,io.  (De
‘Nnfre  Année  de  Milice’)

á  un avenir sanS protection
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Philip W. Powell
Ediciones IRIS DE PAZ.— Madrid
(1991)

Muy recientemente, en abril de
este mismo año, estas páginas de
Información Bibliográfica ya se hací
an eco de otra publicación dedicada
a estudiar el fenómeno de la apari
ción y el desarrollo de la titulada le
yenda negra” española. Entonces era
un profesor el autor del trabajo. En la
presente ocasión, el punto de vista
crítico e histórico parte desde ámbi
tos externos a nuestra patria.

Se trata de un minucioso estudio
realizado por el que fue catedrático
de Historia de España y de Latinoa
mérica en la Universidad de Califor
nia, profundo investigador —durante
largos años— de la problemática ad
ministrativa española en alta mar, y
perfecto conocedor de aquellas tie
rras hispánicas.

El autor pone de relieve que los
siglos de dominio imperial nos crea
ron  un conjunto de enemigos que,
mezclando temores, envidias y los
odios intensos de conflictos religio
sos, hicieron que España y sus hijos
fueran los primeros en sufrir de la
imprenta  como  arma  de
propagandS’.

El conocimiento de la auténtica
verdad histórica de España impulsó
a este profesor norteamericano a re
dactar un alegato que pusiera coto a
la triste leyenda y rompiera los pre
juicios que en este orden de ideas,
existían en los Estados Unidos, entre
sus compatriotas.

En el momento de su reciente pu
blicación en Nueva York, era el pri
mer libro en lengua inglesa que arre-

metía contra la leyenda negra. El au
tor  ha considerado, creemos que
con toda razón, que los argumentos
allí  esgrimidos pueden ser útiles
igualmente, en el ámbito de lengua
española para conocer con detalle
las causas que motivaron el difícil
desarrollo histórico de las relaciones
entre Estados Unidos y el Mundo
Hispánico.

E1 ARTE JAPONÉS DE LA
O U EA RA

Thomas Cleary
Editorial EDAF, SA.— Madrid (1992)

LAS 36 ESTRATEGIAS CHINAS

Gao Yuan
Editorial EDAF, SA.— Madrid (1993)

El  mundo profundamente enig
mático del Extremo Oriente asiático
y  su inmensa sabiduría sobre el Arte
de la Guerra, obtuvo una muy amplia
difusión en nuestro ámbito occiden
tal, aunque muy limitada y concreta
en sus fuentes de conocimiento, a
partir del momento en que un misio
nero francés tradujo el texto chino
original de Sun Tzu y lo trajo a Euro
pa alrededor del año 1772. Desde
entonces, “Los trece artículos so
bre el Arte de la Guerra” han goza
do de un gran predicamento entre
los medios militares dedicados al es
tudio de la Estrategia, por considerar
que en tan escasos y concisos prin
cipios puede encontrarse, bien medi
tados, toda la esencia concentrada
referente a la victoriosa conducción
de la guerra.

En España, varias empresas edi
toriales de carácter privado han
puesto en los escaparates de las li
brerías, diversas versiones comenta
das de dicho texto y todavía siguen
haciéndolo con un evidente éxito co
mercial: la que efectuó en 1980
EJERCITO, con una difusión de más
de 30.000 ejemplares en forma de
separatas mensuales de la Revista; y
la que bajo el sello de Publicaciones
de Defensa, de este Ministerio, se
presentó al público en 1988. Todo lo

INFORMACIÓN

ÁRBOL DE ODIO

J.U.P
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En el primero de ello, EL ARTE
JAPONÉS DE LA GUERRA, su autor
(un especialista de la cultura asiática
clásica) pone de relieve que todas
las actuales características de la so
ciedad japonesa están profundamen
te  enraizadas en las antiguas tradi
ciones estratégicas del arte militar.
Detalla la influencia del Zen (una de
las ramas del budismo japonés) so
bre los personajes que crearon la es
tructura de poder centralizado por la
élite militar y las repercusiones de ti
po moral en la formación del guerre
ro japonés, para entrar seguidamen
te en la consideración de las estrata
gemas del samuray.

Sin embargo, a través de las pági
nas del libro se desprende que la
mejor tradición militar del Japón,
procede de las denominadas “treinta
y  seis estrategias” de origen chino.
El libro reseñado las describe breve
mente.

En cambio, el segundo libro de
los que consideramos en esta oca
sión, se dedica totalmente y con am
plitud a este tema concreto, como
bien se desprende de su propio títu
lo,

Llama la atención el que su autor
dedique el trabajo a uno de sus hijos
“con la esperanza de que su genera
ción utiice la antigua sabiduría po
pular militar para hacer la paz en lu
gar de la guerra’ Ahí puede situarse
el  importante impacto que ambos li
bros habrán de producir y no sólo en
el público especializado en los temas
castrenses.

Mantienen la hipótesis, evidente
mente triunfante en la actual situa
ción comercial e industrial japonesa,
de que todas las tradiciones estraté
gicas de aquella zona asiática son
perfectamente asimilables y aplica
bles para obtener el éxito en el mun
do de la economía actual y permiten
alcanzar, con sus mejores consejos,
los más altos niveles de progreso.

Autor: Jesús Avila Granados, Ed.
Planeta, Madrid (1993).

El autor de este curioso libro es
un hombre que conoce a fondo el te-

ma de los castillos, pues no en vano
ha dedicado un considerable número
de horas a visitarlos y a estudiar
cuanto a ellos se refiere, desde los
puntos de vista más insospechados.

En este libro, se presenta ante los
ojos del lector una de sus facetas
que, unas veces se ha pasado por al
to, y otras, no se ha tratado con la
profundidad que requería su inciden
cia en los acontecimientos históri
cos. Me refiero al papel que han ju
gado las mazmorras de los castillos,
con toda su secuela de horrores,
marcando de por vida a quienes las
hubieron de padecer —en ocasiones
durante años—, al ser confinados en
tre sus lóbregas paredes y estar so
metidos a inauditas torturas.

Reyes, grandes dignatarios de la
corona y del clero, políticos, hom
bres de ciencia y notables literatos,
en horas aciagas de su existencia se
han visto sometidos a la crueldad de
estas ignominiosas dependencias de
los altivos, heroicos y hasta románti
cos castillos.

En este libro se nos describen al
gunas de las más tristemente céle
bres mazmorras y se rescatan del ol
vido las tragedias de muchos perso
najes relevantes, amén de la
incontable legión de desconocidos
que también dejaron sus vidas en
ellas.

Una reseña cronológica, un glo
sario con la terminología técnica que
concierne a la temática de los casti
llos y una extensa bibliografía com
pletan esta obra original por su con
tenido, de fácil lectura, dada su es
tructura, y realizada con suficiente
rigor histórico, fruto de la amplia y
seleccionada documentación consul
tada.

Las vivencias del autor durante
sus visitas a los lugares que descri
be, dotan a todo el libro de la frescu
ra y actualidad características que
saben transmitir los buenos escrito
res cuando nos cuentan sus expe
riencias.

En conjunto, se nos ofrece un
texto dinámico, bien enfocado, ins
tructivo y claro sobre un tema atrac
tivo, poco conocido, relatado sin
morbo y con fidelidad a la historia.

J.G.R.

que demuestra ampliamente, el buen
crédito permanente de que gozan los
consejos militares chinos a pesar de
que fueron escritos hace más de
veinticinco siglos.

En techas recientes, la Editorial MAZMORRAS QUE HAN HECHO
EDAF ha publicado —con breve inter-  HISTORIA.
valo entre ellos— los dos libros refe
renciados, ampliando así, casi por
primera vez, el limitado conocimiento
que hasta ahora teníamos sobre la fi
losofía bélica extremo—oriental que se
ceñía, únicamente, al texto de Sun.
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LUIS M. LORENTE
Coronel Auditor

Teresa de Cepeda y
Ahumada (1515-1582),
más conocida como San
ta Teresa de Jesús, fue
beatificada en 1614 por el
Papa Pablo V, canonizada
por Gregorio XV y decla
rada Doctora de la Iglesia
en  1970, por Pablo VI
que también la había de
clarado Patrona de los es
critores  españoles en
1965.

Todos estos datos fi
guran en las enciclope
dias, pero ninguna dice
que es la Patrona del
Cuerpo de Intendencia,
cuya casa matriz está en
el  palacio de Polentinos
en  Avila, la ciudad en
donde nació la Santa
Por esta razón, la Santa
andariega y fundadora
viene a esta sección de
Filatelia Militar, en el mes
que se celebra su ono
mástica.

Santa Teresa de Jesús,
ha merecido unos cuan-

tos sellos. En España, el
día 10 de abril de 1962 se
emitió una serie conme
morativa del IV centena
rio de la Reforma teresia
na y en sus tres sellos (de
25 cts., 1 y 3 ptas.) figu
ran: la portada del Mo
nasterio de San José de
Avila (que lo fundó), la
escultura que hizo Berni
ni, y el retrato que pintó
Velázquez. Luego, el 20
de abril de 1971 y en uno
de los conjuntos dedica-

dos a personalidades es
pañolas, figura la Santa
en  el sello de 2 ptas.
También figura, aunque
sea en segundo plano, en
el emitido el día 7 de ju
nio de 1977, en honor de
Enrique de Ossó, funda
dor  de la Compañía de
Santa Teresa de Jesús. Y
finalmente, el 15 de octu
bre de 1982 (en el de su
fiesta), para recordar el IV
centenario de su falleci
miento, salió un sello de

33  ptas., en cuyo dibujo
se reproduce la escultura
que le hiciera Gregorio
Hernández.

Pero la Santa abulense
no sólo ha merecido se
llos en España, sino tam
bién en otros países. Así
Francia en 1982, con oca-
sión del IV centenario de
su muerte, hizo un sello
de 2.10 francos, en re
cuerdo —como dice— de

1   Santa Teresa de Avila, en
cuyo dibujo figura en pri
mer plano su efigie y, en
segundo, las murallas de
la ciudad que la vio nacer
Avila de los Caballeros.

También, Colombia le
i   ha dedicado dos sellos:

uno, con fecha 26 de oc
tubre de 1970, cuando
fue declarada Doctora de
la Iglesia; y otro, el 28 de
octubre de 1982, cuando
se cumplía el IV centena
rio de su fallecimiento.

Y claro es! en razón de
la indicada efemérides! el
Estado de la Ciudad del
Vaticano, en dicho año de
1982, le dedicó tres se
lbs  de 200, 600 y 1.000
liras,  que llevan unos
magníficos dibujos del di
bujante del Istituto Poli
grafico e Zecca dello Sta-
to,  de Roma (nuestra
Fábrica Nacional de Mo
neda y Timbre, en versión
italiana), llamado R. bm

1  mai Ferroni.

UoraZOfl Incorrupto OC

santa  Tere,a de Jesús

P00014
2..’

J
t:t  Dl  Sturr’o

SANTA TERESA DE IEPJS DOCTORA DE LA IGLESIA
Li.’—
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ADMINISTRACIÓN CENTRAL DEL ESTADO
RO.  1173/93, de 13-7 (Bac!. núm. 137)
La Administración Central del Estado queda orga
nizada en los 16 Departamentos ministeriales que
cita,  señalando las competencias que correspon
de  a los nuevos que crea o transfiere.

CLASES PASIVAS.
RO. 848/93, de 4-6 (ROE núm. 163)
Regula las pensiones e indemnizaciones del Régi
men de Clases Pasivas del Estado, causadas por
quienes realizan la prestación social sustitutoria al
servicio militar.

CIRCULACIÓN Y TRANSPORTES
OM. 64/93, de 2-6(800.  núm. 115)
Corrección de errores a la misma en el BOD. núm.
131 de 7-7-93.

CONDECORACIONES
RD.  1014/93, de 18-6(800. núm. 126)
Concede la Gran Cruz de la Orden del Mérito Aero
náutico, con distintivo blanco, a la Excelentísima
Diputación de Cádiz.

RO.  1015/93, de 18-6(800.  núm. 126)
Concede igual Condecoración al Excmo. Ayunta
miento de Jerez de la Frontera.

CUERPO DE LA GUARDIA CIVIL.- ORGANIZA
CIÓN.
RD. 854/93, de 4-6 (800.  núm. 127)
Crea  el  Consejo Superior de la  Guardia Civil,
como órgano colegiado asesor y consultivo de los
Ministerios de Defensa, Interior y del Director del
Cuerpo.

OM.  73/93, de 6-7(800.  núm. 135)
Integra en el señalado Cuerpo a los suboficiales de
la  Guardia Real que relaciona.

OM. 75/93, de 12’7 (800.  núm. 138)
Integra en el Cuerpo de la Guardia Civil al perso
nal  de la Escala de la desaparecida Guardia Real
que  cita.

CUERPO DE MUTILADOS
0.  43B/9488/93, de 5-7 (800.  núm. 136)
En  cumplimiento de la sentencia dictada por la
Audiencia Nacional, se anula la Orden de Ingreso

en  el referido Cuerpo del Oficial de Infantería que
cita y alta en su Arma, dejando sin efecto el haber
pasivo que le correspondía y pasando a la situa
ción de disponible.

DISPOSICIONES LABORALES
Instrucc. 430/9336/93. de 6-7 (800.  núm. 132)
Revisa y complementa la Instrucción 724/9447/86
de  23-4, relacionada con las contrataciones tem
porales (interinas o eventuales) del personal labo
ral  al servicio del Departamento de Defensa, que
al  mismo tiempo requiere la autorización previa de
los  ministerios que cita.

DOCUMENTACIONES.- MILITARES DE EMPLEO
ResoL 452/38816/93, de  17-6 (800.  núm. 123)
Aprueba el modelo de informe personal que debe
figurar  en los expedientes para la ampliación de
compromiso de la Tropa y Marinería Prof esiona
les.

EDUCACIÓN SECUNDARIA
RO. 929/93, de 18-6 (BOE. núm. 166)
Aprueba el Reglamento Orgánico de los institutos
de  educación secundaria.

ENSEÑANZA DE PERFECCIONAMIENTO
ResoL 442-8271/93, de 2-7(800.  núm. 131)
Convoca determinados cursos en el Centro aso
ciado de las FAS con la UNED, durante el periodo
académico 93/94 para cursar estudios universita
rios  los beneficiarios de las FAS mayores de 25
años sin titulación academica.

ResoL 69/93, de 23-6 (800.  núm. 125)
Dieta normas para la superación y repetición de cur
sos académicos, materias y asignaturas de los pla
nes de estudios de la enseñanza militar de forma
ción del grado superior de los Cuerpos Generales
de  los tres Ejércitos

FILIACIONES.-
RO. 762/93, de 21-5 (BOE. núm. 148)
Modificar varios artículos del Código Civil en que
sustituye la palabra “hembra”por “mujer’ también
el  interesado, en mayoría de edad puede solicitar
la  supresión del nombre del padre o madre que le
inscribió y modificación de los apellidos que no
correspondan a su filiación.

—

Disposicionesoficiales
DISPOSICIONES OFICIALES PUBLICADAS EN EL MES DE JULIO DE 1993
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HOJAS DE SERVICIO
OM.  74/93, de 8-7 (BOD. núm. 136 Errores 142)
Declara de utilización obligatoria en las FAS, para
los  militares de carrera y los de empleo de la cate
goría de oficial, el modelo de “  nforme Persona/de
Calificación” (IPEC) y las normas para su cumpli
mentación, derogando las disposiciones que cita,

INSTITUTO SOCIAL DE LAS FAS (ISFAS)
ResoL 48 0/9337/93, de 1-7 (BOD. núm. 132)
Señala  nuevos criterios para conceder ayudas
asistenciales a los afiliados durante 1994, relacio
nadas con la residencias asistidas, social y sani
taria,  a domicilio y de extrema ancianidad.

Instrucción 76/93, de 12-7 (BOD. núm. 138)
Publica los nuevos tipos de interés de los présta
mos hipotecarios para a adquisición de viviendas
por  los beneficiarios del Instituto, a conceder por
las entidades bancarias que señala (oscila entre el
10,25 y el 12%).

NOMBRAMIENTOS
RD.  1106/93, de 9-7 (BOD. núm. 135)
En  virtud de lo dispuesto en el artículo 62 de la
Constitución, se nombra Presidente del Gobierno
a  Don Felipe González Márquez

Rd.  1174/93, de 13-7(BOD. núm. 137)
Nombra, entre otros, Ministro de Defensa a Don
Julián García Vargas.

NORMALIZACIÓN
OMD.  200/38814/93, de 22-6 (800.  núm. 130)
Implanta en el  Ministerio de  Defensa la  norma
“Combustibles a entregar y recibir a través del sis
tema de oleoductos 0TAN’

NORMALIZACIÓN
OMD.  200/38826/93, de 25-6 (BOD. núm. 136)
Implanta en el Ministerio de Defensa la norma “O/o

sano de términos y definiciones médicos AMedp
13’

PERSONAL LABORAL
Instrucción 71/93, de 30-6 (800.  núm. 135)
Especifica las condiciones y procedimientos para
la  percepción por parte de los representantes del
personal laboral del Ministerio de Defensa, de las
indemnizaciones a que tienen derecho en virtud de
sus  condiciones representativas.

PUBLICACIONES
ResoL 5 13/8608/93, de 14-6 (800. núm. 124)
Aprueba la edición de la norma “Cálculo para la cla
sificación militar de puentes, transbordadores, bal
sas y vehículos’Ç de uso interno en las FAS.

ResoL 5 13/8609/93, de 14-6 (800.  núm. 124)
Aprueba la publicación de la edición “rampas de
embarque”, para uso interno de las FAS.

SEGURO DEPORTIVO
RO. 849/93, de 4-6 (BOE. núm. 147)
Determina las prestaciones mínimas que cubren el
seguro obligatorio deportivo.

ZONA DE SEGURIDAD
0.  68/93, de 17-6 (BOD. núm. 126)
Amplia la zona de seguridad de la instalación mili
tar  “Monte Hacho”ubicado en Ceuta, señalada en
la  O. 342/38284/93, de 26-2.

TAR 1 FAS
0.  de 18-6-93 (BOD. núm. 124)
Modifica  los  anexos de  los  Reales Decretos
2272/85 y 2283/85, ambos de 4-12, señalando nue
vas  tarifas para la expedición de informes de apti
tud  para conductores de vehículos y  reconoci
miento para la tenencia y uso de armas.

P.M.N.
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